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Reparto: 


Guacalchía, Colibrí. 

Chiltota hembra. Pájaro carpintero. 

Chiltota prisionero. Lola, 

Zenzontle. Julio. 

Lora. Otros niños disfrazados de pájaros. 


(Un grupo de pájaros se ha reunido en un bello maquilihue) 
ACTO I 


— Escena I — 


COLIBRI.—Rica miel tienen estos vasito 
de seda-rosa. 


ZENZONTLE.—Muchos gusanillos han des-: e 
pertado esta mañana. (Sale), 


eu 


— Escena 11 — 


(Mientras conversan chiltota y guacalchía, entran y salen pájaros) 


- CHILTOTA (llegando).—Cómo tengo prendidos los paisajes... 
- GUACALCHIA.—Qué bella vienes, Chiltota, creo que te ha encendido 


el amor. 

CHILTOTA.—SÍ..., el amor... 

GUACALCHIA.—Cuéntame tus amores?... 

CHILTOTA.—Quizá sean muy tristes; no quiero obscurecerte la vida 
contando mis desventuras. 

GUACALCHIA.—No eres pájaro feliz? 

CHILTOTA.—Soy pájaro, pero... 

GUACALCHIA.—Dónde está tu amado? 
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CHILTOTA.—Te lo contaré. Andábamos en el vuelo del amor. El cantaba E 
muy alegre, yo también. Volando de una rama a otra, recogiendo 


briznas, tejíamos nuestra cuna al viento. Eramos felices. Mas una 
mañana nos fuimos volando, volando hasta la ciudad... Oh, dolor... 
Vimos un gusanillo... E. me dijo: “Lo traeré para tí, en cambio 
tú me darás un beso. 

GUACALCHIA.—Sigue. Por qué callas? No te acongojes. pd Yo 
te ayudaré. 

CHILTOTA (llorando).—Yo lo quiero mucho... mucho... 

GUACALCHIA (impaciente).—Qué fué de él? 

CHILTOTA.—Cayó en una trampa... Hoy lo tienen prisionero. 

GUACALCHIA.—Lo sacaremos, no llores chiltota. 

CHILTOTA.—Cómo podremos? Su pecado fué ser poeta. Enamorada 
cantó a la LIBERTAD, al AMOR. (Se oye un canto de pájaro tris- 
te). Oyes un canto? Es él... Oyelo... (Llora). Me llama... Iré... 
(La chiltota se queda cantando, sin fijarse en guacalchia). 

GUACALCHIA.—Finge un canto alegre. (Conversan). Yo la ayuda- 
ré. Cómo? Ya lo veremos. (La chiltota se va cantando). 


— Escena Hi — 


GUACALCHIA.—Qué crueldad de los 
hombres. Creen que nosotros los po- 
bres pájaros no tenemos corazón que 
siente. Nuestro pecado es ser artis- 
tas, vivir y amar la Libertad, tener 
por patria: la tierra, el cielo y el 
mar. 

ZENZONTLE (acercándose).—Qué hablas, locuela guacalchía? Te dan 
cuerda y se te va en parlería. 

GUACALCHIA.—Déjate de bromas, tendrás que ayudarme. No lejos de 
aquí hay un idilio de dolor. Un encarcelado. Ella errante queno 
libertarlo. 

ZENZONTLE.—De qué se trata? 

GUACALCHIA.—De una chiltota encendida a quien le han enjaulado 
a su amado... (Se acercan despacio otros pájaros para oír mejor). 

ZENZONTLE.—Siempre lo mismo. Se proponen martirizarnos en nues- 
tro amor. Porque cantamos nos enjaulan. Nos roban a los hijos 
para hacerlos parias. Es cruel eso que llaman humanidad. Yo he 
visto a esa chiltota; está en aquella hermosa casa cárcel. Llora y 
revolotea sin cesar. El canta al verla, pero su canto es lloro. 

CHIO.—Cuchichean los de la casa y están felices porque tienen un 
pájaro enjaulado y otro que llora afuera y le lleva comida. 

GUACALCHIA.—Libertémosle. 

ZENZONTLE (a los pájaros).—Nos daa. verdad? 

PAJAROS.—Sií. Lo salvaremos. 

GUACALCHIA.—Avisemos a todos. Seamos unidos. Nosotros somos más 
alma que materia. El alma es más sensible... El caso de chiltota 
no es un caso aislado; ocurre a cada rato. Unos por el brillo de sus 
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plumas son condenados a morir en cautiverio. A otros por su canto 
se les encierra. Ese canto de furia o de dolor le encanta a la raza 
del hombre. Le gusta ver sufrir a los humildes, le encanta ver 
destrozarse alas entre angostas rejas. Es una infamia... a salvarlo... 


(TELON). 
ACTO IN 
— Escena 1 — 
(La Jaula. El prisionero está entre las rejas. Fuera, la enamorada) 


CHILTOTA.—No llores. Yo estaré a tu lado hasta verte libre. 

PRISIONERO.—Ten cuidado: he visto poner una trampa para cazarte. 
Si nos dejaran en la misma celda, acaso unidos romperíamos los 
alambres. Mas nos pondrán en jaulas distintas. 

CHILTOTA.—No desmayes. Hagámonos la ilusión de que seremos libres. 

PRISIONERO.—Pájaro enjaulado... Qué pena... Volar... Volar... 
Para qué sirven mis alas? Mi canto es lloro. Bien hace el quetzal 
dejándose morir.... Pero yo anhelo aún... Amada, por tí no me 
dejo morir. (Se esconde la Chiltiota). | 


— Escena li — 
(Entran dos jóvenes) 


JULIO.—Qué linda pareja de jaulas pondremos en el corredor. 

LOLA.—No quiere caer la otra chiltota. Le pondremos más cerca la 
trampa. (Acercan la trampa). 

JULIO.—Ya caerá. Al regreso de nuestro paseo tendremos dos jaulas 
con chiltotas. Lo mejor es no hacerles bulla. 

LOLA.—Los visitantes se enamorarán de nuestras jaulas. Has reparado 
en la manera especial de ese canto? Yo creo que es por la fruta 
que les damos. (Salen). 


— Escena MI — 
(Los pájaros entran acompañados de chiltota) 


PRISIONERO.—¡Cuidado con la trampa! 

PAJAROS.—Lo tendremos. 

GUACALCHIA.—El patio está solo. Hoy podremos libertar al preso. 
(Los pájaros se ponen a picotear la jaula queriendo romperla). 

PICO CARPINTERO.—No es posible. Mi pico es fuerte, pero contra el 
hierro se quiebra. 

CHILTOTA.—Qué dolor... No podremos libertarlo.... 

GUACALCHIA.—Llevemos la jaula entre todos. 

ZENZONTLE.—Estás loca. Cómo podremos si está amarrada con alambre. 
(Hacen esfuerzos por romper las rejas). 
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— Escena VI — 


(Una lora doméstica llega despacio al escenario) 


LORA.—Qué locura. Hoy estamos de fiesta. Cuánto pajarillo adorna el 


patio. (Ve la trampa). Quitaré esa trampa... Mas no entiendo lo 
que pasa. Por qué tanto pájaro? Se ven desesperados. Con la domes- 
ticidad he olvidado el lenguaje de las aves. Ya casi no recuerdo 
cómo es la libertad... (Hace un gesto como añorando). 
GUACALCHIA.—Ayúdanos, Lorita verde, Lorita real. 
LORITA (asustada).—Con gusto. Qué se les ofrece? 
GUACALCHIA.—Queremos libertar al enjaulado. 
LORITA.—¡Libertarlo! Eso quieren?... 
GUACALCHIA.—Sí, Lorita. Nosotros no podemos, ayúdanos tú. 
LORITA.—Bien... Yo volé... Aún tengo alas, pero cortadas. (Añorando). 
Recuerdo: una bandada de esmeralda cruzaba el azul. Yo era una 


de esas hojas verdes que vuelan... ¡Ah vida!... ¡Qué deliciosa la - 
libertad!... Volábamos... Chillábamos..., pero una tarde, cuando . 


nos encaminábamos al árbol en que dormíamos... Dolor.. ZAZ... 
Un perdigón... y caí. Me trajeron a esta casa en donde vivo, NE 
tiendo palabras y cuando me pongo alegre y me emociona lo azul.. 
con unas tijeronas me cortan las alas. 

GUACALCHIA.—Vamos, Lorita. 

LORITA (decidida).—Os ayudaré. 

GUACALCHIA (alegre).—Lorita nos ayudará. Viva la Lorita verde. 

TODOS.—Viva.. 
(La lorita sube la puerta de la jaula, levanta con el pico la aldaba). 

LORA.—Qué fácil es dar la libertad. 

PRISIONERO (sale) —Cómo agradecerles a todos. A tí verde lorita. (Di- 
rigiéndose a chiltota). Amada, es cierto que estoy libre? (Se besan). 


“LORITA.—Silben una tonadita y se van. 


(Los pájaros silban y se van...). 
LORITA.—Yo me quedo. Cuánto diera por ir a volar... No podría quizá. 

Ya estoy vieja... y no tengo alas... Sean felices. Me quedo con la 

verde esperanza de volar. ( Ze ( 
(TELON). 
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LA SIEMBRA Y LA COSECHA 


Reparto: 


Juan. Frijol. 
Lucas. Granito de Maiz. 
Pablo. Sanate. 
Vicente. Niñas de lluvia. 


Niñas de matitas. 
ACTO 1 
— Escena I — 
(Pablo y Vicente conversan en un campo limpio) 
TRES DE MAYO 


PABLO.—Las nubes prepararon sus sandalias de plata y de cristal para 
bailar la danza del invierno sobre los campos de Cuzcatlán. 

VICENTE.—El campo está prsherado, limpio de malezas y de orugas 
que le hagan daño. 

PABLO.—La tierra está sedienta y agrietada esperando el beso que han 
de darle las lluvias. 

VICENTE.—Temprano amanecieron los cenzontles trinando con sus 
flautas. 

PABLO.—Dijeron en su canto, la tristeza que dan las plantas mustias. 

VICENTE.—Contaron muchas hambres que sufren las criaturas que 
anidan en la tierra. 

PABLO.—Los árboles enviaron muchas semillas en alas de la brisa y 
vientos de febrero. 

VICENTE.—Volando en sus dos alas partieron las semillas, que en vainas 
muy hermosas formó el maquilihue. 

PABLO.—Con un paracaídas salieron los gallitos regando la simiente 
del árbol volador. 

VICENTE.—Y muchas mil semillas provistas de sus alas surcaron el 
espacio en busca de la tierra en que han de germinar. 

PABLO.—El marzo caluroso y el ardiente mes de abril han resecado la 
tierra y la pusieron marchita y sin color. 

VICENTE.—Mas vino el mes de Mayo de lluvias perfumado. 

PABLO.—Hace un calor infernal, los árboles no se mueven, sólo en la 
fronda se oyen trinar a los cenzontles que están clamando el agua. 


e res con cruz de palo ote | 
o PABLO. —Rebosando de as frutas de esta tierra topic. 


de O y lucientes repele a . 2D 
-PABLO.—Es la ofrenda original de los indios de mi Der con que! ha de ES 
a los Dioses de las lluvias. (Se oye tronar). A qe 


— Escena Hu a 


(Niñas o de lluvia ntían danzando) 


Cantan: 
En las nubes fabricamos 
nuestras gotas de cristal, 
para que la tierra buena 
nos dé un hermoso maizal. 
Hoy venimos placentera 
con la danza de la vida. 
Preparamos nuestras linfas 
en la nube ennegrecida. o 
: E o E (Danzan.) 
Ya el rosal desteñido o 
se pintará de color 
y sus hojitas sin vida * | . 
se vestirán de verdor. ¡ A 
Danzan). Salen. e : 


— Escena MI — 


ar s , AS 


A (Juan y Lucas traen el arado) 


JUAN.—Cayó la primera lluvia, ya es Hempa de arar. 
LUCAS.—Con arado de madera y punta de hierro haremos los] Sula os 
paralelos en dónde ha de anidar la simiente del maíz - del. frijol. 
JUAN.—Cantemos la tonadita y empecemos a arar. SS 
Jiya, buey bermejo, 
vamos a surcar, 
la tierra maciza 
hemos de aílojar. o S 
- Este primer surco 
se llama romper, 
e | jiya, mis bueycitos, 
A | - no desatender. - 
No te desanimes, | 
bueycito ejemplar, 
que esta tierra buena 
“hemos de cruzar. . 
(Aran para cruzar la tierra). 
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Es segunda arada 
la que tirarás. 
Cruzada la tierra 
la hemos de dejar. 


(Siguen arando al compás de una música en dos tiempos) 


(Conversan). 
JUAN.—Quitemos el arado, y pongamos encima un peso para ramear. 
-—_LUCAS.—Quedará la tierra bien espolvoreada. 
(Cantan) 
En vez del arado 
vamos a poner, 
ramazón con viedras 
para deshacer 
los terrones grandes 
que dejó al arar, 
y este oficio nuevo 
se llama ramear. 


(Conversan). 

JUAN.—Ya espolvoreamos la tierra y está lista para darle la última 
arada. 

LUCAS.—Aremos hoy de norte a sur. 
(Cantan). 


El arado surca 
por última vez, 
arando la tierra, 
regando la mies. 


(El guiador se coloca adelante guiando los bueyes. El sembrador va 
atrás depositando los granos en el surco, éste camina con paso 
de sembrador, imitando a los campesinos cuando van enterran- 
do el grano en el surco). 


Granos escogidos 
vamos a sembrar 
que hermosas mazorcas 
hay que cosechar. 

(Conversando). 

JUAN.—Nuestros granitos tendrán frondosa germinación. 

LUCAS.—La tierra no ha perdido calor, pues no ha llovido mucho. 

JUAN.—Hemos tenido el cuidado de preparar el terreno y de sembrar 
en las primeras lluvias. 

LUCAS.—Si dejamos que las lluvias enfríen la tierra, correríamos el 
peligro de que la milpa sea ruina. 

JUAN.—Ya dejamos sembrados los granos de maíz. Cuando vengamos 
doblando sembraremos el frijol, para que éste tenga en qué en- 
redarse. 

LUCAS.—Quedan bien enterrados los granos, no hay peligro que los 
sanates y clarineros se coman los granitos. 

JUAN.—Hoy nos vamos, volveremos dentro de cinco días, cuando esté 
naciendo cual clavitos de seda verde. (Salen). 
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— Escena IV — 
(Granito de frijol llega a visitar a granito de maiz) 


FRIJOL (entrando).—Buenos días, granito de maíz. En dónde estás? 
En la mochila del sembrador estaba cuando oí que ya habían pre- 
parado el terreno en donde habríamos de germinar. 


GRANITO DE MAIZ (desperezándose como que acababa de despertar) — 
Qué haces por aquí, amiguito querido? Oí decir al sembrador que 
vendrías hasta que ya nosotros estuviéramos. doblados. : 


FRIJOL.—Me salí de su mochila y he venido a ver el campo en dónde 
he de enredar mi flexible tallo. Mas veo esta tierra desprovista 
de plantas. 


MAIZ.—No temas, amiguito frijol, yo seré tu amigo bueno y te ayudaré 
a subir, te daré mi tallo verde para que en ellas enredes tu cuerpo 
flexible, y tus hojas, cual corazones verdes, beban luz de sol. 


FRIJOL.—Gracias, granito de maíz, con tu ayuda creceré en este her- 
moso campo. 


MAIZ.—La tierra está suelta y nuestras raices fibrosas sin dificultad 


podrán extenderse y tomar los alimentos que le dé esta tierra negra 
y húmeda. 


FRIJOL.—La lMuvia buena y el sol han de sustentarnos. Vendré cuandu- 
estés crecido, me voy, pues veo que nuestra conversación ha puesto 
maliciosos a los sanates. Duérmete, la tierra calientita ha de 
cobijarte. 


MAIZ.—Temo, nada más, que los sanates vengan a arrancarme, pues ya 
tengo cinco días de sembrado y pueden arrancar los clavitos. 


FRIJOL.—Me voy, que viene el sanate. (Sale granito de frijol). 


— Escena V — 
(Por un extremo entra el sanate y por el contrario el sanatero) 


MAIZ.—Me come el sanate...! 

EL SANATERO.—No temas, maicito, que te vengo a cuidar. | 

EL SANATE (adelantándose).—Ya viene ese sanatero, no me dejará 
cortar estos clavitos verdes con cabecita de amarillo maíz. : 

SANATERO (espantándolo).— | 


Quita, sanate travieso, 

no te vayas a comer 
estos preciosos clavitos, : 
Déjalos, quieren crecer. 
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SANATE.— 
No te enojes, sanatero, 
que yo te voy a ayudar 
a custodiar los granitos 
con que te has de alimentar. 


SANATERO.— 

Anda lejos, salamero, 

tú no me vas a engañar, 

en cuanto yo de la vuelta 

te pondrás arrancar 
los clavitos de esmeralda 
que han nacido en el maizal. 
Si no te alejas de aquí, 
te daré con este acial. 


SANATE.— 
¡Oh!, qué bravo el sanatero 
no agradece que yo como 
las orugas que hacen daño 
en los campos de maíz. 
(Se va). 


SANATERO (a los granitos) — 
Vayan a dormir, los niños, 
no sea que el clarinero 
con el hambre que mantiene 
se los almuerce ligero. 


Están tiernecillos, apenas cinco días tienen de sembrados. 


(Arrulla). 

Duérmanse, criaturas, 

que el clarinerito 

se come a los niños 

que no se han dormido. 
Para que los cuiden 
pongo este espantajo, 
con sombrero grande, 
chaqueta y refajo. 

(Sale) 


ACTO Il 
— Escena I — 


(Niños disfrazados de matitas se alinean de cuatro en fondo 
como si fueran a hacer gimnasia). 


MATITA 1*—Tengo frío en los pies. 


11 


MATITA 22—Mirad los míos, por más 
que alargo las uñas, no puedo ente- 
-rrar mis pobres raíces. 


-— Escena II — 


a | (El sembrador entra) 


a SEMBRADOR.—Qué les pasa a mis plan 
| o e 


-_ MATITAS.—Tenemos frío en los pies. 


(0 anta el Sembrador) 


iS Con tierrita negra 
E les voy a aporcar 
E - las raíces nuevas, 

: . que de fuera están. , - 


e Ya pueden matitas 
de este mi maizal, 
dedicar su tiempo 
a fructificar. 


(Música en dos tiempos acompaña 
los ejercicios calisténicos. La fantasía del 
director de escena creará los ejercicios 
que semejen a la brisa cuando mueve 
las plantas, y otras variaciones al gusto). 


e 


A SEMBRADOR (marca los ejercicios).—Uno, dos, uno, dos, etc, do 
MATITAS (cantan) — e a 


) - El sol nuestro amigo E 
DS viene a calentar, | Aa OS 
o y el agua buena. y Se A AN 
a | nos viene a bañar. ) : 


El viento ligero ] 
: sonrisa nos dá ea 
: ) | y la luna hermosa e 
: ; ] nos alumbrará. o 


a (Sale el sambrador, las matitas se quedan haciendo gimnasia. 
E cantando). OS 5 de y A 


E | mc > 


jo 
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Nuestras cabecitas 
con oro tejidas, 
pronto han de volar 
su polen de vida. 


Las acanaladas 
hojas de esmeralda 
sabrán guardar bien 
el polvo dorado. 


En nuestras axilas 
tenemos pistilos, 
cual rubios cabellos, 
de finos estilos. 


Los óvulos duermen 
en cunas de vainas, 
cuando el polen llegue 
los despertará. 


(Siguen haciendo ejercicio). 


— Escena 1I — 


EL SEMBRADOR (entrando) .— 


Ya es el mes de julio, 
vengo a visitar 

la milpa crecida 
cual un verde mar. 


(Corta elotes el sembrador. Las matas se mueven como si el viento 
las meciera). 
| 
Gustosos elotes 
vengo a cosechar. 
Las mazorcas grandes 
dejaré secar. 
Con fiesta poblana 
voy a celebrar 
la rica atolada 
con leche y cantar. 


(El sembrador va doblando las matitas. Los niños doblan su tron- 
co y tocan sus pies con las manitas). 


Dobiense: milpitas, dí so 
| : sequen el maizal.. O DS a A 
o - Frijolitos negros A 
| | Los voy a sembrar. i 


Tres operaciones | LaS 
voy a ejecutar: 


> Cortar los elotes, | a a o 
E > doblar a 
: ces a sembrar los trote. a 


que he de a 


Con mi machetillo o 
voy a chapodar, a 
esta intrusa yerba E O 
que les va a estorbar. ) E 


a Si Escena M2 


eS (Las matitas cantan. Adentro le contesta un coro de sinos, 
o) si fueran los granitos de ds que a bajo de la Mm 
pe molta | 
E | | yo te ayudaré... | ; y 
o y haré que tus E A 
: se llenen de fé. A 
(Adentro contestan los fijokios). E : . E 
a A a nOs marchitas 
: : - Vamos a adornar a 
o | _con hojitas verdes 
i y chonchos en flor. a 
i (Sale un grupo de niños adornados con estamos de hojas y l 
de frijol y se colocan a la par de las matitas dobladas). 
E o todos). | pose 
a Hoy que estamos. solos o E E ee 
po e yamos A danzar, 0 O e 
o Ned el viento en las cañas o 
sé pondrá. a cantar... 02 , 
; (Sigue la danza). O o 
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_— Escena IV — 
(El sembrador viene a tapizcar) 
Las matitas de frijol se quedan paradas. Las de maíz se doblan. 


(Sembrador) : 


El grano de maíz 
ya está bien sequito. 
Los iré guardando 

en el matatito. 


Vengan los frijoles 
los voy a arrancar, 
en manojos grandes 
los pondré a secar. s 


Ricos alimentos 

me regalarán, 

los granos hermosos 
de frijol y maíz. 


(TELON). 
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EN DEFENSA DEL ARBOL 


Reparto: 


Concha Arbol ; 
Piedad Postes 
Orquídea Simiente 
Sembrador Barca 
Casa 
ACTO I 
— Escena I — 


Piedad, Concha y El Arbol 


PIEDAD.—Qué haces, Concha? 

CONCHA.—No me miras? Derramo este árbol para hacer un colchón 
con sus hojas. 

PIEDAD.—Y después qué harás con ellas? 

CONCHA.—El viento ha de encargarse de llevarlas. 

PIEDAD.—No sabes que haces daño, que el árbol es fuente de progreso, 
que es el hermano que sabe darnos dos que sabe darnos cuna 
y darnos ataúd? 


CONCHA.—Qué romántica estás con los palos que solamente sirven para 
hacer leña. 


PIEDAD.—Arbol amigo, háblale por tu propia voz. 


ARBOL.—Oye, niño, las palabras que este hermano tuyo va a decirte: 
Mi verde follaje refresca tu mirada y mi sombra alivia tu cansan- 
cio cuando vas por los caminos largos bajo el ardiente sol tropical. 
Mi madera forma parte en la construcción de tu casa y de tus 
muebles. Mis frutos son la delicia de tu paladar y con mis flores 
perfumo tu ambiente. Soy tu fiel compañero hasta la muerte, con 
mis fibras envuelvo tus despojos y te acompaño a tu última morada. 

PIEDAD.—Oyes, niña, cuán genoroso es el árbol. No solamente es bene- 
factor del hombre, sino de casi todas las criaturas de la creación, 
en sus ramas penden su cuna los pájaros, del néctar y de los frutos 
se sustentan las mariposas y las aves. 

LA ORQUIDEA PARASITA.—Yo encuentro mi vida en la savia y en la 
corteza del árbol; él, sin inmutarse, alimenta mis raíces y yo sólo 
le correspondo adornando su tronco y sus ramas con la vanidad de 
mis crespones vistosos. 
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— Escena Il — 


Entran la Simiente, la Barca, el Poste del Telégrafo y el Poste 


LA 


LA 


EL 


de la Luz Eléctrica, la Casa y el Sembrador 


SIMIENTE.—En tu regazo desarrollé mi vida y hoy por el mundo 
voy diseminando la nueva simiente que ha de germinar. El Sol, 
la Lluvia y la Tierra han de alimentar mi cuerpo y vigorizar la 
nueva planta. 


BARCA.—Es parte de mi cuerpo la madera, el mar mece mi cuna 
y me arrulla y en mi entraña llevo por el mundo la voluntad y el 
progreso de los hombres. Penetro en las bahías y anclo en los puer- 
tos, llevo la amistad y la noticia al compañero lejano. 


POSTE DEL TELEGRAFO.—Mi cuerpo es un tronco de un árbol 
que escuchó la canción de los pájaros y el viento, hoy sostengo en 
mi cúspide el hilo de metal que trasmite la voz y el pensamiento 
del hombre. 


EL POSTE DE LA LUZ ELECTRICA.—Soy faro y sostengo el cobre elec- 


LA 


trizado que lleva luz a las tinieblas, calefacción a los hogares y 
Tuerza motriz a los molinos. 


CASA.—Del árbol robusto y sano tomo la madera que me sirve de 
armazón. Sabe entonces el árbol amigo de los mimos que la madre 
da a su niño, de los sollozos tristes del corazón dolido, de la con- 
versación amena y familiar, y doy paz y hogar bajo mi techo a 
todas las criaturas de la humanidad. 


LA BARCA.—Cuando fuí Carabela en el 1492 conduje en mi popa a los 


EL 


héroes victoriosos que traían el mensaje a estas tierras vírgenes de 
América desde aquel lejano y antiguo continente. 


SEMBRADOR.—No solamente me das tu simiente y la multitud 
de inapreciables dones, sino que ayudas a mi mano y eres conti- 
nuación de ella en el mango de mi pala y en la esteva de mi arado. 


PIEDAD.—Niños, venid a hacer conmigo una ronda. 


(Cantan todos los niños) 
Los árboles cuidemos e El Br que cultiva 
- que son nuestros hermanos. los árboles hermanos, 
Nos dan inmensos bienes. AOS hombre que hace bienes 
-y frutos sin igual. e E E paLía 18 humanidad. 


Sin árboles la tierra El hombre que destruye 


sería un cruel desierto, A plantas, sin provecho, 
que tierra sin verdura es hombre que merece 
es tierra muda y yerta. : Hamarse criminal. eS o 


Llenemos nuestros parques Juremos ante el árbol, 


de bosques y de nidos, amarlo y protejerlo, e 
pues ciudad sin vergeles - que en profusión de bienes 


es tumba y es olvido. sabrá corresponder. 
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LA TIENDA 


— Escena I — 


NENA.—Jugamos en la huerta? 

LITA.—De qué jugamos? 

NENA.—De vender carne. 

'- LITA.—Y queso? 

NENA.—Hagamos la venta, 
(De la parte roja de la flor de un guineo se hace la carne. 
Un pedazo de tallo de mata de guineo hace de queso. De 
vainitas de jiquilite, los racimos de guineo. Los chorizos se 


hacen de peciolo de tempate, cortado a trechos y éstos a la 
vez, sostenidos por la leche cuajada). 


NENA.—Ya está la venta, solamente faltan los compradores. 
LITA.—Este majoncho será el tunco, guindémolo. 


NENA.—Para destazarlo aquí está el cuchillo. 


— Escena ll 


-— LITA a LUIS (que entra con su carreta).—Qué quiere, señor? 


LUIS.—Que me venda medio de tasajo llorón... y un manojo de zacate 
para los bueyes. 


(Los bueyes son dos olotes con cuernos de espina de izcanal, 
van uncidos a la carretita de juguete). 


LITA.—No tenemos zacate, se nos va el medio. 

NENA.—Si hay, aquí está el zacatal. (Dirigiéndose al gramalito). 
LUIS.—Entonces me alquila el potrero para dos días. 
NENA.—Muy bien, señor. 


LUIS.—Me quiere vender comida? 
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NENA.—Sólo tenemos carne, tortillas (rodajas de guineo), chorizos y 
queso. Se conforma? 


LUIS.—Vaya que no... Y qué más quiero? Voy a echar los bueyes al 
potrero. (Les quita el yugo y los lleva al gramalito). 


NENA (arreglando la mesa).—Lita, le haces un tiste, mientras yo voy 
a preparar la comida? 


(La mesa es una tablita sobre dos trozos. El tiste se hace 
de ladrillo molido). 


LITA canta mientras arregla la mesa: 


Mantel lunecido 
tejido de albor 
pondré en la mesita 
con mucho primor. 


Dulces y fragantes 
mangos de mi tierra 
y una botellita 

con miel de la sierra. 


S 
E 
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LA FLOR DE PASCUA 


Reparto: 


Elena. Flor de Pascua. 
Paco. Campanula. 
Ofelia. Bailarinas disfrazadas de diferentes 
Luis. flores e insectos. 
— Escena 1 — 


Elena y Paco están en el jardín. —Hay una pascua en flor, 


ELENA.—Han florecido las pascuas. Pa- és 
recen que hubieran sacado toda la 
“sangre de la tierra. 

PACO.—Sentémonos en la tierra fresca 
y miremos el jardín, mientras viene 
Ofelita y Luis. (Corta una pascua). 
Qué pasión por ser flor, si los pétalos 
son las hojas coloreadas. 

ELENA.—Parecen plumitas rojas de gua- 
ra. Los pistilos son boquitas entrea- ¿5 
biertas. , S 

PACO.—Las han hecho las abejas para 
poderlas besar y libar en ellas su É; 
gotita de miel. Bésalas, Nena. 

ELENA (coge la flor y la besa).—Qué rica miel. Es una gotita pero... 

PACO toma otra pascuita.—Rica miel, quiero beberte a sorbitos. (Pone 
la flor en el pelo de Elenita). Qué india más guapa te ves. 


— Escena II — 


Entran Ofelia y Luis 


OFELIA.—Quién es esa india tan encantadora? 

LUIS.—Buen sitio han escogido, hermanitos. 

PACO.—Hoy está de fiesta el jardín, porque Nena se ha engalanado. 

ELENA.—Estamos de fiesta, porque estamos en este jardín indio. Mira 
los cambrayes luciendo los colores que robaron a los chales de las 
indias, el girasol que sin descanso sigue la ruta del sol con su 
mirada color de oro, las chinitas coquetonas... (Ofelia pretexta 
salir corriendo con su aro). 
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LUIS.—Para dónde, Ofelita? 

OFELIA.—Soy mariposa y voy a revolotear. 

PACO.—Bello está el jardín Muchas abejitas doran las flores y las 
múltiples mariposas brillan con el Sol. : 

E 

(Ofelita se adorna con flores de júpiter). 

OFELIA.—Traigo espuma de la mar. 

TODOS.—Qué preciosa vienes. 

PACO.—Haremos una fiesta. 

LUIS.—Elijamos a la reina. 

ELENITA.—Sin reina. No queremos títulos anticuados. 


OFELIA.—Que ni en juegos surjan esos reyes que mataron a tantos E y 


hombres. 

PACO.—Mejor nombres de flores, ya que estamos en el jardín. 

OFELIA.—Como es diciembre que la fiesta sea la de la FLOR DE 
PASCUA. 

TODOS.—¡Viva la Flor de Pascua! 

OFELIA.—Elenita, tú eres la flor de pascua, tu vestido es una pascua. 
Nosotros seremos flores. 

LUIS.—Colócate bajo el árbol de pascua florida. 

OFELITA.—Nosotros nos iremos. Ya regresaremos. (Se van). 


— Escena HI — 


ELENA (sola).—Qué fresquitas son las hojas de la pascua, han bebido - 


la frescura de la tierra. (Coge tierra). Tierra de mi Cuzcatlán, cuánto 
te quiero, dulce tierra en que bebieron libertad nuestros indios de 
ayer. Tierra de gran fecundidad, haz que tus hijos no vivan como 
parias, que con libertad puedan gozar de los frutos que da la fe- 
cundidad de tu suelo 


+ 


— Escena IV — 


(Ofelia entra vestida de campánula) 


OFELIA.—Supe que en este jardín se celebra una gran fiesta. Me bajé 
de los tejados en donde bebí azul de cielo; he venido enredando en 
los cercados mi festón de campanillas, he cubierto los abismos y 
he charlado con las fuentes cristalinas y he viajado mano a mano 


con el río. Muchos árboles me ayudaron a subir y yo les puse en sus 


cabezas muchas flores. Y el viento me mecía y el Sol me dió su luz. 


(Entran Luis de jardinero con un grupo de niñas disfraza- 


das de flores. Escójanse flores de nuestro Cuzcatlán: maqui- 


lihues, chilas, siete pellejos, veraneras, etc.) 


LUIS.—Yo soy el jardinero. 
FLORES.—Nosotros las florecitas. : 
LUIS.—Las riego por las mañanas con agua bien heladita. 


De 
Y 


> 


y do de 


MERCEDES 


Coro de FLORES 


Somos las flores de este jardín, 
nuestras corolas de mil colores 
fueron tejidas bajo la tierra 

por unas manos de soñadores. 


En cada uno de nuestros pétalos 
hay un perfume embriagador 

y nuestros cálices vienen repletos 
de ricas mieles, que es un primor. 


(Las flores se balancean cuando cantan, cual si el viento las 


meciera). 


M'“A= 1. T- 1 


— Escena VI — 
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(Entra Paco disfrazado de insecto con un grupo de niños que 
vienen vestidos de mariposas, grillos, libélulas, 


abejas y otros insectos) 


Coro de INSECTOS 


Venimos por los aires 
luciendo mil colores, 
libamos en los cálices 
el néctar de las flores. 


Damos a relucir 
nuestra vedrería 
para engarzarla 
en el oro del Sol. 
Bordamos el espacio 
con giros caprichosos 
y creamos una danza 
en honor a la flor. 


Coro de FLORES e INSECTOS 


Dancemos y cantemos 


que es hora de gozar. 
No ves la flor de Pascua 
que alegre va a danzar? 


(Flores e insectos hacen una creación de danza al compás 
de la música). 
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CAMPANULAS 
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Con la brisa matutina Matizaron sus corolas 


que refresca el nuevo día, con añil y carmesí, 
despiertan en los cercados las hay desde el azul claro 
delicadas campanillas, al encendido rubí. 
Falditas de tafetanes, No las cortes, niña mía, 
corpiños cual verde mar, déjalas feliz, lucir, 

hojitas de corazones cuando sea el mediodía 
dan al viento su danzar. ellas habrán de morir. 


(1) Música del violinista Germán Mejía, 
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AMANECER 


Reparto: 


Rayito de Sol El Sol 
Girasol Flores 
Violeta Pájaros 
ACTO UNICO 
— Escena I — 


(Las niñas disfrazadas de flores: clavel, rosa, maquilihue, 
violeta, girasol, y otras, están dormidas. Rayito de Sol llega 
a despertarlas) 


RAYITO DE SOL.— 


Despierten, mis florecillas, 
ya no es hora de dormir, 
y desplieguen sus corolas 
para poderlas lucir. 


(Coro de flores despertando) : 


Quién es este que acaricia, 
con suavidad y primor, 
Con el roce de sus besos 
lucirá nuestro color. 


RAYITO (paseándose y tocándolos con su varita de oro).— 
Es rayito, color de oro 
el que saludando está. 
Anunció al padre Helios 
que en el Oriente saldrá. 


CORO DE FLORES (preparándose para esperar al Sol).— 


Cojamos suave rocío 

para lavar nuestra faz, 

enjuguemos nuestros rostros 

con celaje matinal. 
Tomemos polvos de estrellas 
hagamos brillar la tez; 
y.a los colores del iris 
cojamos con rapidez, 


(La brisa entra danzando y cantando) 
Soy la brisa. transparente, : 
la que viene desde el mar, 
traigo cánticos de cuna. 
y canciones de danzar. 


Con pasitos ligeros, 
—pónganse pronto a bailar 
que por el Oriente viene 

- a quien han de festejar. 


CORD DE FLORES.— 
Cantemos con alegría 
que ya viene el Padre Sol 
repartiendo por el mundo 
las preces de su crisol. 


. 


(Danzan). 


RAYITO. DE SOL.— 


Escóndanme entre sus pétalos, 
noO me dejen perecer, 

que la luz del Padre Grande 
me hará desaparecer. : 


GIRASOL.— 


Yen a mis brisa. savito 

te pondré en mi corazón, 
que con la luz de tu vida 
na mi eterna oración. - 


LA VIOLETA. — 
Hagamos un gran silencio, 
quememos mirra y copal, 
escuchemos muy atentas 
el concierto celestial. 


7% 


— Escena HI — : 


(El Sol entra con un cortejo de pájaros) 


O de los pájaros: | 
La tierra y los blancas. 
del gran Sistema Solar, 
dan vueltas en torno de acosa 
con armonioso Sar : 
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(Canta el Sol, mientras los pájaros le acompañan con silbidos) 


Soy la vida, soy la luz, 
doy calor, doy energía 

sin preguntar quienes son, 
reparto con alegría. 


La tierra en su bamboleo 
a me enseña toda su faz, 
AS no veo el color que tiene, 
a todos doy por igual. 


Desde la abeja menuda, 

hasta el hombre de ciudad 

les doy luz, calor y vida 
con placer y equidad. 


(Coro de flores y pájaros): 


Cantemos con alegría 
que ya vino el Padre Sol 
a repartir por el mundo 
las preces de su crisol. 


Bendigamos nuestro día 
en concierto matinal, 
alumbrará su fanal. 

que doce horas de alegría 


Cantemos con alegría 
que ya vino el Padre Sol 
repartiendo por el mundo 
las preces de su crisol. 
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LUCIERNAGAS 


Reparto: 


Grillo 
Claro de Luna 
Luciérnagas 


ACTO I 
-— Escena I — 


(Luciérnagas y el Grillito) 


LUCIERNAGAS.— 


GRILLO.— 


Aunque es la noche oscura 
saldremos a danzar, 

con lumbre de esmeralda 
nos hemos de alumbrar. 


Farolitos con alas, 

breves gotas de luz, 

alumbrad mi camino s 
al desierto pajuz. 


LUCIERNAGAS.— 


GRILLO.— 


LUCIERNAGAS.— 


GRILLO.— 


Mejor ven a la ronda 
que será en el jardín, 
nosotros bailaremos 

y suenas tú el violín. 


Cri, cri, er, 
cr, eri, Cri... 
que celebran 


.s..»o 


por alí... 11111? 


En dormido vergel, 

nació un claro de luna. 
Hay que ir a festejarlo 
antes que alumbre la luna. 


Lástima que cigarra 

ya se puso a soñar, 
pero allí en el estanque 
castañuelas habrá. 


AR AS 
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ACTO HI 
(Claro de luna al fondo. Luciérnagas y Grillo) 


LUCIERNAGAS.— 
Buenas noches, flor bella, 
de pristina blancura, 
llevas entre tus pétalos 
fragancias de un alma pura. 
GRILLO.— 
Del huequito he salido 
a cantar mi crí, crí. 
He venido a ofrendarte 
con mi agudo violín. ) 
Crí, crí. Crí, crí, 
Crí, crí. Cri, crí..-. 111. 
Las luciérnagas dancen 
tocaré un rigodón, 
en honor a la hermosa 
que esta noche nació. 


(Mientras el grillo acompaña con su eri, cri, las luciérnagas danzan). 


LUCIERNAGAS (cantan): 

Para todos es dicha 

festejar a la flor, 

la graciosa criatura 

del más puro blancor. 
Cuando vienen al mundo 
seres de santidad, 
en medio de esta noche 
en que está la humanidad, 

nosotras las humildes 

portadoras de luz, 

daremos nuestra lumbre 

como aporte de luz. 


CLARO DE. LUNA (mientras danzan las luciérnagas).— 


Muchas gracias les doy, 
insectos del farol 

por la luz que han traído 

a esta humilde flor. ; 


El cielo ha florecido 
en flores de diamante, 
reparten por la tierra 
sus luces rutilantes. 


La luna ya eleva 

su disco de alabastro, 
alumbra por el cielo 

la ruta de los astros. 
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LUCIERNAGAS.— 


(CORO) 


Se esparcen por el cielo 
rayos plata de luna 
y bajan a la tierra 
hasta el claro de luna, 


Las flores han sentido 
perfumes de grandeza, 
que salen a la copa 

de esta flor de pureza. 


Para todos es dicha 
festejar a la flor, 

la graciosa criatura 
del más puro blancor. 


Ey ) 


> 
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CONSEJOS DE MAMA GALLINA 


— Escena I — 
(La Gallina y el Pollito) 


GALLINA.—Ven a mí, hijito querido. Quiero aconsejarte en este día, 
ya que pronto serás un gallito joven. 

ler. POLLITO.—Llamo a mis hermanitos para que ellos aprovechen 
también las lecciones que nos vas a dar? 

GALLINA.—Eres muy distraído y preferiría hablarte a tí solito. Pero 
si quieres llama a tus hermanos. Parece que estás buscando entre 
las hojas algunos insectos. 


ler, POLLITO.—Vengan, vengan, hermanitos. Mamá nos dará consejos. 
— Escena 11 — 


(Los pollitos llegan cantando) 


Qué quiere, mamita 

de la roja cresta? 
Aquí están sus hijos 
con todo y su orquesta. 


Pío, pío, pi... O 

yo quiero maicillo... 
Pio, pío... pollo... 
yo quiero repollo. 


GALLINA.—Seriecitos. Siéntense a mi lado. 

ler. POLLITO.—Silencio. Hablará mamita, 

GALLINA.—Dentro de algunos días, ya podrán salir lejos y Eno El 
mundo es grande. 

22 POLLITO.—Más allá del cerco? 

GALLINA.—Sí, más allá... Empero está lleno de enemigos. Unos quieren 
sus plumas, pero los más quieren su carne. 

1? POLLITA.—Oí que don Marcial decía a la cocinera: “No has hecho 
ni gallo en chicha, ni sopa de gallina, ni pollos en arroz”. 
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ler. POLLFTO.—Qué horror... Nos comerán. .. No, mamita. (Se arrima 


a ella). 


GALLINA.—De nuestros dueños no nos escaparemos. Mas tengo la con-= 


fianza de que las gallinitas sean hermosas y ponedoras; y los galli- 
tos, gallardos reyes de corral. Así podrán Dagar con sus huevos el 
precio de sus vidas. 


3er. POLLIFO.—Por qué no nos vamos? Acaso todo el tiempo hemos de 
vivir esclavos del hombre? 


GALLINA.—Más allá del corral serán perseguidos también. Nuestra casta 


gallinácea no posee las garras de las águilas, ni el afilado pico - 


del cuervo. 
4% POLLITO.—Quién nos perseguirá? 


GALLINA.—El gato cervantes, la zorra, el tacuazín y hasta leuass 
aves y reptiles. 


ler. POLLITO.—Por qué somos tan perseguidos? 


GALLINA.—Porque somos útiles, porque les damos nuestra vida y nues- ] 


tros hijos para su alimento. 
2 POLLITA.—Por qué nacimos pollitos... 


GALLINA.—Así dirán los hombres... “Por qué nacimos hombres”. 


1? POLLITA.—Pero a ellos no se los comen las zorras ni los gato- 


cervantes. 


GALLINA.—Ellos son peores, porque se devoran y se explotan unos a 
otros. Inventan armas para destruir su misma especie, en los cam- . 


pos de batalla cuando hay guerra, y en el infierno de las fábricas 
cuando hay paz. 


ler. POLLITO.—Yo quiero conocer el mundo. 


GALLINA.—Hay que tener astucia para vencer, si es que quieren triun- 


far, porque hay muchos lobos con piel de oveja. 


(Y los pollitos escucharon las palabras de su madre y se 


cobijaron bajo sus alas. La gallina los acarició y cantó 


un arrullo). > 


sb) 


MERCEDES MAITI 


33 


RELOJERIA 


(Se oye la danza de los relojes) 


— Escena I — 


RELOJ DE PARED.— 


Tic, tae, tic, tac, tic, tac... 
No perdamos el compás. 


TODOS.— 
Tic, tac, tic, tac, tic, tac... 
vamos todos a compás. 
"Be, tac, tic, 196-616, tacy,, 
Regulemos nuestra marcha 
Metrónomo va a llegar... 
Tic, tac, tic; Lac, tic, tac... 
No te quedes, relojito 
que te pueden castigar. 


— Escena II — 


METRONOMO (entrando).— 
Tic, tac, tic, tac, tic, tac... 
Muy bien, muy bien, muy bien, 
va marchando su compás. 


. 


ide, tac, tic, ma tic, tac. 


_METRONOMO.— a | 
a Ya me puedo. ira acostar. ds 


"TODOS.— 


Tic, tac, tic, doE tic, tac... 


METRONOMO.— 
Muy bien, muy bien, muy bien, 
ya me voy a descansar... 


TODOS.— EA a 
Tic, tac, tic, tac, tic, tac... 


RELOJ ITO,— 
Tin; Ta, tin, tin, tin, tin, 
tin, tin, tin, tin, tin, tin, 


- METRONOMO.— 
Buenos noches, obreritos, 


no me pierdan el compás. 
e 


ES Escena mM — 


RELOJ DE PARED.— 
Tan, tan, tan, tan, tan, tan, 
2 tan, tan, tan, tan, tan, tan. 


¿ABTRONDMO (asomándose). — 
-Son las doce y no es posible 
que me vaya a desvelar. 


“ EL CU- cu— y 
Cu-cú, cu-cú, cu- cd. i 
Metrónomo, el señor don, 
se encamina a descansar. 


TODOS.— an de 
Y sus pobres obrerillos 
| no dejan de trabajar.. 
RELOJ DE COLUMNA.— EE 
- No dejemos el trabajo, 
Cronos tiene que pasar, 
y si nos halla bailando 
nos tendrá. que castigar. 


RELOJITO.— a O 
Haremos que ese wviejecito. 
canosito y encorvado ; 
dance con todos. nosotros 
y esté muy despreocupado. 


¿8 
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RELOJ DE PARED.— 
Recuerda, mi relojito, 
que es Cronos un Gran Señor 
y aún que es un anciano 
no hay otro de cumplidor. 
CU-CU.— 
Cronos representa al tiempo, 
nosotros los obreritos 
medimos con devoción : 
a esa cinta infinita, 
que ninguno sabe cuándo, 
ni cómo habrá comenzado. 
Y silenciosamente sigue 
deslizándose pausada 
por toda una eternidad. 


RELOJ DE PARED.— 
Poderíos y reinados, 
envidias, grandes amores, | 
pueblos civilizados. : 
otros tantos en barbarie 
han nacido, 
han crecido: 
dando frutos, 
dando espinas, 
por último 
han fenecido, 

RELOJITO.— 
Y el tiempo sigue marchando, 
encorvado por llevar, 
la carga de años pasados. 
—Silencioso y sin mirar 
la estela que va dejando 
al pasar en el espacio. 


RELOJ DE MESA.— 
La historia guarda las huellas 
cual avaro enriquecido, 
y graba entre sus páginas 
los tiempos ya fenecidos. 


— Escena VI — 


(Cronos Aparece) 


CRONOS.— 
A pesar de estar danzando 
veo a todos muy cumplidos, 
todos el tiempo han marcado 
y ninguno habéis mentido. 


Cronos entre nosotros, 
celebremos en su honor. 


1 


Ejecutemos el baile 
con nuestra danza mejor. 


- Luego empieza la danza. 
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HACER PAN DE TIERRA 


— Escena I — 


LUIS.—Ya está el horno, nena. Miralo, que redondito ha quedado. 
(El horno se hace en el paredón, Se caba un hueco y luego 
se le busca una tapa de ladrillo). 


NENA.—¿Le damos fuego? 

LUIS.—Voy a ir a buscar la leña. Ya vengo. 
NENA.—YOo voy a preparar la mesa. 
LUIS.—Voy a traer chiribiscos. (Sale), 


(Los salpores se hacen con cernida tierra blanca y con un 
olote o con un vidrio con relieves se le marcan encima los 
dibujo. La torta de yema se hace con tierra blanca revuel- 
ta con polvo de ladrillo. Las semitas de tierra morena y 
ordinaria). 


— Escena Il — 


LITA (entrando).—Qué tal, Nena?, Qué haces? 

NENA.—A tiempo vienes para que juguemos. 

LITA.—Si quieres hago los salpores. 

NENA.—Sí, yo estoy moliendo ladrillo. 

LITA.—Aquí en mi delantal llevo un húishte grande que me hallé, 
NENA.—Enseña? 

LITA (mostrándolo).—Mira, tiene flores abultadas. 

NENA.—Que bonitos van a salir los salpores. Yo hice unos pero con 


olote. 
— Escena IM — 


LUIS (entrando).—Mira, cuánta leña. ¡Hola, Lita!, por qué no habías 
venido? 
LITA.—Es que no me dejaban por la llovedera, pero hoy sí. 
LUIS.—Voy a darle fuego. Me caché unos fosforitos... Y estas tusas, 
(Luis da fuego al horno). 


NENA.—Ya están las quezadillas listas para echarlas al horno. 


(Las quezadillas se hacen del polvo de ladrillo y agua, la mez- 
cla se hecha en cajuelitas de cerveza para que se amolden), 


- LITA. —Qué monos están mis salporitos... Sa 

- NENA.—Voy a hacer tortitas de yema. 

- LITA.—Ya tenemos cinco cazuelejas llenas. A 

- LUIS.—El horno está caliente. o SES 
-NENA.—Echemos el pan al horno, aquí están las palas. 
LITA.—Falta el ajonjolí y el azúcar de las tortas. 
NENA —Toma el “pistuechina”. o e 


y 


carcoma). 


LUIS —Echemos al horno. 
NENA (tararea).— 
Qué doradito queda 
el pan de tierra mojada. 
_LITA.— o SIA E 
Agarremos nuestras manos 
para festejar la hornada. 


LUIS.— Se 
E Y soltemos en los brincos la 


alegría del corazón. 
Y danzando entonces 
aquella dulce canción. 
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MIENTRAS LLUEVE 


(Entran cuatro niñas en carrera al comedor de la casa) 


LUIS.—Qué mala suerte has tenido, Paco, hoy que vienes a jugar cae. 
esta lluvia. 

NENA.—Más galán, no ven que jugaremos de otra cosa más divertida? 

TODOS.—Qué jugaremos? 

NENA.—Estoy pensando que jugaremos de echar barquitos... 

LITA.—Barquitos... Qué dicha. 

PACO.—Escribiremos mensajes. 

NENA.—Ya vengo, espérenme. (Sale). 

LUIS.—Todos nos mojamos. (Sacudiéndose el vestido). 

LITA.—Si mamá me viera, me echaría aguarrás con aceite en el pecho, 

NENA (entra).—Manos a la obra, ya traigo papel. 

TODOS (aplauden).—Bravo... 

PACO.—Qué lindos pliegos traes, Nena. Yo quiero un azul, quiero que 
mi barco sea soñador. 

LITA.—Yo quiero el pliego rosa, sutil como el celaje de la tarde. 

NENA.—Déjame ese rojo, color de granada madura. 

LUIS.—Me han dejado el verde. Mis barcos llevarán el ensueño de las 
montañas. 


(Sentados en el suelo cada uno hace sus barquitos de papel). 


PACO (grita).—Un astillero. 

LUIS.—Gran fábrica de barcos de todos colores y diferentes tamaños! 

- LITA.—La lNuvia está calmando y nos quedarán los riítos en el patio. 
(Nena sale sin decir nada). 

PACO.—Por qué se irá la Nena? 

LUIS.—No le hemos hecho nada... 

LITA.—Irá enojada? 


(Siguen construyendo barquitos). 


NENA (entra con un aro de canasto).—Adivinen para qué? 

PACO.—Ah, Nena más divertida... Para qué quieres eso? 

NENA.—Para hacer las astas de las banderitas. 

PACO.—Qué ocurrencia más buena. Le pondré mi nombre. 

LITA.—Yo escribiré en la bandera un mensajito. 

LUIS.—Que sea dulce como una gota de miel. 

NENA.—Yo también, Lita, escribiré un mensajito. Quién me presta 
un lápiz? 

PACO.—Yo tengo uno. Toma, Nena. 
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NENA.—CGracias. (Escribe). 
LUIS.—Con lápiz se borra, mejor con tinta, 


LITA.—Piensa Luis que los echaremos al agua y la tinta manch Prés- | 


tame tu lápiz, Paco. 
PACO.—Con gusto, Litas 


NENA.—Ya está. Voy a llenarla con flores de colación. (Llena el barco). 


LITA.—Yo le pondré una campanilla para que tintinee al navegar. 
PACO.—Qué has escrito, Nena? 

NENA.—He escrito un suspiro... 

LITA.—Yo escribiré un perfume. 


PACO.—Pondré en mi banderita un deseo escrito con tinte de celaje. 


LUIS.—Yo una canción para que la canten los marineros de mi barco. 
PACO (grita).—Ya se quitó el agua... 
NENA.—Al patio, pues, al patio. 


(Mientras dejan ir los barquitos en la corriente de agua, 


cantan la barcarola siguiente: 


Nos vamos barqueros 
con nuestros barquitos 
a echarlos al agua 
que está quietecita. 


LITA.— 

Contesté un mensaje 

en un pliego rosa 

que trajo en sus alas 

gentil mariposa. 
LUIS.— 

Tiene mi mensaje 

un perfume fino. 
PACO.— 


Y el mío va lleno 
de miel ambarina. 
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INGENUIDAD 


—Qué es una tortuguita? 
preguntó un día mi hijita. 


—Ya verás, tengo una 

de visita en el jardín. 
—Busquémosla, pues, mamacita, 
estará junto al jazmin? 


—Buscando, buscando vamos, 
curiosísima criatura. 

Levanta la hojita seca 

o la yerba de frescura... 


—Mamá, que se está moviendo 
. esta piedrecita de roca? 

Aleún enanito extraño 

vivirá allí con su tropa? 


—No te asombres que allí vive 
la tortuguita que buscas, 
lleva sobre sus espaldas 

la casita. No te asustes. 


—Mira, es como un techito, 
está asomada a su puerta, 
Alí vive, mamaíta 

tiene otra ventana abierta, 


—Adentro está la cocina, 
su sala y su comedor? 
Quiero verle, mamacita, 
la cama y el tocador. 


—Sigue ella imaginando 
con carita de alegría, 
y yo dejo que mi niña 
de vuelo a su fantasía. 


Pues nadie tiene derecho 
a matarle su candor. 


Qué diga lo que ha pensado, 


mi terroncito de amor. 


41 


dera, irregulares y largas... 


Las muñecas grandes. se encargan de los pulgarcitos.. 5 


miten que se den quejas de ellos. 


Está entermita 
mi muñequita; | 
no gime, ni Nora, 


ni dice mamá. Ed 


E 


Eo ; o..bre, ola... 
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VACACIONES 


LUIS.—Te parece que juguemos al rancho? 

NENA.—Y las varas? ! 

LUIS.—Ya verás. Ramas de coco, unos horcones que me he vigiado... y... 
NENA.—No vaya a ser que nos regañen. He pensado otra cosa. Mira, 


en esta mesa haremos la casa. Sábanas pondremos de pared, y 
juguetes adentro. 


LUIS.—Está bien. Mientras paso la mesa, tú vas a traer unas sábanas. 
(Sale Nena. Luis arregla la mesa). 


LUIS.—Mientras Nena está de mamá yo será el carpintero........... 
NENA (entrando).—Ayúdame, me enredo en el cobijal. 
LUIS.—Jesús... (Las pone sobre la mesa). 

NENA.—Y las piedras? 

LUTS.—Aunque sean estos librones... este candadón... 


NENA (tararea).— 
Ya tendremos nuestra casa 
muy bonita y arreglada. 


LUIS.—Ya está ... qué bonita. 
NENA.—Arreglemos el interior. 
LUIS.—Mis herramientas... 


NENA.—Mis niños. Mi bebé está dormido, no hay que moverlo de la 
cuna. 


LUIS.—La muñequita rubia. Qué dulcita se ha quedado. Ha cerrado sus 
ojos de esmeralda y en su boquita de rubí sonríen sus dientes. 


NENA.—Mira a las quíntuples dormiditas. 
LUIS.—Llevo las camas? 
NENA.—Todo... todo. 


LUIS.—Ya está la casa arreglada. Y yo qué oficio tendré? Que era mi- 
litar? Tengo uniforme y espada. 


NENA.—NOo, porque dicen que van a la guerra y matan. 

LUIS.—Qué era mecánico? 

- NENA.—Por andar en carro me gustaría, pero son muy malcriadotes, 
LUIS.—Qué era carpintero? 


NENA.—Sí, aquí pondremos la carpintería... Serrucho, martillo, es- 
cuadra.... 
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LUIS.—Mientras tú cuidas de los bebés, yo iré a dejar a los grandes 
al colegio. 


NENA.—Los llevas en el carro. (El carro es un cajón), 
LUIS.—Naturalmente... (Los coloca en el cajón y lo arrastra). 
NENA.—Adiós, nenitos. Se portan bien, saludes a la maestra, 
LUIS (con voz fingida).—Adiós, mamá... (Se va). 


NENA (canta).— 
Se fueron los niños 
se van a aprender. 
La escuela es la vida, 
la luz y el saber. 


(Regresa Luis, arregla la carpintería y se pone a trabajar). 


Yo estoy trabajando 
la cuna blandita 
para que mi niño 

la halle suavecita. 


De paja muy fina 
haré el colchoncito, 
para que su sueño 
sea calientito. 


po 


Sn 


de 


o 
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JUGANDO MUNECAS 


ACTO UNICO 


NELI.—¡Qué alegría, domingo!... Hoy sí que jugaré... A sacar mis niñas 
que tengo internas en este baúl. Vengan mis muchachitas. (Las 
saca). Pobrecitas... han estado olvidadas durante la semana, 
mientras se arremolinaba en mi cabeza la Historia, Aritmética, 
Geografía, Gramática y qué se yo cuánta tontería más. (Saca todos 

los juguetes. Entra Luis). 


LUIS.—Caramba Neli. Ya estás en tu juguetería... Camas, mesas, 
muñecas, vestidos. ¡Qué esperanza! Y luego otra semana: MALAS 
NOTAS, llantos y sin nadita de pena a jugar. Así, perderás el año, 


NELI.—¡Qué regañón vienes, hermanito! Dime, de qué es esa pita que 
se te asoma en la bolsa? 

LUIS.—(La saca y cae el trompo semi enrollado).—Cordel de trompo. 

NELI (sonándole las bolsas).—Y esto que suena. 

LUIS.—Botones. 

NELI.—Para los preguntones? 

LUIS.—No, para jugar... 

NELI.—Así es que te gusta jugar... 

LUIS.—Sí, Neli. Quieres que juguemos. Yo soy papá y tú eres mamaíta. 

NELI.—Sí... (Aplauden). 

LUIS.—Te parece que vayamos con nuestros niños al Lago? 

LUIS.—Magnífico, es domingo y no hay que quedarse en casa. 

NELI.—Es necesario respirar aire puro. 

LUIS.—No es justo que sigan el domingo estudiando los pobrecitos, toda 


la semana pasan doblados sobre el pupitre y privados de su Liber- 
tad. Allá podrán navegar y jugar. 


NELI.—Vámonos, pues. (Se van con toda la muñecada al otro extremo 
del cuarto. Cogen una batea que está en la esquina y esa es la barca), 


LUIS.—U...UU.. .uuvuu...uuu...u. Qué pronto llegó el carro. 


NELI.—Tomemos esta barca. La mañana está fresca. Hay que apro- 
vecharla. 


LUIS.—Arriba, pues, toda la chiquillada. (Suben a los muñecos). 
NELI.—Está picada la laguna, cuidadito con los bebés de china. 


e (Cantan los dos): 


-_ Boguemos, boguemos - 
en nuestro barquito, - 
movamos los remos 
poquito a poquito. 


Ao z 


Miremos el agua 

reír de alegría, ON 
pues lleva en sus ondas 
sin fin de armonías. 


Laguna es espejo 
del Sol que yo adoro, 
por eso ha teñido 
sus aguas de oro, 


SO . 


SONAS 


Boguemos, boguemos 
en nuestra laguna, 
bañemos los ojos, 
de azul aceituna. 


La brisa nos trae 
canciones de cuna 
que cantan las aves 
en esta laguna. 
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MUÑECAS 


Reparto: 


Hada. Muñecas dormilonas, 
Payasito. Bebecitos. 
Muñequita. Soldaditos. 

ACTO UNICO 


— Escena 1 — 


Vitrina.—Las niñas disfrazadas de muñecas están en sus cajas. 


HADA.— 


Por un extremo aparece el Hada de la vida y canta. 


Vengo del cielo 
de azul cristal, 
traigo en mi velo 
todo un caudal. 


A ruegos dulces 
de querubines 
calcé la seda 
de mis patines, 


Esta varita mágica 

y el fulgor de mi estrella 
traen una misión 

a estas niñas bellas. 


Despierten, seres dormidos. 
Despierten, yo les ordeno, 
con el soplo de mi vida 

y la ayuda del Dios Bueno. 


—Tú, payasito loco, 
suena tu pandereta. 
—Muévete poco a poco, 
Arlequín de la trompeta. 
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—Muñequitas dormilonas, 
de sombreros arriscados. 

—Bebecitos primorosos, . 
de cachetillos inflados. 


(Cuando el Hada las toca, las niñas dan señales de vida. 
Mueven los ojos, ensayan pasitos, etc.) 


Atención, todos, toditos, 
escuchen, yo soy la vida. 
Levántate, payasito, 
Cantar. ¿Badñdai:s Soy la vida”, 
PAYASITO.— 

Ti-lín, ti-lán, 
ti-lín, ti-lán. 
Viene la gracia 
con su din-dán. 


(CORO) 
Ti-lín, ti-lán, 
ti-lán, ti-lán. 
Viene la gracia 
: con su din-dán. 
MUÑEQUITA.— 


Payasito primoroso, 

de la cara dibujada, 

quién te dió el vestido hermoso 
de la gola almidonada? 


(Cantan el Coro los Muñecos) 


PAYASO.— ! 
Es el Hada de la yida, 

quien nos trae movimientos 
y nos da estas sensaciones 
con la luz del pensamiento. 


(Coro de muñecas) 


Ti-lín, ti-lán, ete. 
HADA.— 

Del mundo de fantasía, 

traigo vida, traigo brisas, 

corté gajos de alegría, 

en la viña de la risa. 


(Coro de muñequitos) 


MUNÑEQUITAS (caminando).— 
Nuestros goznes, son flexibles, 
ya podemos caminar 
y si nos tocan bailables 
nos pondremos a danzar. 


(Coro de Muñecos. Las muñequitas bailan). 


A 


a 


nr 
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— Escena II — 
(Entran los soldaditos de plomo) 


ETS... pot. 
DIN +..-POnL.-. 
pongan todos 
Atención. 


Teque, te-teque, 
tamboreque. 
Teque, te-teque, 
tamboreque. 


Somos soldaditos 

en plomo forjados, 
al clarín del Hada 
estamos formados. 


MUÑECA.— 
Venga la alegría, 
yo soy muñequita. 
Venga la armonía, 
Alto, soldaditos. 


MADA.— 

Canten todos juntos 

esta noche bella, 

que al venir el día 

se apaga mi estrella. 
Oigo a la distancia 
pitos de alborada, 
oigo el canto de aves 
que hay en la enramada, 


PAYASITO.— 
Ti-lín, ti-lán... etc. 


Antes que aparezca el día, 
entonemos un ti-lín, 

y digamos todos juntos: 
di. MO, Ll MIU 


(La luz rosada desaparece. Poco a poco se van metiendo los muñecos: 
mientras cantan): 


Ti-lín, ti-lán, 
ti-lín, ti-lán, 

se va la gracia 
con su din-dán... 
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REVISTA INFANTIL 


(Diálogo escrito por Mercedes Maíti para presentar los cantos 
infantiles de Francisco A. Lara) 


Un grupo de cuatro niñas cantan y bailan la canción de F. A. L., el 
ZENZONTIE 


“Llegó con el crepúsculo la noche, 

minúsculas linternas las lucernas 

hacen derroche de oro y flama 

en la semioscurana de la noche. 
Suelta sus flautas el zenzontle, 
allá muy lejos en el monte, 
salta gozoso junto al nido, 
luego se quedará dormido. 


F, A. L.” 


ISABEL.—Cuántos mangos maduros desgaja el árbol de la alegría. 
TERE.—Los campos nos llaman, la brisa envolverá nuestros cabellos y 
nos bañaremos en el oro del sol. ; 


(Entra una mariposa, se asustan las niñas y ella, la niña- 
mariposa danza, las niñas cantan): z 


MARIPOSA 


“Mariposa, mariposa, 

que vuelas de flor en flor, 

no te muestres orgullosa 

con mi pobrecito amor, => 


Tomá mis suspiros, 
tomá mis amores, 

tomá mis sufrires, 
tomá mis primores. 


F. A. L.” 


MARIFPOSA.—Vengo de una fuente clara, ahí mis alas mecía, junto a 
pintadas libélulas deslizábamos las danzas que las fuentes nos can- 
taban. Una flor se desprendió del rosado maquilihue, cayó en la 
corriente, y yo la tomé por mi barca, barquita de rosicler, que en 
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el cartucho del cáliz guardaba una gotita de miel. Así vogué mucho 
rato, moviendo mis alas como si volara. Mas esta mi vida no es 
para reposar... mi anhelo es volar... volar... y me levanté volando 
hasta aquí. 

ISABEL.—Cuéntame tu vida. 

WVARIPOSA.—Cuando era una larva y me deslizaba por el suelo, ponía 
mis ojos en lo azul y anhelaba con toda mi vida, volar... volar... 
Un día me dormí soñando en mi vuelo. Pasé varios días yerta, 
durmiendo mi sueño de ipsipila Hasta que una mañana desperté 
con alas y hoy que recuerdo... debo volar... volar... Vendré otro 
rato. Adiós, niñas, debo volar., volar... (Se va). 

ISABEL.—Se fué mariposa: “Volar volar”, se fué repitiendo. 

TERE.—Qué ves, Laurita. : 

LAURA EN LA VENTANA.—El constante pasar de las nubes, son albos 
pliegos en donde escribe el volcán con su tinta azul. El viento las 
mece con sus alas y las lleva a la novia del volcán. (Entran tres 
niñas, una de ellas viene disfrazada de conejo). 

TERE.—Apareció tío Conejo. (El conejo se esconde). 

ISABEL.—Si este conejo sólo escondido le gusta estar, por fin roedor, 
asustadizo. 

CONEJO.—Qué mal les he hecho habladoras, para que me insulten? 

ROSAURA.—Cuéntanos una aventura con Tío Coyote. 

CONEJO.—Ustedes son un atajo de preguntonas, que viene la mari- 
posa y le preguntan cómo nació; que viene el sapo, ya le piden que 
les cuente sus amores con la rana; no les cuento nada. Me hicie- 
ron bailar el otro día, me ofrecieron un melón y no me han 
dado nada. 

LUZ.—Pero conejito blanco, como el algodón; conejito que frecuentas 
por el sandiyal... 

CONEJO.—Ya van a querer que les traiga las sandías. 

TODAS.—Ja... Ja... Ja... Qué gracioso está Tío Conejo. 

CONEJO.—Ya me voy. (Las niñas le hacen la rueda y cantan). 


EL CONEJITO 


“Salta mi conejito, 
para tus orejitas, 
come tu zacatillo, 
mi conejito, 
conejo mío. 
Tristes están los campos, 
desde que tú te juiste, 
pero yo estoy alegre, 
mi conejito, 
porque te canto. 
F. A. L.” 


(Se va corriendo el conejito). 


CONCHA.—Se fué, ya volverá. (Miran a un tecolotío), 
LUZ.—Miren ese Tecolotío... No le hagan bulla que viene dormido, 
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TERE.—Es que él alimenta sus ojos con luz de estrellas. 
ROSA.—Dinos nuestra suerte, tecolotío. j 0 
TECOLOTIO.—Si de día no miro para apreciar vuestras manos. | 0. 
NIÑAS.—Está despierto. Está despierto. E 
LUZ.—Canta, tecolotío. 

CONCHA.—Baila, tecolotío. : 
TECOLOTE.—Si yo sólo sé hacer... jui... (zapatea). 


(Las niñas cantan): 

“Tecolotío, picaro. 

—Tecolotío, amado. 

Tecolotío, zarado, 

que estás alegre, 

que estás cantando, : 

porque mi vida, | E: 

estás hechizando. 5 
Tecolotío agorero, 8 
tecolotío embustero, E 
de los ojos relumbrantes, 
dí tu canción, tecolotío, 
para que vuelva mi corazón. 


F. A. Lara”. 


(Entra tío Conejo con una golondrinita). : 
CONEJO.—Figúrense que ya se iba. Dice que va a visitar los indios del 
Sur—yo que entiendo—habla de un Inca, de los Araucanos, yo sólo 

sé de las lomitas de Santa Lucía y el Cerrito de Tecana. EE 

GOLONDRINITA.—Huvy Si hay está el tecolote. Es e 

CONEJO (se acerca).—No temas, golondrinita, mientras yo esté a tu mL 
lado, no te tocará nadie. De mí no temas, mis dientes no se man- pa, 
chan con sangre. : | ! 20 

GOLONDRINITA.—Gracias, conejito, pero tengo miedo, quisiera irme. 
Mis compañeras parten esta mañana, ya tienen listos los aviones 
para el viaje. 

TERE.—De dónde vienen? 

GOLONDRINITA.—Venimos del Norte, allá vimos unos hombres con 
los ojos azules y pelo dorado, y se vé en ellos el sueño del Rey Midas. 3 
Luego volando hacia el Sur encontramos profusión de colores, que  * OA 
unos hombres morenos hacían cantando... y seguimos volando | EE 
hasta llegar aquí en donde encontramos la raza de bronce, fuerte a 
raza, que ni el tiempo ni el hambre han podido matarla. Carne de 
barro moreno, raza soñadora, raza de poetas y cantores. En las 
tinajitas de agua en donde fuí a beber, se esconden las estrellas. 
Yo pesqué una con mi pico y me bebí las hilachitas de su luz. Las 
flores de esta tierra me han contado sus secretos... 

ISABEL.—Qué lindas cosas nos has dicho, golondrinita. 

GOLONDRINITA.—Debo irme, niñas. Soy ave viajera. No quiero que- 
darme... Mariposa se fué, quería volar. Hoy golondrinita, piquito 
negro quiere viajar. 
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GOLONDRINITA.—Sí, quiero viajar, quiero visitar a los indios del Sur, 
quiero posarme en las murallas del Inca, quiero oír a los cantores 
de Colombia, ir hasta el gaucho y el Patagón. Ver aunque sea a la 
distancia, el mar del pingúino y el cielo de la Cruz del Sur. (Las 
niñas cantan). 


“Golondrinita, piquito negro, 

que vas por los montes, 

huyendo del invierno, 

buscando el verano, 

por mundos ignotos, 

paises remotos y valles lejanos. 
Golondrinita, chula y bonita. 
por qué dejas mi alma 
tan triste y tan sola, 
bien sabes que es tuya, 
mi vida enterita, 
Golondrinita, chula y bonita, 


F, A, L.” 
(Cuando las niñas terminan el canto entra mariposa). 


MARIPOSA.—Sálvame, me come el clarinero. 

CLARINERO.—En dónde te has escondido, picaruela. 

TECOLOTE.—Lástima que haya tanta gente y que sea de día, si no te 
comiera hoy, pero mañana... 

CLARINERO.—Quién habla? Huy. Por fin ha dicho que no come. ¡Ola 
Golondrinita! Ya arreglaste tus maletas para el viaje? Cuántas van? 

GOLONDRINA.—Cientos. 

MARIPOSA.—Parece que me he salvado... 

TERE.—Clarinero, y tu cocotero? 

CLARINERO.—Allá está con sus plumas electrizadas, le gusta balan- 
cearse con el viento, bañar de sol sus tinajitas verdes, porque su 
agua es de sol. 

LUZ.—¡Qué precioso vestido negro llevas! 

CLARINERO.—Es girón de una noche negra con fulgor de estrellas. 


“El clarinero es el fiel minero de los espacios, 

que con su pico rompe el silencio de la mañana, 

se yergue ufano sobre la rama, 

negro, muy negro, como una noche con nubarrón. 
Clarinerito negro, dame tu bendición, 
con el agua bendita de tu linda canción. 

El clarinero es el ave negra de terciopelo, 

: de terciopelo tornasolado, 
se esponja alegre en el cocotero. 
y bullanguero, enamorado, rompe a cantar. 


F, A, L” 


GOLONDRINITA.—Quieren conversar de viajes con mis compañeras? 
TODOS.—SÍí. 
GOLONDRINITA.—Vámonos, pues. (Se van). 

(TELON) 
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SUEÑO 


(Al Dormitorio Público llegan dos niños mendigog) 


ACTO 1 


TE 


ROSA.—Qué mal día nos hizo... 
NARCISO.—Apenas un poquito de arroz pude conseguir. 


ROSA.—Yo, una tortilla “sin sal. Me la comí toda y sentí que era tan 
sabrosa como los pasteles que están en las vitrinas. 


NARCISO.—También mi arroz, aunque era el que le habían puesto a 
un perro y con el que tuve que luchar a palos para podérselo arre- 
batar, ¡estaba tan sabroso! El perro se fué como diciendo: “Tú tienes 
más hambre...”. 


(Arreglan sus harapos y se disponen a dormir). 


ROSA.—Mira mi perraje; se me salen los pies por los hoyos. 
NARCISO.—El tuyo siquiera es grande, y el mío que es un costal oo 


(Se acuestan). 
ROSA. —Ojalá tengamos bueñas noches, ya que los días son tan malos. 34 
(Se quedan dormidos). 
ACTO Il 
— Escena 1 — 
(Los niños están en la puerta de la gloria. La puerta de fondo 
del dormitorio, es la que imaginan que es el cielo. Se levantan 


como si fueran sonámbulos). 


ROSA.—Narciso, toquemos esa puerta. Dicen que hay puerta en la Glo- 
ria y en el infierno; ojalá sea la de la Gloria. 


NARCISO.—Y si es la del Infierno? (Toca Rosa). 
ROSA.—Ya vendrán a abrir... Qué diremos? 


NARCISO.—Qué diremos?... 
ROSA. (Sale un Hada).—Buenos días tenga, señora Hada. 


ye 
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— Escena 51 — 


HADA.—Qué anheláis, niños míos? 
NIÑOS.—La vamos a ensuciar; hace tantos días que no nos cambiamos.. 


HADA.—Venid, mi vestido es de nube; no se mancha tocando vuestras 
almas puras. Venid, os daré vestidos limpios. (Levanta un velo), 


NARCISO.—Qué ven mis ojos. | 
ROSA.—Qué lindos trajes... z 


HADA.—Mira este es tejido con los hilos de la luna; por eso es que 
tiene matiz argentino. En esta diadema está engarzado el dia- 
mante de Venus. Te daré de pulsera el anillo de Saturno. Y tú, 
chiquillo, ven; quiero darte un abrigo que ha sido bordado con la 
seda del Sol. 


LOS NIÑOS (deslumbrados).—Estamos en la Gloria; pero yo tengo 
hambre... 


ROSA.—No aguanto el estómago.... 


HADA.—Vistanse ligero; irán a conocer el Universo. Ya pasará el Come- 
ta que los llevará por todo el Sistema Solar. Luego a Sirio en donde 
se bañarán de luz azul. Jugarán después con las Siete Cabritas. Se 
montarán en el Carro y en el Caballo con alas, tocarán La Lira e 
irán hasta la Cruz del Sur.... Después se vendrán envueltos en el 
ropaje blanco de una Nebulosa. 


ROSA.—Lindas cosas cuenta la Señora Hada; pero yo quisiera un peda- 
cito de pan. 


NARCISO.—Ya no aguanto el hambre.... (Casi lora). 


HADA.—Aquí en la Gloria no se piensa en comida. Aquí están cuantos 
vencieron las ruinas pasiones, cuantos purificaron su anhelar, cuan- 
tos renunciaron a todo, incluso al derecho de vivir como bestias. 

Los que no lucharon, no desearon, no pidieron, no protestaron, 
no envidiaron. Los que se armaron de paciencia y mientras más 
sufrieron más mansos fueron, más amaron la Gloria. Aquí están 
cuantos vencieron las ruinas pasiones, los que se humillaron, se 
dejaron insultar, se dejaron escupir, se dejaron explotar, se dejaron 
despreciar.... y no lloraron, ni protestaron. 


NARCISO.—Pero si el dolor del estómago es muy grande; si aunque no 
quiera llorar me domina el dolor... (Llora). 


ROSA.—Ay!... Qué me arde el estómago; la cabeza me duele; se me 
enturbian los ojos... 


(Los niños se desmayan. El Hada se espanta, la puerta se cierra, 
la luz se desvanece y domina la obscuridad). 
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ACTO MI 


Amanece. Se levantan los niños. 


ROSA.—He soñado tantas co- 
SAS 

NARCISO.—Siento un hueco 
erande en el estómago... 

ROSA.—Vamos a pedir? 

NARCISO.—Qué soñaste, Rosa? 

-_ ROSA.—Que fuimos a la gloria. 

NARCISO.—Y salió un Hada... 

ROSA.—Y nos ofreció vestidos... 

NARCISO.—Lindos trajes... y 
un paseo por el Universo. 

ROSA.—Comida no nos quiso 
daros. 

NARCISO.—Y habló unas cosas. 

ROSA.—Y porque lloramos se 
apagó la luz, y hubo frío, y 
se fué la señora HADA. 

NARCISO.—Aquello será el Pa- 
raíso? 

ROSA.—Yo creía que en la Glo- 
ria comían los niños; a nos- 
otros no quisieron darnos 
nada 

NARCISO.—Mejor vámanos a 
pedir. 

ROSA.—Ni las noche tenemos 
buenas. Malos días, malas 
noches... 

NARCISO. —Malos días... malas 
noches... 
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TIO CONEJO Y TIO COYOTE 


Reparto: 


Conejo 
Coyote 
Nanita 


ACTO UNICO 
— Escena 1 — 
(La nanita tiene encerrado a Tío Conejo en una jaula) 


CONEJO.—Pero nanita, no sea cruel con este pobre conejito. Vea que 
no le ha hecho nadita... que le quiere mucho a usted... 


NANITA.—Te callás zalamero... Sinvergienza... vas a quererme en- 
—gañar. Si no estoy en cartilla... 


CONEJO.—Pero nanita linda, ojitos de aceituna, carita de ángel.... 
si yo la quiero mucho... Por qué no me saca de esta jaula? Yo 
seré su fiel adorador... Le daré mil besitos con mis cachetillos 
inflados. | | 


NANITA.—Que adorador, ni quijue puerca, Estás creyendo que me vas 
a tirar. 


CONEJO.—Tenga compasión, soy inocente. Mire mi pellejo todo pelado, 
causa ese muñeco de cera negra. Yo venía a saludarla cuando el 
mentado muñeco negro me echó una ganchada. 


NANITA.—Qué es poco lo que me has hecho, granuja? Se me cae la cara 
de vergúenza cuando veo al Santo Cura. 


CONEJO. (Al público).—Ya me plegó... 


NAÑITA.—Yo que quería agradar al padrecito con la mejor sandía... 
Ay!... Si cuando me acuerdo quisiera matarte... Ya estará el 
azador caliente y te lo meteré debajo de la cola, hasta que te salga 
por la trompa. (Sale), 
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— Escena 51 — 
(Conejo solo) 


CONEJO.—De veras que estoy afligido; la yesquita no quiso oírme. En 
fin si conviene que estire los hules, las estiro.... Mas cuando ima- 
gino a la gran sandía en la mesa bien servida, rodeada de invita- 
dos del cura... y al partirla... dicen que todas las caras se prin- 
garon de malcriadezas... y que al señor cura le cayó en la pura 

boca, porque hablaba en el momento que partía la sandía. Ja... Ja... - 
Ja das das. Jaro JA dnd: s 


— Escena II — 
(Entra tío Coyote al oír la risa) 


COYOTE.—Qué le pasa, tío Conejo? 
Qué es esa alegría? 


CONEJO.—Cómo no he de estar ale- 
Leo Ja. da. da 


COYOTE.—Pero, qué es esa risa? No 
está preso? 


CONEJO.—Qué preso voy a estar... 
Ah! Qué felicidad... Ja... Ja... 


COYOTE.—No me incomode con su ri- 
sa, tío Conejo. Dígame por qué 
está alegre, no sea ingrato, dí- 
game... 


CONEJO.—No quiero decirle a nadie, 
porque temo una traición. Ay!, 
qué feliz.... Si mañana seré.... 
Mañana... Cállate, trompita cha- 
ta. En hocico cerrado no entia 
mosca... 


COYOTE (enojado).—Si no me decís abro la puerta de la jaula y.... - 
CONEJO.—No por Dios, no la abra. Ya le diré... (Suave). Abrela ligero. 
COYOTE. 


CONEJO.—Es que me voy a casar con la hija del Rey. Y mañana seré 
Rey y tendré un poder sin límites... Con mando podré matar, 
robar.... y seré siempre su MAJESTAD EL REY CONEJO. (Suave). 
Para mi cogiera. 


Habla, pues estoy impaciente... 


COYOTE.—Y qué harás con los coyotes? 
CONEJO.—No sé... no sé. .. Tal vez les dé huesos. .. 
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COYOTE (intrigante).—No tienes idea de cuanto te quiero, Conejito. 
Si llegas a ser Rey, como yo lo deseo, seré tu fiel servidor. 


CONEJO.—En qué podré serle útil? 
COYOTE.—Yo quisiera... bastantes animales para comérmelos... 
CONEJO.—Ah, tío Coyotito!, qué hiciera si estuviera en mi lugar? 


COYOTE.—Si yo llegara a ser Rey... fundaría escuelas, colegios, uni- 
versidades, pagaría bien a los maestros, no les tuviera aguantando 
necesidades... Haría carreteras, levantaría estatuas, me comiera a 
todos los animales dañinos. Fundaría un conservatorio para los 
pájaros. Destruiría a los radio-escuchas. Construiría caminos de 
hierro, caminos aéreos... haría zepelines... pavimentaría las calles 
con bambas. Mandaría a limpiar las plazas y calles. Dejaría jugar 
trompo, quitaría los alambres para que jugaran pizcucha los ci- 
potes, cons:.... 


CONEJO.—Bravo, Tío Coyote... Ud. haría más que yo... Tiene más 
iniciativa, ya tiene un proyecto... Yo estoy sintiendo vergúenza 
de lo que le había dicho... Dios mío, si soy un malo, perdóname. 


COYOTE.—No se apene, tío Conejo, si Ud. es inteligente. Si quiere me 
voy como su colaborador y le doy mi programa. 


CONEJO.—Siento que el amor a la Patria se me ha bajado al cora- 
zÓn... Ud. será mejor Rey del Señorío de Cuscatlán. Le cedo mi... 


COYOTE (contento).—Yo no merezco tal favor.... 


CONEJO.—Bien que se los merece todos.— Abra la jaula y le cedo mi 
puesto. (Coyote abre la jaula, sale tío Conejo y entra el Coyote). 


COYOTE.—Con gusto.... 


CONEJO (amarrándole la puerta).—Solamente porque lo quiero mucho 
se lo doy, y porque usted mejorará a mi Patria adorada... 


COYOTE.—Sabré corresponder su favor... Su raza conejil tendrá ga- 
rantías.... 


CONEJO (tarareando).—Adiós, tío Coyote... Adiós tío Coyote... 


(Tío Coyote solo). 


— Escena IVY — 


» 


COYOTE.—Cuando sea Rey... haré crianza de conejos, liebres y todo 
roedor comestible para alimentar bien mi panza. Al que gruña le 
meto el diente. Me haré rico, y si es posible mato para sostener mi 
reinado. Me alimentaré con un vasito de sangre que le saque a cada 
maistro-mono, porque monos serán los maistros. 


— Escena V= 
(Entra Nanita. con un azador al rojo) 


NANITA.—Qué es esa habladerá? Ya te arrepentiste, ya te reparast 
- para bien morir? 


COYOTE.—Cállese e Mañana « que sea Rey la asaré en su Amis o 
azador por gruñona. 


NANITA.—Qué estás diciendo embustero? Hablas dE Reyes, 00? : as 


-COYOTE.—La invito a mi casorio con la hija del Rey.. 


Hoy est se e 


si así? 


NANITA .—Qué me has hecho? Ya no te acordás que te comiste 1 
sandía más hermosa y que la más grande me la llenaste de excre: 
mento. Si no te perdono. La vergúenza que me hiciste Pasar: 


4 


COYOTE (aparte).—No entiendo. Sd O dE o a ca 
NANITA (levantándole la cola al Coyote) —Antes de que se me enfrie. . 


Ei a ay, ay... Este es el casamiento. Conejo sinvergllenza 
"PAY, ay... Ya 10 mé queme debajo. de la cola.. 


-  NANITA —Crees que me vas a engañar, conejo brujo, con forma le 
coyote. Hoy te vas, y no te vuelvas a asomar por el sandiyal, -porqu 
ya verás. Tengo otro muñeco de cera más grande que el qu te 
capturó. S 


COYOTE.—Ay, ay, ay. 
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SUEÑO DE RENE 


ACTO UNICO 


— Escena I — 
(Una sala de recibo. Es de noche) 


RENE.—Mamita, mañana es mi cumpleaños. Sé que tú me lo celebrarás 
como lo hicieron con Juanita. Pero lo quiero como esas fiestas de 
los cuentos. 

MAMA.—Sí, hijito. Antes prométeme poner todo tu pensamiento de tu 
parte. 

RENE.—-Bien. Quiero que sea como nunca se haya celebrado un cum- 
pleaños. ¡Más eres tan pobre, mamita! 

MAMA.—No te apenes. Pon toda la fe. La fiesta será hoy por la noche. 
Te duermes antes. Va a ser encantada. Despertarás cuando todo esté 
preparado. 

RENE.—Te obedezco. Voy a la cama. Un beso mamá. (Sale). 

LA MADRE.—Pobre mi hijito, tan lleno de fantasía. Se pasa las horas 
leyendo cuentos y aventuras. Dios mío, dadle un sueño feliz, que 
colme sus ilusiones y que vague entre la dicha por el mundo de la 
fantasia. (Apaga la luz y sale por la puerta del fondo). 


— Escena II — 


(Por la izquierda, de un armario biblioteca salen cinco Hadas 
que cantan mientras arreglan el salón) 


Arreglemos con cuidado 

el cuartito de René, 

esta noche habrán de verse 
muchos seres del ayer. 


(Encendiendo las luces). 


Muchas luces iluminen 
la salita de ilusión, 
para que este niño bueno 
se alimente el corazón. 


(Tocan una caja de música 


Tendrán música agradable 

en la cajita encantada 

con que la fiera horrorosa 

deleitó a su bella amada. 
(Salen). 
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— Escena MI — 
(Por el fondo entra René, a la vez, sale Aladino del armario) 


ALADINO.—Qué tal René? 

RENE.—Me asustas, Aladino! Cómo has hecho para llegar aquí? 

ALADINO.—No teniendo ocupación en mi castillo de Oriente, le pre- 
gunté a mi lámpara lo que debía hacer. El genio se me apareció 
y me dijo: “Ve a tierras de América, busca en ellas a René, quien 
muchas veces te ha llamado en sus sueños. Tú, con el poder de tu 
lámpara y el de tu anillo hazle grata esta noche”, Hoy me 
tienes aquí. 


(Cantan los dos): 


Lindamente arreglado 

encuentro mi cuartito, 

para que mis amigos 

se alegren un ratito. 
Oigo en el armario 
moverse a los ratones, 
no quiero que esos bichos 
me rompan los montones 
de libros que poseo 
con cuentos y poesías, 
y que dan a mi alma 
mieles y alegrías. 


ALADINO.—Deja que me esconda, quiero hacer que todos los niños de 
los cuentos vengan aquí. 

RENE.—Cómo harás, Aladino? 

ALADINO.—OÍ rezando a tu madre y pidiendo con fervor que tú fueras 
feliz esta noche. Mi lámpara maravillosa ha de decirme y ha de 
llevarme a donde estén. (Sale. René abre el armario para espantar 
a los ratones y salen dos niños. Se asusta y deja abierto el armario). 

RENE.—Oh!, Ansel y Gretel, amigos míos, amigos muy queridos. Qué 
sorpresa... Venir hasta aquí... 


— Escena IVY — 


ANSEL.—Pasamos el lago montados en un cisne. Era blanca, blanca la 
barquita en que cruzamos las cristalinas linfas. 

GRETEL.—No sé cómo nos salvamos de la bruja de la casita de cara- 
melo. Nos trajimos estas joyas. Toma este magnífico diamante, es 
nuestra felicitación por tu cumpleaños. | 

ANSEL.—Vamos en busca de nuestros padres con todos estos tesoros 
para que siquiera en sus últimos días sean felices. | : 

RENE.—Son ustedes muy buenos niños, es muy hermoso el gesto que 
han tenido al saberse ricos. Debemos querer a nuestros padres y 
ayudarlos principalmente en la ancianidad. Quiero invitarlos para 
que se queden a mi fiesta. (Sale Caperucita del armario). 

GRETEL.—Caperucita, qué sin miedo te veo. Tan noche y solita... 
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— Escena Y — 


CAPERUCITA.—Voy a dejar tostadas y leche fresca a mi abuelita, me 
he tardado porque en el camino encontré a un simpático lobo que 
me supo saludar y me dijo cosas lindas. Por él supe de esta fiesta 
y quice traer los dulces de esta noche. (Pone el paquete en la mesa). 

RENE.—Gracias, Caperucita. Debes quedarte con nosotros. Es muy noche 
y no deben andar solas las niñas, como tú. Ambulan por el mundo 
muchos lobos hambrientos y pueden devorarte. 

GRETEL.—Por eso yo cuido a mi hermanita. (Tocan). 

RENE.—Quién será? Silencio... Sh... sh... 

ANSEL.—OHh!, la Cenicienta... 

GRETEL.—Qué bella vienes. De dónde sacaste ese lindo vestido? 


— Escena VI — 


CENICIENTA.—Buenas noches. (Hace reverencia). Cuánto gusto de 
verlos por aquí... Voy al gran baile que se da en el palacio. 
GRETEL.—Ah!, conque ya eres niña de baile. Qué traje tan precioso y 
más lindos todavía tus zapatitos de fino cristal. (Salen los varonci- 

tos y se quedan las tres niñas). 

CENICIENTA.—Las hadas tejieron y bordaron mi vestido para que yo 
lo luciera esta noche. Un lindo enanillo propuso que mis pasos los 
diera con la claridad de estos lindos zapatitos de cristal. 

CAPERUCITA.—Sabe esto tu madrasta? 

CENICIENTA.—Qué va a saber, ni lo supone. Cómo sufrirán mis her- 
manastras...-Qué feliz seré, si el príncipe baila siquiera una pieza 
conmigo. (Observan el traje de Cenicienta). 

CAPERUCITA.—Por fin, Cenicientilla, lograste vestir una vez como lo 
merece la hermosura de vuestro corazón. 

CENICIENTA.—Estoy loca de alegría. Me iré pronto. Quiero gozar el 
mayor tiempo posible en el baile. 


— Escena VIl — 
(Entra Aladino y René) 


ALADINO.—Deja abierta la puerta del armario, porque vienen los niños 
de los cuentos. 


— Escena VII) — 


(Por la puerta del fondo entran Pulgarcito, Peter-Pan, Meñique) 


LOS QUE LLEGAN.—¡Buenas noches! (Hacen reverencia). 

PULGARCITO.—Buenas noches, niñas bellas! 

LAS NIÑAS.—Buenas noches! 

PULGARCITO.—En mi viaje que hacía llevando mensajes al Rey, oí que 
nos llamaban, para asistir a esta fiesta. Traigo joyas preciosas que 
he ganado, gracias a mis botas de siete leguas.... Voy a obsequiar 
unas a René, (Se las entrega). 
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RENE.—Gracias Pulgarcito. No imaginaba tanta sorpresa.. (Sale a 
guardarlas). 

CAPERUCITA.—No has pensado en tus padres, Pulgarcito. 
PULGARCITO.—Y en mis hermanos también. Con las ganancias de mi 
trabajo, ya no tienen que buscar el sustento mis pobres A 

CENICIENTA.—Yo no tengo madre. Qué feliz sería mirándome así. 

(Señala su vestido). 

MEÑIQUE.—Desde el cielo te ve. Pero ha de estar aneustias porque 
entras al gran mundo. 

CAPERUCITA.—¿Qué nos cuentas, Meñique, de tu gigante de sombrero 
de tres picos, con casaca galoneada con charrateras de oro y una 
alabarda de quince pies? 

CENICIENTA.—El gigantón de veinte pies de alto que se almuerza un 
buey entero y cuando tiene sed al mediodía se bebe un melonar? 

MENIQUE.—Allá está dócil a mi servicio, y mi dulce esposa más linda. 
que una flor y más buena que un chumelo. 

CAPERUCITA.—Así seré yo de buena esposa. 

CENICIENTA.—¡Si en el baile encontrara al príncipe de mis sueños! 

PETER-PAN.—¡Qué cosas!, y yo que siempre he ambicionado ser niño... 

PULGARCITO.—Alegrémonos. 


ALADINO.—Cantemos algo, hoy que se sienten pasos de René y Gretel. | 


— Escena IX — 
(Entran René y Ansel) 


(cantan todos): 


Ya que este mundo infame 
castiga tanto a René, 
nuestro fantástico mundo 
le hará la dicha y la fé. 


Cada uno de nosotros 
representa un gran dolor 
y al fin de nuestras vidas 
triunfamos por el valor. 


Amasemos esta noche 

el dolor y el placer. 
Mezclemos risas y lágrimas 
en la copa del deber: 


PULGARCITO.—Cenicienta, tú al centro. 


(Cantan todos): 


No sea que tu vestido 
de esperanza y de ilusión 
se te aje con la danza 
de esta ronda de canción. 


CENICIENTA —Suficiente. Yo me voy al baile. Mis lacayos de librea me 


esperan en el coche suntuoso. (Sale). 


ES 


» 
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— Escena X — 
(Todos menos Cenicienta. Se sientan unos en las sillas a conversar) 


CEPERUCITA.—Dichosa que va al baile del palacio. Yo, hija del leñador” 
nunca podré ir. 

PETER-PAN.—Ya quieres ser señorita, qué no estás feliz. en la fiesta 
de los niños? 

PULGARCITO.—Si he sabido que tiene un señor Lobo de novio. 

CAPERUCITA.—Qué va...! Si sólo es mi amigo. 

ANSEL.—No molesten a Caperucita. 


— Escena XI — 
(Entran Blanca Nieve, los enanitos y la Cucarachita Mandinga) 


BLANCA NIEVE.—Buenas noches, niños. 

TODOS.—¡Buenas noches! 

BLANCA NIEVE.—Creí que no llegaríamos a tiempo. 

RENE.—Bien venidos sean. 

BLANCA NIEVE.—Hemos tenido que correr. 

ALADINO.—Por qué, Blanca Nieves? 

BLANCA NIEVE.—En la carretera vimos que iban en esta direcciór:. 
un hermoso carruaje de tres troncos de caballos blancos. Nos acer- 
cámos y vimos que era Cenicienta que trataba de sacar per una 
de sus ventanas al Tío Conejo. 

ALADINO.—Compermiso, niños, voy en auxilio de Cenicienta. (Se va). 


Ea Escena XIl — : i 
(Todos menos Aladino) 


CAPERUCITA.—Por qué se tardaron? 

ENANITO 1%—La pobrecita de Blanca Nieves trae sus manos quema-- 
das por estar haciendo los dulces. 

ENANITO 2%—Aquí traemos la Piñata. (La entrega). 

ENANITO 3%—Yo traigo los gorros. (Los reparte, y los niños se los: 
- ponen). ; 

ENANITO 4%—Yo las sorpresas. (Las entrega a René). 

RENE.—Gracias, amiguitos. 

CUCARACHITA.—Yo les traigo estos anisillos. 
(Mientras conversan las niñas, cuelgan la piñata los varones) 
ANSEL.—En dónde encontraste a Cucarachita Mandinga, Blanca Nieves? 
BLANCA NIEVE.—Figúrense. La picarona se había metido en el cán- 
taro de la piñata. 

CUCARACHITA (sonrojada).—Si yo quería venir a la fiesta y quería. 
caer como sorpresa del cántaro. 

ENANITO 1%—Oímos un ruido y por poco botamos la piñata creyendo: 
que estaba encantada. 
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ENANITO 2%—Yo ofrecí desencantarla. 

BLANCA NIEVE.—Yo les dije, registremos; no sea que la bruja de mi 
madrasta haya puesto algún hechizo. 

CUCARACHITA (riéndose).—¡Y qué susto el que llevaron! 

CAPERUCITA.—¡Ah, Loquita! | 

CUCARACHITA.—No era justo que yo faltara a este festín gustándome 
tanto los' dulces. 

GRETEL.—Y por qué no veniste con tu esposo. 

LCUCARACHITA.—Es feo el decirlo, pero mi esposo, Ratón Pérez, tan bue- 
no y tan delicado, es miedoso y tuvo temor de que estuviera en 
esta fiesta el Gato con Botas. 

CAPERUCITA. —Entre todos lo hubiéramos defendido... 

TODOS.—Claro....! 

CAPERUCITA.—Y si no, llamaría a mi padre o a Maese Lobo. 

£CUCARACHITA.—Si es tan terrible, dicen que se comió al Ogro que 
era un león. 


— Escena XII — 


(Salta Tío Conejo y detrás viene Aladino) 


'CONEJO.—Sálvenme. Sálvenme. Qué terrible. Si casi me patió los calca- 
ñales. (Se tapa los ojos con las manos). 

RENE.—Qué te pasa? ] 

CONEJO.—Le acabo de hacer «una pasadita a Tío Coyote y me viene 
siguiendo. (Entra Aladino). 

CONEJO.—Ay... Ay... Ya entró, Dios mio... Qué hago? 

- ALADINO.—Por 0 te encuentro, granuja, aunque estés entre la gente, 

hoy si te como. 

ALADINO.—No es slon: hoy te como porque te como. 

CONEJO (suplicando).—Mejor es que se espere para mañana, estoy. 
muy agrio. 

ALADINO.—Qué agrio ni que nada. Me ahorrarás el gasto de vinagre y 
con un poquito de sal y pimienta, estarás más sabroso. (Lo sigue. 
Conejo va zapateando). 

CONEJO.—No, Tío Coyotito lindo. Quiere que le saque una suerte? (Saca 
una baraja y sigue corriendo). Ud. tiene una novia preciosa. Es tía 
venadita. (Vuelve a ver), Ah...! Si es Aladino... 

*TODOS.—Ja... Ja... Ja...!! 

RENE.—Te vimos afligido, Tío Conejo. 

CONEJO.—Este Aladino me ha engañado bien. 

PULGARCITO.—Por fin te jugaron una mala pasada... (Conejo se sien- 
ta en el suelo a la par de Aladino). Vengo huyendo desde el zandiyal. 
Cuando pasé por la carretera, me metí en un carruaje de lujo y 
encontré a la piscosa de la Cenicienta, que me habló de un baile 
y no acababa con el tal baile y un príncipe de color azul... 

BLANCA NIEVE.—Te metiste en la carroza?.. , 

CONEJO.—Y me enseñaba unos zapatitos claros y yo creí que eran de 
hielo, pero al tocarlos me dió un puntapié y los sentí duros y no 
se derretían.... y casi me echa fuera del carruaje. 
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PETER PAN.—Lo mentiroso!! 

CONEJO.—Yo le supliqué que me escondiera... Imposible. Por poco 
ordena a los lacayos que me saquen. 

CUCARACHITA.—Qué barbaridad! 

CONEJO.—Me indicó que aquí era la fiesta... Por eso he venido a re- 
fugiarme entre ustedes. Aquí no me hará nada Tío Coyote, pues pega 
carrera cuando está entre la gente. 

ALADINO.—Me ha costado traerlo, lo encontré cantando: 

Adiós, Tío Coyote... 
Adiós, Tío Coyote... 
A UU 

. . dientes quebrados... 


CUCARACHITA.—Cómo no iba a enfadarse el culto de Tío Coyote. 

ALADINO.—El Coyote venía tras de Tío Conejo. Yo fingí ser el Coyote 
después de haberlo hecho huir. (Para seguir contando la historia 
Aladino pone en el suelo a su Lámpara Maravillosa. Tío conejo la 
toma con cuidadito). Tuve que acudir a mi anillo para sacarlo del 
coche de la Cenicienta. El muy tenorio estaba migueleando a la 
niña, que iba más linda que un lucero y más perfumada que una 
manzana rosa. La pobre criatura no haliaba cómo hacer para 
sacarlo. 


(Tío Conejo frota la lámpara. Se apagan todas las luces, sola- 
mente brilla la luz de la Lámpara Maravillosa. Surge el genio 
entre luces de bengala). 


— Escena XIV — 


GENIO.—Soy el Genio de la Lámpara. Esclavo del que la tenga. Ordena 
lo que quieras, que al instante será cumplido, pues yo y todos los 
esclavos de la lámpara estamos pronto a verificarlo. 

CONEJO .—Quiero que esto se alegre. Que no sea sólo platicona. Que la 
sala se llene de luces de color y que toquen música bailable.... 
¡Toque, maistro!... 


(A medida que Tío Conejo habla se van realizando sus peticiones) 
(El Genio desaparece. Se oye música y bailan). 


(Cantan todos): 


Brote a raudales la dicha 

en esta noche encantada, 

hagamos que las tristezas 

huyan muy lejos, muy lejos, 

de nuestras lindas cabezas. 
Olvidad, Caperucita, 
a tu lobo engañador. 
Sólo penas nos regalan 
los requiebros del amor. 


o 
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Cucarachita Mandinga, A 
encomienda a tu Ratón, o 
y dedícale esta noche $ 
los goces del corazón. o 


Bendícenos con tus gracias, 
Blanca Nieve primorosa, 

y olvida por completo : 
a tu madrastra horrorosa. o : 


CONEJO (con un palo).—Yo reviento la piñata, estoy que me relamo 
desde que ví los dulces. 
CUCARACHITA.—Así no tiene gracia. No está vendado. La rompe...! e A 


GRETEL (grita) —¡Ven, picarón, voy a vendarte con el pañuelo!... 


(Vendan al Conejo y juegan la piñata.—Después van otros en el 
orden que indique Blanca Nieve. Cuando caen los dulces y en lo 
mejor de la gritería, cae el telón. —Hay que procurar que le den a 
esta escena-la mayor realidad posible). 


—FIN-— 
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LA ANGUSTIA DE CENICIENTA 


ACTO I 
— Escena 1 — 


(La cocina..—Cenicienta está haciendo cartas. Cucarachita 
Mandinga le ayuda a hacer los oficios) 


CENICIENTA.—Quiero escribir muchas 
cartas a mis dulces amiguitos de los 
cuentos que deleitan a los niños. 


CUCARACHITA.—Ya barrí el aparador, 
amiguita Cenicienta. No estés triste, 
mi esposo Ratoncito y yo hemos 
de acompañarte en la angustia de tu 
alma. (Cenicienta sigue escribiendo). 


CENICIENTA.—Muchas- gracias, amigui- 
ta. Ya me distes una idea. No encon- 
traba cómo hacer para que estas car- 
tas mías llegaran a su destino. Ra- 
toncito, tu marido, sabrá ir donde se 
encuentra el conejito andador. 


CUCARACHITA.—Tienes razón, Ceni- 
cienta, pues Conejo corredor es pa- y 
riente muy cercano de mi esposo Ra- +: 
tón. Son teósofos, no comen carne, $ 
y dicen que pertenecen a la Orden 
Roedora. 


CENICIENTA.—Yo sé que Tío Conejo es persona muy activa y sabrá 
darme razón de Pulgarcito andador. 


CUCARACHITA.—No estás equivocada, mi querida Cenicienta, pues el 
otro día contó que a menudo se ven con pulgarcito, y que ha llega- 
do al grado, la confianza que se tienen, que el Pulgar da prestado 
al Conejo las botas de siete leguas, que en buena lid le ganara al 
gigante. 


CENICIENTA.—Qué importante es eso para mi. Yo que necesito hoy 
mensajes rápidos. 
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CUCARACHITA.—A quién escribes, Cenicienta? Serán cartas para tu 
príncipe el que anheló tu corazón, con quien soñaste una noche y a 
quien no has vuelto a mirar? 


CENICIENTA.—Le escribo a mis amigos, a Blanca Nieve, Aladino, Pe- 
ter-Pan, a la dulce Caperuza y a su lobo engañador. A Meñique. Si 
pudiera iría hasta la Bella durmiente a perturbarle su sueño, para 
ver si ella me dice de mi lindo zapatito de cristal. 


CUCARACHITA.—No es tanto tu zapatito, dí mejor que es a tu principe 
a quien te deben buscar. 


CENICIENTA.—No molestes, mi Mandinga, mejor llama tu Ratón. (Sigue 
escribiendo). 


CUCARACHITA.—Ratoncito, esposo mío, Cenicienta necesita vuestra 
ayuda. 
— Escena 11 — 


(Ratoncito entra comiéndose un pedazo de queso) 


RATONCITO.—Qué dice mi Mandinga, mi esposa adorada, mi mujer- 
cita preciosa, quiere un bocadito blanco de este queso de man- 
tequilla?... 


CUCARACHITA.—Deja de tantos piropos, no seas loco, mi primor... No 
ves que Cenicienta está escribe y que te escribe y la vas a in- 
terrumpir...? 


CENICIENTA.—¡Qué tal, Raconcito Pérez, que caras son tus miradas!... 


RATONCITO.—Estoy tan feliz con mi esposa que no me dan ganas . 
de salir. Hasta me quedo meneando la olla de frijoles, mientras mi 
Cucarachita va a oír la misa de la Parroquia. : 


CUCARACHITA.—Pero siempre has de menearlo con el cucharón, si nó 
te puedes caer en la olla... y yo, viuda, nunca terminaré de llorar. 


RATONCITO.—Nada temas, vida mía, sabré cuidarme para no caer. Así 
como sabré escaparme del gato y de la trampa. | ; 


CUCARACHITA.—Voy a sacudir. (Sacude). 


CENICIENTA.—Haces bien, Ratoncito Pérez, ten cuidado porque el mun- 
do está lleno de trampas. | 


RATONCITO.—Y tú, qué escribes tanto, Cenicienta? 


CENICIENTA.—A mis amigos. Tengo una gran pena. Necesito la ayuda 
de todos los niños de leyenda. 


RATONCITO.—En qué puedo ayudarte, buena niña? Estoy a tus 
órdenes. 
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CENICIENTA.—Gracias, Ratoncito, aceptaré tu ayuda, me desempeñarás 
un papel muy importante. 

RATONCITO.—Dilo, pues. 

CENICIENTA.—Sé que eres amigo de Tío Conejo. 

RATONCITO.—Somos hasta algo parientes. Seguido nos vemos, es tan 
agradable para conversar. 

CENICIENTA.—Pues bien, en dos personas he pensado que han de lle- 
varme esta correspondencia; en Tío Conejo por corredor y en Pul- 
garcito porque fué el Correo del Rey, que ayudado con sus botas de 
siete leguas, pronto me llevarían la correspon- 
dencia. 

RATON.—Voy corriendo a buscarlos. 

CENICIENTA.—Mejor será que me lleves ya las cartas, 
ya las puse en los sobres, 

CUCARACHITA.—Dices bien, Cenicienta, pues oigo que 
ya se levantaron tus hermanastras. (Cenicienta da 
las cartas a Ratón. Luego Ratoncito abraza a 
Cucarachita y salen). 

CUCARACHITA.—Adiós, Cenicienta. 

RATON.—No tengas pena, yo te ayudaré. (Salen). 


— Escena Il — 
(Las hermanastras: Camila y Críspula) 


CAMILA.—Con quién conversabas? 


CRISPULA.—Con sus amigos, hermanita, no te fijaste? Yo alcance a 
oír el ruido de las alas de la cucaracha y ví la cola de un ratón. 


(Cenicienta trapeando). 


CAMILA.—Por eso no has terminado el arreglo de la cocina, haragana. 
mira cómo está de sucio, y tienes que hacer el aseo de nuestras 
habitaciones y preparar el salón. 

CRISPULA.—Por hoy te vamos a perdonar, deja de trapear, vamos a 
contarte las impresiones del baile. 

CENICIENTA.—Han de haber estado muy felices y han de haber triun- 
fado como bellas, pues iban muy bien maquilladas. 

LAS DOS.—AnN!, sí.... Naturalmente... 

CAMILA.—Nuestros vestidos eran muy ricos y no desmerecerían entre 
los vestidos que llevaban las damas de la Corte. i 

CRISPULA.—El Príncipe no quería bailar, estaba tan triste. 

CAMILA.—El Rey y la Reina se deshaciían en atenciones con las 

: invitadas. : 

CRISPULA.—Todos los Nobles, Duques, Condes y de la Casa Real baila- 
ban felices. Solamente el príncipe estaba triste, veía a todas las 
damas que allí había y a ninguna le solicitaba un baile. 
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CAMILA.—Toda la concurrencia esperaba ansiosa que eligiera alguna 


de las bellas damas que en la fiesta se encontraban. 


<CENICIENTA.—¡Pobre Príncipe!... No bailó en toda la noche? 
£CRISPULA.—Que vá!... Cuando parecía más triste y decepcionado se 


oyó parar un carruaje... Todos fuimos a ver.. 


TENICIENTA.—Qué era? ' 
CAMILA.—Era un carruaje de marfil y oro. Con ocho caballos blancos, 


enjaezados con arneses de platino engarzado de diamantes. Lacayos 
con vestidos de raso y terciopelo. o 


“CENICIENTA.—Quién venía de señora? 
CRISPULA.—La princesa más hermosa que han poro mirar nuestros 


ojos. 


CENICIENTA —Se parecía a mí? | 
“CAMILA.—Cállate, despreciable criatura, cómo ibas a parecerte a ella! 


Era tan linda y tan delicada! 


CENICIENTA.—Cómo eran sus vestidos? e 
SCRISPULA.—Como no puedes imaginarte, y calzaban sus diminutos 


pies, lindos zapatitos de cristal. 


TCENICIENTA.—Serían del tamaño de mi pie? 


CAMILA. —Qué pretenciosa... Ja! Ja! Ja! 
CRISPULA.—El Príncipe no dejó de bailar un solo momento con ella.. 
CENICIENTA.—¿Cómo estarían las otras de envidiosas? . -] 


<CAMILA.—Dieron, entonces, las doce y la niña salió corriendo. El Prín= 


cipe la siguió hasta la escalinata... y no quiso volver a bailar y la 
fiesta fué decayendo... 
íAdentro una voz).—Casil-di-ta... Crispu-li-ta... 
LAS DOS.—Qué manda, mamá! 


(Adentro la voz). —Vénganse mis hijitas. Ya es hora de arreglarse, ya la 'h 


tarde pasó, viene la noche y tendrán que ir al parque. 


a divertirnos hoy. 
TAMILA —Tienes razón, estamos LS el tiempo con esta cenizosa. 
CRISPULA.—Qué entiende de fiestas. . 
CAMILA.—Te fijastes en la O Ya se imaginaba que era la 
linda princesita de los zapatitos de cristal de roca. 


'CRISPULA.—Vámonos, hermanita. (Salen por la puerta de la derecha). 


— Escena IY — 
(Por la puerta del patio entran conejo y Pulgarcito) 
CENICIENTA. —¡Gracias a Dios que se fueron! 


CONEJO.—No pensaban irse esos adefecios. . 
PULGARCITO.—Creí que no podríamos hablarte, Cenicienta. 


CENICIENTA.—Ya es tarde. Yo quería que ustedes me dejaran unas 
cartas, ya les habrá explicado Ratoncito Pérez, quisiera que esta 


noche vinieran mis amigos. Les dió las cartas Ratoncito? 
CONEJO.—Uf... Mientras las mondongas estaban hablando necedades 
fuimos a visitar a todos los niños, yo como conozco el campo divina- 


NS 


SCRISPULA.—Es verdad, ya descansamos durmiendo todo el día, iremos 
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mente, fuí a la casita del leñador, hablé con Caperucita y me pro- 
metió venir aprovechando el viaje que haría a donde la abuelita. 

PULGARCITO.—Con mis botas de siete leguas llegué en un momento al 
palacio de Aladino que está en la China, lo encontré contando sus 
esmeraldas. De regreso encontré por las minas a Blanca Nieve. Este- 
ba cenando en compañía de sus siete enanillos. 

CONEJO.—Pasé por la casita de caramelo y encontré a Ansel y a Gretel 
llenándose los bolsillos con los tesoros de la bruja. 

CENICIENTA.—Y la bruja no te tomó prisionero? 

CONEJO.—La acababan de echar en el horno caliente. 

PULGARCITO —Corriendo venía de donde Blanca Nieve, cuando en- 
contré a un gran gigante y en el sombrero venía Meñique. Le entre- 
_gué la carta y lo invité a venir. 


— Escena V — 
(Entra Menique con Ansel y Gretel) 


MEÑIQUE.—Estoy enterado de tu carta. Quice antes investigar y me ha 
sido imposible. Hice que todos mis súbditos me buscaran el zapato 
de cristal. El gigante preguntó con su voz de trueno y nadie le 
respondió. 

ANSEL.—Al pasar por el Lago preguntamos a los cisnes y al cristal de las 
ondas, pero ninguno dijo si había visto su zapatito. 

GRETEL.—En los tesoros de la bruja no encontramos ningún cristal de 
esa forma. 

CENICIENTA.—Dios mío, que angustia, no lo volveré a encontrar... y 
si vuelve el hada qué he de decirle? 

GRETEL.—No te apenes, te ayudaremos a buscarlo. 

CENICIENTA.—Por estar feliz con mi principe no pude salir antes de 
las doce campanadas. El hada me castigará. Ya no querrá ayudar- 
me. Si hay otro baile no podré ir... (Llora). 


— Escena VI — 
(Entran Cucarachita y Ratón) 
CUCARACHITA.—No llores, Cenicienta, nosotros te 


ayudaremos a buscarlo en algún rincón del mundo 
ha de estar. 


RATON.—Te ofrezco meterme por todas partes, para 
“encontrar tu lindo calzado. 

CONEJO.—No es para tanto, Cenicienta, que estés llo- 
rando; esos zapatos hasta estorban, no ves que si 
pegas una carrera como las mías te pueden herir 
los húishtes y una herida de esas sí que duele y 
cuesta que sane. El otro día me ensarté un vidrio de 
botella y estuve cojo como don Pedro de Alvarado después de la 
batalla de Acaxual. +. 
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CENICIENTA (lora).—Mi a mi zapatito.... no lo podré en- 
contrar.. 

NIÑOS damos a buscarlo. (Salen). 

ANSEL.—Quédate, hermanita, con Cenicienta, nosotros los varones ire- 
mos a buscarlo por todas partes, no hemos de quedarnos pasivos 
con el dolor y la angustia de Cenicienta. . 

RATONCITO.—Quédate tú también, esposa mía, consuela a Cenicienta. 


CENICIENTA.—Siquiera estuviera Blanca Nieva... me ayudarían sus 
siete enanillos a buscar el zapatito. Aladino, por qué no vienes? 


— Escena YH — 
(Aladino y Blanca Nieve) 


ALADINO.—Desde la China he venido, traigo mi lámpara y mi anillo. 

CENICIENTA.—Ya estás aquí, Aladino? Gracias a Dios... 

BLANCA NIEVE.—Buenas noches, Cenícienta. Mis siete enanillos se 
han quedado en sus minas en busca de tu lindo zapatito. Me deja- 
ron venir para que te consolara; ellos dijeron que se encargarían 
de buscar en las entrañas de la tierra. 

CENICIENTA.—Gracias. Blanca Nieve, fijate que hasta hoy, a me 
da razón de mi zapatilla. 

BLANCA NIEVE.—Dice:mi enanito Gluck que conoce una mina de cuar- 
zo cristalizado y me ha prometido buscarlo en esa mina. 


 ALADINO.—Yo hice surgir el genio de mi lámpara y me dijo que en 


mis dominios no hay de esos zapatitos. Allá usamos zapatitos 
de madera. 


BLANCA NIEVE.—Mis enanillos tienen unos puntiagudos de cuero duro. 
(Adentro).—¡Cenicienta... ven pronto! 
CENICIENTA.—Voy al momento. 

(Adentro).—Ven a vestir a las niñas... 

CENICIENTA (saliendo). .—Ayúdenme. 


— Escena VII — 
(Entran los niños con Caperucita) 


CONEJO.—¡Ola, Aladino y Blanca Nieve! Aquí traemos a la Caperucita. 
Nosotros la cuidamos en el bosque de que el lobo no se la comiera. 
La encontramos conversando con el hipócrita. Yo lo odio... 
PULGARCITO.—Como que le gustan los conejos, verdad? 
CONEJO.—Sé hacerle pasaditas al primo, el Coyote. 


CAPERUCITA.—Ustedes exajeran, no es para tanto. El lobo es una per- . 
sona muy educada y atenta. 


BLANCA NIEVE.—No te confíes, Caperucita, tú eres una niña muy 
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inocente y no sabes lo que pueden las astucias de los lobos. Tú crees 
que todas las gentes son honradas como tu padre el buen leñador. 


Busquemos a Cenicienta 
el zapato de cristal, 


pues siempre quiere sus pasos 


tan claros como el cristal. 


Aladino primoroso, 
acude sin dilación 

a tu anillo poderoso 

y a la luz de tu razón. 


Meñique predestinado, 
a trabajos sin igual 
investiga el paradero 
del zapato de cristal. 


Pulgarcito valeroso, 

pon a andar tus pies ligeros 
y pregunta en los caminos, 
a toditos los viajeros, 


si hay alguno que posea 
la zapatita encantada 
que Cenicienta perdiera 
en su carrera angustiada. 


CONEJO.—Ya Blanca Nieve va sacando a sus padres, lo mejor es que... 


TODOS.—Cantemos... 


Blanca Nieve seductora, 
haz que tus siete enanillos 
investiguen en sus minas 
si hay de esos zapatillos. 


Ceperucita encarnada, 

hija del buen leñador, 

no olvides que haz de encontrar 
esa joya de valor. 


Cucarachita Mandinga, 
busca en todos los rincones 
el zapato transparente 

de la amiga de los ratones. 


“Gretel dulce y delicada, 


con Ansel tu hermanito 
ayúdale a Cenicienta 
a buscar su zapatito. 


Conejito zalamero, 
cuando entres al zandiyal, 
no te olvides de buscar 
el zapato de cristal. 
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— Escena IX — 
(Cenicienta entra) 


CENICIENTA.—Lo encontraron... Qué feliz soy! 

BLANCA NIEVE.—No, Cenicienta. 

CENICIENTA.—Tan alegres que los oía cantar. 

CAPERUCITA.—Es que lo estábamos buscando. 

CONEJO.—Qué camino trajiste, Cenicienta, en la carrera de las 122 


CENICIENTA. —Bajé la escalinata sin parar, y tomé la calle recta que 
de aquí conduce al palacio. 


CONEJO.—Hagamos un plan. (Todos lo rodean). Pulgarcito y Meñique 
irán por esa calle buscando el zapatito. Yo iré a la orilla del cami- 
no, tras los cercados, tal vez haya volado detrás de algún piñal. 


RATONCITO.—Mi esposa y yo entraremos al palacio, y cautelosamente 
investigaremos, no vaya a ser que algún criado lo haya recogido y lo 
tenga en algún rincón. 


ANSEL.—Iré con mi hermanita a buscarlo por la calle que conduce a 
la casita de nuestros padres. 


CONEJO.—Blanca Nieve y Caperucita se quedan con Cenicienta. Aladino 
se transportará a los sótanos del palacio. (Salen todos). ES 


— Escena X — 


BLANCA NIEVE.—Mis enanillos lo ran buscando por 108 montes a 
y las minas. 


CAPERUCITA.—A mi padre, el leñador, le dí el encargo de que E bus- 
cara por el bosque. También encargué a Maese Lobo, y muy gentil 
me ofreció su ayuda. Me dijo que buscaría por todos lados y que 
viniera a acompañarte, que él vería a la abuelita, que es doctor en 
cirujía y que la curaría. 


BLANCA NIEVE.—Eso es lo malo. Tú no sabes la conducta de ese Señor. 
Lobo. 


CENICIENTA.—Y tu madrastra ya no ha llegado a molestarte, Blanca 
Nieve? 


BLANCA NIEVE.—Fíjate que por poquito me muero ayer. Llegó dis- 
frazada de gitana la reina bruja, yo no quería dejarla entrar, pero 
llevaba un precioso peine de marfil y concha-nácar, y tan bondado- 
sa parecía que se ofreció peinar mi cabellera. : 


CAPERUCITA.—Y qué de malo tiene eso? 
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BLANCA NIEVE.—Lo malo fué que el precioso peine de marfil y concha- 
nácar contenía un veneno activo y a medida que me peinaba, yo 
perdía el conocimiento hasta que caí sin sentido por el suelo. 


CENICIENTA.—Qué terrible. Cómo te salvaste? 


BLANCA NIEVE.—Mis enanillos, como ya sabes, me quieren tanto y 
buscaron como en la vez anterior, el objeto que incomodaba mi vida. 
Encontraron por fin el peine que la mala Reina había colocado 
en mi cabeza. 


CAPERUCITA.—Así es que ya otras veces te había querido matar, no? 


BLANCA NIEVE. —Sí, Caperucita ingenua, con un cinto quizo extran- 
guiar el néctar de mi vida. 


CAPERUCITA.—Qué terrible es tu bruja. Mi lobo es bueno. 


BLANCA NIEVE.—Dicen mis enanillos que todos los hombres son igua- 
les, que primero son dulces y engañosos y después se vuelven crue- 
les hasta esclavizar a las mujeres. 


CENICIENTA.—Es que tus enanillos son seres que están reñidos con la 
especie humanidad; ellos como los gnomos de Abeja de los Clarides, 
no quisieran que te encontraras a tu Jorge de Blancoerial. 


BLANCA NIEVE.—No, Cenicienta, ellos me quieren sin interés y dicen 
que ha de llegar un día en que han de desposarme con un prínci- 
pe bondadoso que ha de comprenderme y llevarme a reinar en su 
corazón. 


CAPERUCITA.—Verdad que el lobo no es malo? 
BLANCA NIEVE.—A veces, Caperucita, la maldad cuesta ocultarla aun- 


que se esté muy disfrazada. No le has visto su mirar? No has visto 
lo filudos que lleva sus dientes y sus garras? 


CAPERUCITA.—El dice que lleva ojos muy abiertos para verme mejor 
y orejas grandes y erectas para escuchar mi dulce voz. 


BLANCA NIEVE.—Y las garras y los dientes? 
CAPERUCITA.—Para defenderme de los otros lobos? 
BLANCA NIEVE.—Qué dices de esto, Cenicienta? 


CENICIENTA .—Mientras ustedes conversaban yo tenía mi espíritu en el 
baile del Palacio... Me figuraba conversando con mi príncipe de 
ilusión. Tú no tienes novio, Blanca Nieve, no sabes todavía lo que 
es amor. Querrías a tu príncipe aunque fuera un lobo como el de 
Caperucita... No la oyes tan dulce y tan ingenua que defiende al 
dueño de su corazón? 


BLANCA NIEVE.—Te veo sufrir tanto, Cenicienta. 


CENICIENTA.—No imaginas lo grande de mi angustia, no podrás com- 
prenderme hasta que sepas lo que es amor. 
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CAPERUCITA.—No es para tanto, Cenicienta, yo sé de amor y veo que 
exageras. 


CENICIENTA.—Tus ilusiones están vibrando, Caperucita. Ves a tu lobo, 


conversas con él y tu pecho se hincha con las promesas, sabes que lo 
tienes y lo crees tu adorador, lo sientes tuyo, lo crees bueno; aunque 
el mundo lo tilde de el más malo, tú te llenas con esa ilusión, te bas- 
ta ese amor. Pero yo... (Llora). 


BLANCA NIEVE.—No llores, ya nuestros amigos han de encontrar tu 


zapato de cristal. 


CENICIENTA.—Mi zapatito, en qué lugar se encontrará? Ese lao 


transparente fué testigo de mis horas de dicha. 
CAPERUCITA.—Y tu príncipe, que se hizo? 


CENICIENTA,—¡Ah, mi príncipe! Está perdido en el mundo que se 
agita en el baile del castillo. 


BLANCA NIEVE.-——Perdido, dices? 


CENICIENTA.—Es mi angustia, amiga mía. El hada madrina no querrá 


hacerme favores si no tengo entre mis cosas esas finas zapatitas. 


de cristal. 


BLANCA NIEVE.—Nada temas, Cenicienta, eres ba eres noble y 


eres pura, aún te queda tu varita de virtud. 


CENICIENTA.—La distancia, Blanca Nieve, tan lejano está mi. principe 
que muy pronto ha de olvidarme. En su corte hay muchas bellas 
que podrán borrar mi rostro por muy linda que esa noche me 
haya visto. 


CAPERUCITA.—No te creas, Cenicienta, si él te quiere ha de buscarte. 


/ xl 
CENICIENTA.—Siento abatida mi alma y no tengo ni una gota de. 


esperanza. 


BLANCA NIEVE.—No te angusties, Cenicienta, no es tu mundo la cocina, 
hay también parajes bellos que darían esperanzas a tu vida. Mira 
en lo alto de ese monte como danzan los celajes. Asómate a esas 
rejas y verás como se ríen en las matas las variadas florecillas al 


ser besadas por las tenues mariposas, o mecidas por el viento. No te 
angusties, Cenicienta, haz que tu espíritu bueno se imponga en el. 


dolor, haz. que respire fragancias, haz que beba la pureza de las 
fuentes cristalinas. (Caperucita ha tomado la varita de virtud). 


CAPERUCITA.—Invoquemos a la varita de virtud. 


CENICIENTA.—Vendría el hada a reñirme por la pérdida de mi lindo 
zapatito. 


CAPERUCITA.—Y hasta cuándo ha de venir contenta el Hada? 
CENICIENTA.—Hasta que mi pie esté calzado con el cristal de mi dicha. 


e! 
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CAPERUCITA.—Yo imploraré ese milagro. Sabré pedirle a mi Dios y 

él encenderá tu fé. El tomará las astillas de tu corazón y con la 

- resina de tu dolor ha de encender la luz de tu esperanza.. (Se 
arrodilla). E 


Por las penas que pasaste, Virgen pura, 
compadece a esta niña. 

Por tus horas de amargura, 

haz que palpe este milagro que te pido. 
Fuiste niña y fuiste madre 

y has sabido. lo que sufren las criaturas. 
Haz que venga del Oriente o del Poniente 
ese zapato encantado, 

que tiene en tantas angustias 

a la humilde Cenicienta. 


(Sigue rezando en voz baja). 
— Escena XI — 
(Entran Cucarachita y Ratón) 


RATON.—Ya sabemos el paradero del zapato de cristal. 

CUCARACHITA.—A los criados del Palacio les oímos conversar de la 
princesa que huyó al oír la primera campanada de las doce. 

RATON.—Y que en la carrera que bajó la escalinata se le cayó a la prin- 
cesa su zapato de cristal. 

CUCARACHITA.—Por entre los tapices y gobelinos de Persia deslizamos 
cautelosos nuestros pasos y oímos en un aposento llorar a un prin- 
cipe que decía. “En dónde estará la dueña del zapato de cristal?”. 
Mi esposo Ratoncito se puso a roer el tapiz y vimos con gran sor- 
presa a un bello príncipe que contemplaba un zapato cristalino. 

CENICIENTA.—Qué felicidad, ya sé de mi prenda de cristal. 


— Escena XI — 
(Entran Conejo y Pulgarcito) 


CONEJO.—Las ciudades y los pueblos de este reino están alarmados. 
Todas las muchachas están poniéndose colorete y engrifándose el 
pelo para que las vean hermosas. 


PULGARCITO.—Ya la carroza del príncipe viene en camino. 
CONEJO.—Está lista, Cenicienta. 

CENICIENTA.—No puedo creer lo que ustedes me dicen. 
CAPERUCITA.—La Virgen ha de hacerme el milagro. (Se levanta). 
BLANCA NIEVE.—Qué pasa amiguitos? 


CONEJO.—Los mensajeros del Rey... (Salen huyendo por el fondo, al 
oír la trompeta). 
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— Escena XII — 


(Tocan la puerta de la cocina, casi la rompen, solamente se queda 
Cenicienta. Entran dos mensajeros del Rey y las dos hermanastras) 


MENSAJEROS.—Por qué la negaban? A 
CASILDA.—Si es la Cocinera. | E 
CRISPULA.—Es la Cenicienta, la sucia Cenicienta. | a. 
MENSAJERO.—El Rey ha dicho que a toda mujer se le mida la zapatita. 
CASILDA.—Qué le va a quedar bien a semejante pie... 
CRISPULA.—Con que yo que me quité los dedos no me entró... 
CASILDA.—Y el mío que es pequeñito tuve que quitarme el calcañal.. 


MENSAJERO.—Venga, Cenicienta, va a medirse el zapatito de cristal 
por orden del Príncipe y del Rey, 


CENICIENTA (al ver el zapato).—Es mi zapatito!.... O 
MENSAJERO 2? (colocando un cojín y sobre éste el zapato).—A sus pies. A 
CASILDA.—Sucia, vas a manchar el cojín. | 
CRISPULA.—Ya se imagina que le queda bien. 


MENSAJERO.—Coloque la niña su piecesito de rosa. (Cenicienta se 
lo mide). 


CENICIENTA.—Mi zapatito!, por fin lo hallé, Hada madrina ya puedes E eE 
venir!... : EE 


MENSAJERO 1%-—He aquí un pie diminuto digno de este calzado. 


MENSAJERO 2%—Por fin la encontramos. Heraldos, anunciad! (Se oyen : 

trompetas). he 
MENSAJERO 1%—Ojalá venga ya el principe. E : a 
CASILDA.—Qué has hecho, bruja cenizosa? : a 
CRISPULA.—No es esa... la princesa era linda. 


CENICIENTA.—Varita, varita, por la virtud que Dios te ha dado, haced E e 
que en este instante se aparezca el Hada. : 5 


— Escena XIV — ) 
(Aparece el Hada) ) E E 


Esta varita mágica E 
y el fulgor de mi estrella A 
han de hacer a Cenicienta E : Ed 

la princesita más bella. E 


(Hada toca a Cenicienta con su varita y ésta se transforma igual 
que fué al baile.—Las hermanastras caen con ataque. Los men- 
sajeros las sacan de arrastradas). 


-que la buena Hada madrina 
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— Escena XV — 
(Entra el Príncipe. La sala es iluminada con luces de Bengala) 


EL PRINCIPE.—Es la Princesa que busco, la misma que deleitó mis 
horas más bellas con la música de sus palabras. 


CENICIENTA (reverenciando).—Por fin llegó mi dicha después de tanto 
sufrir, ojalá que estos instantes se hagan eternidad. 


PRINCIPE.—Reinarás eternamente en mi corazón. 


HADA.—Venid, criaturas bellas, el encanto de los niños de la tierra, 
despedid a Cenicienta cor un canto sonoro. 


— Escena XVI — 


(Todos los niños de los cuentos entran cantando) 


Por fin, dulce Cenicienta, 
ya se acabaron tus penas, 
encontraste el zapatito 

y volvió tu Hada Buena. 


El Príncipe de tu sueño 
lo tienes en realidad. 
para hallarte ha buscado 
por todita la ciudad. 


Nosotros protagonistas e 
de los cuentos que dan dicha ' 
nos encontramos felices 

celebrando hoy tu dicha. 


Les deseamos buena suerte 
por toda una eternidad. 


les done felicidad. 
Ya nos vamos despidiendo 
de esta noche de ilusión, 
dejemos a Cenicienta 


y al dueño de su corazón. 


=—FIN-— 
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SIHUEHUET 


LEYENDA PIPIL 
Reparto: 


Dios Tlaloc Yeisúm 

Chalchuitlicue Sihuehuet 

Sacerdote Nobles 
Indias 


(Tlaloc y Chalchuitlicue conversan en el palacio que les brindan 
las frondas, frente al murmullo de una fuente), 


ACTO 1 


— Escena I — 


TLALOC.—Florecidos están nuestros do 
minios. Los laureles despeinan cabe 
«llos blancos. 

CHALCHUITLICUE.—Las shilas juegan 
de pintar el paisaje con el carmín 
y el polen de oro. 

TLALOC.—El siete pellejos ha dojo en $ 
su cuerpo muchas estrellas de nieve 

CHALCHUITLICUE.—Madrecacaos y ma 
quilihues dan en dúo “su poema-rosa. 

TEALOC.—Mulatos color de fuego encienden los horizontes. 


CHALCHUITLICUE.—Y en los cercos y zarzales relucen las campanillas , 


cual ventanitas de cielo. 


TLALOC.—Es la floración. Nuestro hijo Yeisúm está en la floración de 7 1 
la vida. He dispuesto hoy, que la naturaleza rebosa en flores, se". 
celebren las nupcias de Yeisúm con la mujer más bella que exista 


en las tierras de Cuscatlán... (Al Gran Sacerdote). 
— Escena 11 — 
(Entra el Gran Sacerdote) 


SACERDOTE.—Qué ordena mi Dios Tlaloc? Estoy a sus pies. 


TLALOC.—Ved y buscad entre todas las mujeres de la comarca a la 


más bella que exista en las tierras de Cuscatlán. Traedla a mi os 


presencia. 
SACERDOTE. — Vuestras órdenes serán cumplidas. (Sale haciendo re- 
verencia). 
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— Escena III — 


CHALCHUITLICUE.—A nuestro hijo... Pensáis casarlo? 

TLALOC.—Nuestra descendencia divina ha de perpetuarse, yo he desea- 
do que nuestra sangre de Dioses se mezcle con la sangre de los 
humanos. 

CHALCHUITLICUE.—No habrá en nuestras tierras, mujer que estime 
tanto, como nosotros, a nuestro hijo Yeisúm. 

TLALOC.—Estaremos nosotros para velar por él: 

CALCHUITLICUE.—Nuestro hijo genio. El del triple pensar, superior a 
todos los seres. 

TLALOC.—Será la fiesta jamás vista. Las luciérnagas de las montañas 
vendrán a danzar con sus luces de esperanza. Todas las estrellas 
darán su sonrisa desde los cielos y Metzti paseará su cabellera de 
luz y dará sus hechizos a los desposados. 

CHALCHUITLICUE.—Yo no quisiera que mi hijo se casara. Quién podrá 
comprenderle los distintos modos de pensar que tienen cada una 
de sus cabezas? 

TLALOC.—No habéis de contradecir a vuestro esposo y a vuestro Dios... 

CHALCHUITLICUE.—Tenéis razón. Mi egoísmo es quien me hace pen- 
sar así. 

TLALOC.—La descendencia me obliga. (Suena un caracol). Pasad. 


— Escena IVY — 


SACERDOTE.—A vuestras plantas, Señor. 

TLALOC.—Hablad. 

GRAN SACERDOTE.—Cabalgando en el viento, fuí por ríos, montes, 
valles y praderas. Pregunté a las flores: Cuál es la mujer más bella 
a quien le han dado su mejor fragancia? Me contestaron: Sihuehuet. 
Pregunté a los pájaros: Para quién han cantado sus mejores co- 
plas? Y ellos me respondieron: Sihuehuet. Interrogué a las estrellas 
que velan por las noches, y me respondieron: Sihuehuet es la mu- 
jer más bella. Metzti me dijo haberle dado su mejor sonrisa de plata. 

CHALCHUITLICUE.—Si es tan bella como dices, traedla para esposa 
de mi Yeisúm. 

TLALOC.—Me impacienta no conocerla aún. Traedla al momento. 

SACERDOTE.—Hice que los quince nobles que me acompañaban se fue- 
ran por distintos lugares a buscar a Sihuehuet. En sus caracoles 
sonaron su nombre y toda la montaña lo repitió. El río hilvanó su 
canción entre la arboleda y los pájaros repitieron el nombre de 
Sihuehuet. 

TLALOC.—Ved a buscarla y no regreséis sin ella. 

CHALCHUITLICUE.—Decid a mis vasallos que preparen la más suntuo- 
sa fiesta. 

— Escena V — 


(Suenan caracoles y se oye).—Sihuihuet, la mujer más bella... 
(Sale el Gran Sacerdote. Suenan tambores y caracoles. Música de 
chirimias, teponahuastes y carambas tocan una danza india. Se 
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presenta Sihuehuet con un vestido que permite ver su belleza. Con 
una danza reverente entra y saluda a su Dios Tlaloc y a su Diosa 
del vestido de esmeralda. La acompañan los 15 nobles). 


TLALOC.—Sois bella Sihuehuet, no han mentido los que hablaron de 
vuestra hermosura... 


SIHUEMUET (reverenciando).—Permitid que os bese vuestros pies, 


Dioses de las montañas y de las fuentes. 


CHALCHUITLICUE —Vuestra belleza me cautiva, ya os presentaremos 


a nuestro hijo Yeisúm, que será vuestro esposo. 

TLALOC.—Nobles, Traed a Yeisúm. (Salen los nobles). Que hoy mismo 
se celebren las bodas. Ya los patios y salones deben estar listos para 
el festival. Antes de que 'Tonal desaparezca, han ae celebrarse las 
bodas. Metzti se encargará de enviar su plateada sonrisa. 

CHALCHUITLICUE.—Ya ordenaré a Xochipili y a Xochiquetzal para 
que con su poder contribuyan a dar mayor esplendor a la fiesta. 


— Escena VI — 


(Caracoles anuncian a Yeisúm-Tres cabezas. Entra con los nobles) 


YEISUN.—Salud, Dioses de las montañas, de las fuentes y de los bosques. 
TLALOC.—Sed bien venido, hijo de nuestra predilección. Ya os tengo 


elegida a la mujer que será vuestra esposa. Id a Pra un 
respetuoso saludo. Es Sihuehuet, la mujer más bella. 


CALCHUITLICUE.—Vuestros seis ojos te hablarán mejor de sú her- 7 


MOSUrAa. 
YEISUM (admirando a Sihuehuet).—Ya el viento me había traído en 
sus alas, noticias de vuestra belleza. Las flores y los pájaros me di- 


jeron de vuestra hermosura. Mi corazón arde hoy en el precioso 
fuego del amor, y mis tres cabezas tienen para vuestra gentil per- 


sona, sus más exquisitos pensares. Pongo todo mi ser a vuestras 
plantas. Disponed de Yeisúm, el hijo de los dioses, el de triple 
pensar. 

SIHUEHUET.-—-Mis palabras son pobres para decir mis sentimientos de 
eratitud que tengo para vosotros, por tanta deferencia y galantería 
que habéis tenido para conmigo. Soy indigna de tanta atención. 
Cuando los nobles me indicaron que debía presentarme ante vosotros, 
me extremecí, sentí temor. Jamás me imaginé tanta bondad para 
con mi humilde persona. 


— Escena VII — 


(Suenan caracoles. Entra el Gran Sacerdote vestido de ceremonia) 


SACERDOTE.—Estamos dispuestos. (Reverencia a los Dioses). 

TLALOC.—Que se dé principio a la boda. (Se reúnen Yeisúm y Sihue- 
huet. Tlaloc, Chalchuitlicue y el Gran Sacerdote, frente a ellos. 
Los nobles se colocan al fondo). 

TLALOC (a Sihuehuet).—Aceptáis por esposo a Yeisúm? 
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SIHUEHUET.—Si lo acepto. 

GRAN SACERDOTE (a Yeisúm).—Aceptáis por esposa a Sihuehuet? 

YEISUM.—Si la acepio. 

TLALOC (uniéndoles las manos).—En nombre de las montañas, valles 
y praderas, quedáis unidos en matrimonio. Que la tierra os ayude 
y Os dé sus mejores frutos. 

CHALCHUITLICUE.—En nombre de los Dioses de la lluvia, de los lagos 
y de las fuentes os doy mi bendición. Que el agua purifique vuestros 
cuerpos y refresque vuestros entendimientos. 

SACERDOTE.—En nombre de los Dioses del cielo: Tonal, Metzti y Cucul- 
cán os uno en el nudo indisoluble del matrimonio. 

TLALOC.—Heraldos, anunciad lo boda. Vamos a festejar. (Caracoles 
anuncian. Los músicos tecan afuera la danza de la ofrenda. Los no- 
bles colocan al fondo dos tronos blancos adornados con flores, El 
Sacerdote se coloca entre los dos novios y los toma de las manos, 
con paso de danza los lleva al centro). 

SACERDGTE.—Venid, os voy a mostrar ante el mundo. (Los tres ejecu- 
tan una danza ritual. Cuando ha terminado la danza, coloca a los 
novios el sacerdote en sus tronos blancos. Alií recibirán las ofrendas). 


— Escena VIII — 


(Un grupo de indias, cada una con flores o con frutos, bailan 
la danza de la ofrenda) 


(Cantan) : 

Los dioses de las montañas 

han querido celebrar 

las bodas de Sihuehuet 

con el del triple pensar. 
Traemos para los novios 
sabrosos frutos de miel, 
perfumadas florecillas 
que cogimos del vergel. 

A Yeisúm y Sihuihuet 

ofrendamos este día 

y deseamos a los novios, 

prosperidad y alegría. 


(Ofrendan los frutos y las flores. Los nobles hacen la danza final). 
ACTO MU 
— Escena 1 — 


(A la orilla de una fuente, en sus tronos, están los Dioses 
Tlaloc y Chalchuitlicue) 


CHALCHUITLICUE.—Yo me opuse al principio. Algo presentía mi 
corazón. 

TLALOC.—No es posible... Su belleza me engañó. Su aparente nobleza. 

CHALCHUITLICUE.—Pobre mi hijo. Lo hizo loco esa mujer... Merece 
un castigo fuerte esa pérfida. 
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TLALOC.—Ya envié a buscarla. Abandonar a su hijo, a su lindo Ci- 
pitín.. 
CHALCHUITLICUE.—Ni su hijo la pudo atar en el lazo del matrimonio. 


— Escena II — 
(Entran dos soldados con Sihuehuet) 


CHALCHUITLICUE. 

TLALOC.—Qué disculpas pondrás a vuestra pérfidia? 

SIHUEHUET.—Vuestro hijo, el que me distéis por esposo, atormentó mi 
vida. Sus tres cabezas me han martirizado y lo han enloquecido. 
¡Qué triste era mirarlo! Reía, lloraba y rezongaba a la vez. ¡Qué 
cuadro! Yo, la mimada de las flores, de los pájaros y del viento 
sufría mucho. Un día, cuando más buena voluntad tenía, reía 
conmigo una de sus cabezas y sus palabras eran dulces, la otra ca- - 
beza me arrojaba blasfemias, y la tercera cabeza me ordenaba re- 
tirarme de su presencia. Desesperada huí, dejando a mi hijo a quien 
tanto adoraba. 

TLALOC.—Pérfida. 

CHALCHUITLICUE.—Ni el amor maternal os dignifica, chismosa. 

TLALOC.—Recibiréis el castigo. Seréis la sombra errante de los ríos. 
Os llamaréis Siguán. Transformad vuestra blonda cabellera en des- 
greñadas mechas. Vuestros dientes se hagan colmillos. Vuestra boca 
de coral se asemeje a la del pato. Armense de garras vuestros dedos 
y defórmese el turgente busto. (A medida que va hablando Tlaloc 
a Siguán, le alborota el pelo, le coloca los colmillos, el pico de pato. 
Siguán o Siguanaba les muestra las uñas). 
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— Escena II — 
(Entra Cipitín, el niño que no quiso crecer, y Yeisúm) 


TLALOC.—Mirad a la párfida castigada... 

CIPITIN. —¡Huy!... Qué horrible mujer! 

SIGUANABA.—No quiero ver a ninguno de vosotros. 

TLALOC.—Buscad los ríos oscuros, huid del espíritu de la luz. 

HUIAT (el espíritu de la luz entrando).—Vas huyendo como una sombra. 

- (Cuando ve la luz, Siguanaba sale y afuera se oyen sus carcajadas). 

CHALCHUITLICUE.—Qué haces mi lindo Cipitin? 

CIPITIN.—Yo bebo el rocío que se deposita en las flores. Subo a los 
árboles florecidos y riego de perfume el camino por donde han de 
pasar las niñas. 

TLALOC.—Tengo un descendiente. (Yeisúm con una cabeza ríe, con la 
otra llora, y con la otra entona una copla). 

CHALCHUITLICUE. —¡Pobre mi hijo! 


— Escena IV — 
(Entra Tenancín) 


CIPITIN.—¿Queréis conocer a mi novia?... 

CHALCHUITLICUE.—Qué dices, chiquitíin? 

CIPITIN (tomando de la mano a Tenancín).—Se llama Tenancín. La 
conocí cuando ella iba bebiendo néctar de las flores, y yo dormía 
en una corola encendida. 

TLALOC.—Sed felices, Cipitiín y Tenancín. Vosotros representáis al amor 
casto. 

CIPITIN.—Iré por los montes escondiéndome tras los árboles de los 
caminos y regaré de flores el sendero por donde pasen las niñas. 
Siempre seré niño de diez años. Represento la. ingenuidad. 

TENANCIN.—Yo soy la inocente niña que encuentra la alegría en el 
trinar de los pájaros y en la belleza de una flor. Represento la pu- 
reza, la blancura. 

TLALOC.—Id por el mundo regando vuestras bondades ingenuas... 
Nosotros seguiremos siendo los dioses protectores de las montañas 
y de las fuentes. : 


(Mientras saludan los personajes de la escena, Yeisúm ríe, 
canta y llora). 


(TELON) 
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SANTA MARIA DE LA RABIDA 


EPOCA 1185 . ) | des 


Reparto: 


Colón Portero 

Fray Juan Pérez Hernando 

Fray Antonio de Marchena Felipe 

Diego Colón Otros frailes 
ACTO I 


— Escena 1 — 


(Sala conventual. Una mesa al fondo con una esfera. 
Fray Juan Pérez está escribiendo en una mesa) 


(Adentro se oye).—¡Ave María Purísima! $ ' 

FRAY JUAN PEREZ.—Sin pecado con- 
cebida. 

(La voz).—Se puede pasar? 

FRAY JUAN.—¡Pase! 

(Entra un Fraile Portero).—Hay un hom- 
bre en el portón con un niño de la 
mano. 

FRAY JUAN PEREZ.—Quién es él? 

PORTERO.—No lo ha dicho. Es de aspec- 
to majestuoso y de frente despejada, 
pensativo, de ojos garzos en donde 
brillan dos miradas refulgentes, con 
un tinte melancólico esparcido por 
el rostro... 

FRAY JUAN PEREZ.—Trae un niño, me 
decías? 


PORTERO.—Extenuados por el hambre y el cansancio han sonado el a 
aldabón de este convento en demanda de limosna. Pan y agua E 
para el niño pide el genio y él dará a cambio de eso una idea que 
vale un mundo. 

FRAY JUAN PEREZ.—Haced que pasen los viajeros. 

FRAY PORTERO (desde la puerta).—Pasad, noble taballero, ante al 
Prior de este convento, el anciano venerable Fray Juan Pérez. (Sale). 
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— Escena Il — 
(Colón y su hijo Diego de 10 años de edad) 


FRAY JUAN PEREZ.—Qué Dios bendiga la entrada de vosotros en el 
seno del Convento. 

COLON Y DIEGO.—AsÍ sea... 

FRAY PEREZ.—Quiénes sois, buenas personas? 

COLON.—Yo soy Cristóbal Colón, un navegante. Natural de la Génova 
Italiana. (Señalando a Diego). Es mi hijo Diego Colón, este niño que 
me viene acompañando en mi largo peregrinar. 

FRAY PEREZ.—Me dijo el hermano portero que veníais cansado de 
tanto caminar, tened confianza en este franciscano, soy Fray Juan 
Pérez, Prior y guardián de este Monasterio de Santa María de la 
Rábida. 

COLON.—Gracias os doy, hermano Fray Juan Pérez. 

(Tilín, ti-lín, suena la campana). 

FRAY JUAN PEREZ.—Esperad, hermanos, en el vestíbulo (A Colón). 
Qué os trae por las tierras de Castilla y de León? 

COLON.—Como os dije, soy marino. Busco apoyo entre los Reyes, pues 
no importa para mí, el país que deba darle gloria. Busqué apoyo en 

- Portugal y en Italia, no me oyeron. Mi hermano Bartolomé va bus- 
cando la Inglaterra y yo voy en la vía que conduce a las cortes 
de Castilla y de Aragón. 

FRAY JUAN PEREZ.—Qué es la idea que se agita en vuestra mente? 

COLON.—LA TIERRA es una esfera y no tiene forma de moneda como 
se cree en este tiempo. Las tierras de la Especiería son ricas y codi- 
ciadas. Navegando en el tenebroso Océano Atlántico en dirección 
en que el Sol esconde su disco de oro, llegaríase por un camino más 
corto a las islas de la Especiería y a Catay y a Cipango... 

FRAY JUAN PEREZ.—Es hermoso lo que dicen vuestras mágicas pala- 
bras, yo no soy muy entendido en las cosas de marear, pero tengo 
un buen amigo, Fray Antonio de Marchena a quien han de inte- 
resarle vuestros distintos pensares de lo que el vulgo se tiene por 
cierto. 

DIEGO.—Padre mío, tengo hambre... y tengo sueño. 

FRAY JUAN PEREZ.—Ya estaréis contento, chiquillo. Vamos a que mi- 
tigues vuestra hambre, y reposen vuestros miembros cansados. Va- 
mos, amigo Cristóbal. Pasad. (Salen). | 


— Escena 11 — 
(Hernando y Felipe, entrando) 


HERNANDO.—Cuánto tiempo ha entretenido ese hombre a Fray Juan 
Pérez!.. 

FELIPE.—Habla cosas muy extrañas.... 

HERNANDO.—De un viaje a la Especiería por un camino más corto. 

FELIPE.—“Siendo la tierra redonda”, dijo el hombre muy osado, como 
si fuera la tierra de forma de un naranja!... 
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FERNANDO.—La tierra es una planicie y el que se aventurare a salvar 
el horizonte, caerá en el abismo que conduce a los infiernos. 

FELIPE.—Además, aventurarse a lo remoto del mar es buscar to 
peligros. 

HERNANDO.—Abh, sí!, hay muchos!... El ave roc, por ejemplo: 

FELIPE.—Callémonos, que hay viene Fray Juan Pérez... 


— Escena IV — 


(Entra Fray Juan Pérez).—Qué Dios os bendiga, hijos míos!... 

HERNANDO.—Por aquí nos tenéis molestándoos, Fray Juan. 

FRAY JUAN (saca un rollo de papel—Ya están aquí las recomendacio- 
nes que me pedistéis. 

FELIPE.—Gracias, padrecito, que Dios os de más vida, para que LEDS Z 
táis vuestras bondades entre los necesitados. 

FRAY JUAN PEREZ.—Es Dios quien riega sobre ros Gnis las ne 
diciones. 


— Escena Y — 


(Fray Antonio de Marchena, Colón y dos frailes más) 


COLON.—Ví en la altura de esta. colina la torre de un convento. Con- 
fiado en la buena acogida que dan los monjes a los viajeros, dispu- 
simos ascender con mi hijo la cuesta pedregosa para llegar Hesia 
aquí. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Ojalá por nuestras puertas penetre 
un nuevo mundo para nuestra España amada. 

FRAY JUAN PEREZ.—El joven Fray Antonio de Marchena, doctor en . 
ciencias físicas y astronómicas, y que entiende el lenguaje de las 
cartas de marear, podrá comprender vuestras mágicas palabras. (Se 
acomodan alrededor de la mesa. Colón al centro). 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Serán vuestros mis oídos, pues ya 
hemos compartido nuestra mesa y podemos compartir vuestras 
ideas. : 

COLON (desata pliegos) chas veces la esperanza ha desenrollado 
estas cartas. La fé y la convicción encendieron mi palabra para 
explicarlas, y muchas veces, con dolor os digo fueron vueltas a 
enrrollar por el desengaño. Ante nobles y plebeyos, expuse mi idea 
en Portugal, pero el mutismo y la deslealtad fueron el premio de - 
mis estudios. Muerta mi esposa Felipa Moquiz Pelestrello, con quien 
me casé el año de 1474. Burlado, por el pueblo, desechado por dos 
consejos de hombres sabios, pobre y desconsolado cogí a mi hijo 
Diego para depositarlo en Huelva, en casa de mi cuñado, y poder 
yo peregrinar por las cortes de Europa. 

FRAY JUAN PEREZ.—Tenéis aquí vuestra casa y podréis entenderos 
con Fray Antonio de Marchena, en cuestión de Astronomía y en el 
arte de navegar. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Estoy impaciente por saber vues- 
tra idea. 
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COLON.—Por mis estudios que he hecho y por ciertas comprobaciones, 
he llegado al convencimiento de que la tierra es redonda. Veo que 
en este claustro hay una esfera, lo que me prueba que Fray Antonio 
de Marchena comparte con las ideas de los griegos: Aristóteles y 
Ptolomeo. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—También el beato Raimundo Lulio 
nos habla de la redondés de la tierra. 

FRAY JUAN PEREZ.—Y qué opináis de eso? 

COLON.—Como os dije ya, he llegado al convencimiento de que la tierra 
es redonda. Como véis en estas cartas geográficas que poseo, está la 
parte conocida de la tierra, hasta hoy: Europa, el Africa y el Asia. 

FRAY ANTONIO. DE MARCHENA.—Ya los intrépidos marinos españo- 
les y portugueses han explorado bastante esas tierras. 

COLON.—La tierra que ambicionan las naciones, es la India; rica en 
especies que sazonan nuestros alimentos y en oro y piedras precio- 
sas que sustentan la codicia. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—El paso por el Mar Rojo resulta 
muy peligroso, y los otros que se aventuran por el Océano Atlán- 
tico tienen miedo de llegar a la línea Ecuatorial. 

COLON.—El Asia está al Oriente de la Europa, es el camino que todos 
los navegantes siguen. (Cogiendo la Esfera). Si la tierra es redonda, 
navegando hacia el Occidente ha de hallarse el Asia, al final. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Maravillosa idea! 

(Todos).—Maravillosa idea!... 


FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Y estos planes? No los entendió el 
Rey de Portugal, Don Juan 11? 

COLON.—Para mi idea tenía cerrados todos los sentidos “pues en 14 
años no pude hacerle entender lo que yo dije”. 

FRAY JUAN PEREZ.—Quizá Dios le haya cerrado a Don Juan IT la vista 
y el oído y todos los sentidos y os ha traído a vos aquí, para que 
eloriéis a España con vuestra grandiosa idea. 

COLON.—Sois vosotros el primer Consejo que favorablemente aprueba 
mis proyectos, pues en Portugal, dos Consejos de sabios no quisie- 
ran comprender la redondez de la tierra y en el 2% Consejo se insi- 
nuó robar mis planes y practicarlos, pero el Altísimo vela por este 
siervo y las naves regresaron destrozadas por la tempestad. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—España ha de llevarse la gloria de 
romper esa nueva ruta en el mar. 

FRAY JUAN PEREZ.—Nuestra fé y nuestras diligencias han de ayudaros 
para que esa obra de magnitud incomparable sea realizada por 
vuestra noble persona y patrocinada por nuestra madre España. 

COLON.—Ah!, si los reyes me ayudaran!... 

FRAY JUAN PEREZ.—No debéis desmayar. Ellos son generosos y les 
gusta realizar grandes empresas. 


COLON.—La llama de mi fé está encendida, mi sueño ha de realizarse, 
no importa que mendigue mi pan, que mis sandalias se destrocen. 
Si España no quiere ayudarme iré por todas las cortes de Europa, 
más de alguna ha de abrir sus oídos a mis palabras y ha de tener 
los ojos sin velos para ver mis sueños. 
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FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—A España le cabrá esa eloria!.... 

FRAY JUAN PEREZ.—Os ofrezco mi ayuda decisiva. 

FRAYLE 1%—Nuestro Prior Fray Juan Pérez fué en un tiempo confesor 
de Su Alteza, la Serenísima Doña Isabel. 

COLON.—Qué importante es este dato! 

FRAY 2%—Tiene muchos amigos entre los grandes de la Corte. 

FRAY JUAN PEREZ.—Es verdad todo eso, hoy mismo escribiré unas 
cartas que habéis de llevar a la Serenísima Reina, al Confesor que 
hoy tiene la Reina Católica, Fray Hernando de Talavera; y a Don 
Alonso de Quintanilla. Voy a escribir (Escribe). 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—En Córdova están hoy los Reyes y 


se encuentra en esa ciudad una persona de gran importancia: Don 


Alonso de Quintanilla, persona de mucho aprecio, está relacionada 
con los hermanos Giraldine. 

FRAY 1%—Estos altos personajes que menciona Fray Antonio, pueden 
proporcionaros una entrevista con el Gran Cardenal Don Pedro 
González de Mendoza, personaje muy influyente en la Corte. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Ab, naturalmente!, es llamado por 
su grande influencia el “tercer rey de España”, es de mucho apre- 
cio entre Sus Majestades, los Reyes de Castilla y de Aragón. | 

FRAY JUAN PEREZ.—Aquí tenéis las cartas que os he ofrecido. (Leyen- 
do). La de Su Majestad la Reina Doña Isabel la Católica (Entrega). 
La de Fray Hernando de Talavera, Reverendísimo Confesor de la 
Serenísima Reina. La de Don Alonso de Quintanilla, personaje muy 
entusiasta y de grande influencia. 

FRAY 2%—Por vuestro hijo no os apenéis. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Nosotros lo cuidaremos y será nues- 
tro niño mimado. : 
COLON.—Estoy hondamente emocionado de tantas mercedes que de 
vuestros corazones he recibido. Después de tantas luchas y de tan- 

tas decepciones me parece increíble lo que oigo. 


FRAY JUAN PEREZ.—Como creo que venís pobre, solamente alentado 


"por vuestra fé; de nuestras pequeñas economías te vamos a ayudar 
para vuestro viaje. Siquiera para que lleguéis a Sevilla. 
COLON.—Gracias, bondadosos frailes; vuestro entusiasmo y vuestros 
sacrificios trataré de recompensarlos con creces para España. Lu- 
charé. Haré cartas geográficas para sustentar mi hambre y buscaré 


todos los medios decentes para realizar mi idea. Me llamarán Soña- 


dor... ¡qué hermoso!; Loco... ¡qué bello!... Locos han sido llama- 
dos los grandes del mundo; el mismo Jesucristo fué burlado y ves- 


tido como un loco. Seré blastemado, pues quien lleva una antor- 


cha es calumniado. Llevaré mi vela encendida, alumbraré los rin- 
cones enmohecidos de los Consejos de sabios hasta que haga luz 
en ellos. Mi sueño ha de hacerse realidad como el verbo se hizo car- 
ne. He de hallar el camino que me lleve al otro extremo de este 


mundo. He de encontrar la vía más corta que nos conduzca a la 


India, aunque a ella nos separe hoy el ignoto mar Atlántico y el 
tenebroso mar de la ignorancia. | 


(TELON) 


AE 
AA 


o 
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SALIDA DE PALOS DE MOGUER 


VIERNES 3 DE AGOSTO DE 1492 
(La plaza está llena de habitantes. El Alcalde) 
ACTO 1 
— Escena I — 


ALCALDE.—Habitantes de Palos de Moguer, súbditos como somos de 
nuestros Serenísimos Reyes, Don Fernando y Doña Isabel, escuchad 
atentos el mandato de nuestros Señores Reyes. (Desenrolla un per- 
gamino). Vecinos de Palos: “Por cuanto Nos, habemos mandado a 
Cristóbal Colón que vaya con tres carabelas de armada, como nues- 
tro Capitán de dichas 3 carabelas, para ciertas partes de la mar 
Océana, sobre algunas cosas que cumplen a nuestro servicio; e Nos 
queremos que lleve consigo las dos carabelas, con que así nos habéis 
de servir, por ende Nos, os mandamos que el día que con esta nues- 
tra carta fuéredes requeridos fasta diez primeros días siguientes, 
sin consultar, ni esperar, ni haber otra nuestra carta, tengáis ade- 
rezadas e puestas a punto las dichas dos carabelas armadas como 
sóis obligados... para partir con el dicho Cristóbal Colón donde nos 

mandemos ir, e partiréis con él e mandados por él”, (Arch. de Indias). 


(La gente murmura, se dispersan silenciosos). 


(Saliendo el Alcalde).—Os espero en el Cabildo para inscribiros en el 
viaje. (Sale). 


TOMAS.—Yo no expongo mi vida con ese loco de Cristóbal Colón. 

LEONCIO.—Ya el Rey Don Juan 1I de Portugal hizo el ensayo siguien- 
do los planes de Colón y fueron un fracaso. 

TEODORO.—La mar Océana encierra muchos peligros y yo no quiero 
quedar sepulto en ella. : 


PEDRO.—Además ese Don Cristóbal, Almirante, Virey, no es persona 
reconocida como buen navegante. 

TOMAS.—Nuestras familias quedarán huérfanas... 

JUAN.—Es el peor castigo que sus Majestades han impuesto a nuestro 
pueblo. 

PABLO.—Vecinos de Palos, huyamos antes de ser obligados a exponer 
nuestras vidas y haciendas en aras de la locura de ese hombre. 
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PEDRO.—El ave Roc destruirá nuestras frágiles barquichuelas. 


JUAN.—Las olas gigantescas envolverán nuestras vidas en sus velos de 


muerte. Seremos carnaza de los monstruos marinos. 
PABLO.—La tierra tiene forma circular y al llegar al horizonte, los abis- 
mos insondables nos esperan. 


JUAN.—El fuego del Ecuador Auca a nuestras carnes. Huyamos de 


Palos. (Saliendo por la derecha. Los frailes y Colón entran - por la 
izquierda). 


-— Escena II — 


COLON.—Hijos de España, preferidos por la Providencia. Por este puer- 


to entré hace siete años, para ofrecerle a la España tierras nuevas 


y caminos nunca. transitados. Estos Frailes bondadosos acogieron 


mis ideas, y después de luchar, de explicar, de esperar, durante 2,555 SE 


largos días, veo ya casi realizados mis sueños. 

FRAY JUAN PEREZ.—Dios premiará, vecinos de Palos, vuestro sacri- 
ficio y la Historia se encargará de inmortalizar la Puerta de España 
por donde un día salieron unos locos a buscar nuevas tierras y a 
descubrir nuevos caminos. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Nuestro mundo es una esfera en 
donde hay muchos mares y tierras incógnitas. A vosotros os tocará 


la gloria de descubrirlas. Vuestros nombres los guardará la Historia 


- en letras de oro, y Dios recompensará vuestros sacrificios. 
JUAN (aparte).—Veo muy arriesgada esa aventura. (Salen los del 
pueblo). | 


— Escena IM Eo 


MENSAJERO.—El Señor Alcalde está enfurecido con el pueblo, ningún 


habitante se ha presentado voluntariamente a inscribirse en el 


viaje. 
COLON.—No es posible que sea desobedecida la orden del Señor Rey. 


HERALDO.—El terror se ha apoderado de esas buenas gentes que a E 


pesar de que se requirió al pueblo en toda forma el 23 de Mayo 
para el cumplimiento de la Real Cédula, nada se ha podido 
conseguir, , i 


— Escena IV'— | 


(Juan Peñalosa. Juan Cepeda. Alcalde) 


ALCALDE.—Imposible convencer al pueblo. 


JUAN PEÑALOSA.—Ni a mí me atendieron, sabiendo que soy enviados . 


de sus Majestades. 


JUAN CEPEDA.—Ni mi autoridad de Corregidor valió ante la descon- i 


fianza de los habitantes. 


ALCALDE.—Ni las amenazas, ni la violencia de aprestar la aries 


del Castillo fué bastante para vencer la resistencia pasiva de hom- 
bres que, con ausentarse burlaban la aparente sumisión. 
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COLON.—Habrá que hacer uso de esta otra Cédula. 

FRAY JUAN PEREZ.—Cuál es esa Cédula? 

COLON.—Esta, que manda a suspender las causas a los reos... 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—No creo conveniente que se haga 


uso de ella. 

FRAY JUAN PEREZ.—Os acarrearía muchas dificultades el tratar con 
esa gente. 

FRAY ANTONIO.—Entre mis amigos tengo uno que creo nos será 
muy útil. 


COLON.—Cuál es ese amigo. 
FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Voy a buscarlo. Es Martín Alonso 
Pinzón. (Sale). ; 


— Escena V — 


FRAY JUAN PEREZ.—Dios ha iluminado a Fray Antonio con el nom- 
bre de Martín Alonso Pinzón. 


COLON.—No es posible que después de suplicar, de esperar siete años, 
en el último instante, cuando ya todo estaba encaminado, cuando 
ya tengo prestigio en la Corte, dos carabelas, dinero... me faltan 
hombres que me acompañen... 

FRAY JUAN PEREZ.—Entre más grandes son las obras, mayores sacri- 
ficios requieren. No hay que desesperar. Fray Antonio ha encontra- 
do al hombre... “Martín Alonso Pinzón”, nombre que suena a éxito, 
a triunfo. 

JUAN PEÑALOSA.—Martín Alonso es el hombre que necesitamos. 

ALCALDE.—Ha viajado hasta Guinea y las Canarias. 

YUAN PEÑALOSA.—Tiene prestigio entre los habitantes de Palos. 

ALCALDE.—Es muy buen Capitán de naos. 

JUAN CEPEDA.—Desde muy joven se ha dedicado a la navegación, es 
muy animoso y muy experimentado en las cosas de navegar. 

ALCALDE.—Durante la guerra con Portugal se hizo temible y cuentan 
que no había nave enemiga que osara medirse con la suya. 

FRAY JUAN.—Estuvo algún tiempo en Roma ampliando sus conoci- 

mientos geográficos en la Biblioteca del Vaticano. 

ALCALDE.—Es hombre de dinero. Sostiene varias naves. 


COLON.—Qué venga Martín Alonso Pinzón, le daré si es posible por su 
cooperación la mitad de los honores que obtenga y la de los produc- 
tos de lo que adquiera en la jornada. 


— Escena VI — 
(Martín Alonso y Fray Antonio de Marchena) 


FRAY ANTONIO.—Aquí está Martín Alonso Pinzón... Este es Cris- 
tóbal.... 

COLON.,—Vuestra persona es muy bien acogida en mi corazón. 

MARTIN ALONSO PEINZON.—Cuánto regocijo siento al ser presentado 
.al hombre de las ideas geniales! 
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COLON.—Creo que no se llevarán todavía, a cabo. Me costó convencer 
a los señores, hoy es el pueblo el que huye y me abandona. 


MARTIN ALONSO.—No hay que desesperar, el pueblo es niño y hay que 


convencerlo con palabras Qulces, Las masas son arcilla blanda que 
puede moldearse. 

FRAY ANTONIO.—Confiamos en vuestra cooperación, Martín Alonso. 

COLON.—Querrías asociaros conmigo?.. 

MARTIN ALONSO.—¡Cuánto regocijo me da vuestra oferta!, ya casi Os 
pedía ese gran favor. 2 

FRAY JUAN PEREZ.—Gracias, Martín Alonso. Vuestra persona dará 
crédito a nuestras gentes. 

MARTIN ALONSO.—Yo fletaré dos carabelas. Mi hermano Vicente 
Yáñez irá también con nosotros. y convenceré a la familia de los 
Niños, a Pedro Alonso Niño, que son gentes entendidas y de 
prestigio. 

COLON.—Acepto vuestro ofrecimiento y os haré a vos y a vuestro her- 
mano, Jefes' de las dos carabelas. 

MARTIN ALONSO.—A empresa tan grande y de tanta gloria para Es- 
paña, pondré al servicio mi entusiasmo, mis dineros y mi vida. 
Dejadme actuar. 

FRAY JUAN PEREZ.—Hay que convencer al pueblo. 

MARTIN ALONSO. —¡Vamos a convencer!... (Salen todos). 


— Escena VI — 
(Hombres del pueblo entran con sus mujeres y niños) 


PEDRIN.—Como el señor Almirante no tiene que perder, quiere que 
nosotros nos aventuremos. 

JUAN (a su hijo y a su esposa).—Yo no abandond a mis tesoros. 

MARIA. —Tanto que costó hacer nuestro hogar y no es justo que por un 
loco maniático se rompa nuestro idilio. 

LUIS.—Mis ancianos padres quedarían abandonados y en la miseria. 

MANUEL.—Mi hermana impedida no tendría protector.. 

PEDRIN.—No es posible, hay que abandonar Palos. 

MANUEL.—Si es necesario atravesaremos la frontera con nuestras. 
gentes. 

LUIS.—Si fuera, acaso, una gente de prestigio... pero es un extranjero 
anónimo, salido de Portugal, porque no dieron efecto sus planes. 


— Escena VIII — 
(Entra Martin Alonso) 


MARTIN ALONSO. —Salud, dichosa Eo de Palos! 
PEDRIN.—¡Viva Martín Alonso!. 


TODOS. .—¡Viva!... 


MARTIN ALONSO PINZON.—Gracias, muchachos. Sabéis la gran. 


nueva?... 
MANUEL.—Cuál es ella? 


E y 
; 
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MARTIN ALONSO.—Me embarco... Quién me sigue? 

PEDRIN.—Con vos iría hasta el fin del mundo. 

MARTIN ALONSO.—Os tomo la palabra. Nos vamos, muchachos, a con- 
quistar nuevas tierras para la corona de España. 1492, año glorioso 
en Palos de Moguer, que verá salir de su puerto, la aventura más 
erande que los siglos han contemplado. (Al niño) Enorgullécete, chi- 
quillo, del valor de vuestro padre. (A las esposas). Bien vale rom- 
per el idilio para llenar de gloria el nombre del esposo. 

JUAN.—Es posible, Martín Alonso, que hayáis hecho caso a ese extran- 
jero de Colón? 

MARTÍN ALONSO.—Verídico. Voy a la aventura exponiendo mi fortu- 
na y mi vida. 

JORGE.—Es verdad lo que dice el genovés? 

MARTIN ALONSC.—Son verdades sus palabras, como es cierto que la 
mar océana guarda entre sus olas muchas islas que no han visto 
nuestros ojos. Seremos ricos después de esta aventura. Si váis, Juan, 
saldréis de la miseria. Poncio, hallaréis casas con tejas de oro. 
Sus altezas, los reyes de Castilla y Aragón os colmarán de gloria, la 
fama hará sonar sus trompetas de plata... 


(Grita Pon .— ¡Sigamos a Martín Alonso Pinzón!... 


— Escena IX — 
(Entra Vicente Yáñez Pinzón y Pedro Alonso Niño) 


VICENTE YAÑEZ.—¡Ola, muchachos!, ¿ya estáis listos?... Soy Capitán 
de la más pegueña de las Carabelas que va a la expedición. 

RODRIGO DE ESCOBEDO (entrando).—Iré de escribano de la escuadra. 

PEDRO ALONSO NIXO.—Toda mi familia se aventurará a la mar. 

JOSE.—Pero las dos carabelas que tiene en servicio el Puerto de Palos 
no resistirían ese largo viaje. 

MARTIN ALONSO.—Yo fletaré dos mejores. La Pinta y La Niña; verdad 
Pedro Alonso? La nao Gallega irá con el nombre de “Santa María”. 

PEDRO ALONSO NIÑO.—La Niña tendrá la gloria de ir a buscar mun- 
dos desconocidos. 

LUIS.—La Pinta es muy velera... 


MARTIN ALONSO.—Irá siempre adelante, muchachos. 

VICENTE YAÑEZ.—En la nao Gallega, digo en la Santa María irá 
Colón. 

MARTIN ALONSO.—Muchachos, vamos a inscribirnos en el viaje, antes 
que otros nos roben la gloria de ser descubridores. Si es cierto que 
Colón es extranjero, la tripulación es de sangre Ibera. 

LUIS.—¡Viva Martín Alonso! . 

MARTIN SO — ¡Viva Cristóbal Colón!. 


FRAY ANTONIO DE MARCHENA. 
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ACTO H- 


— Escena 1 — 


(El Puerto de Palos. Telón de fondo en donde están pintadas 

las tres carabelas en el mar. En un poste, el estandarte con la 

fecha: Viernes 3 de Agosto de 1492.—Colón y su hijo es 
de 13 años) 


DIEGO. —Padre, quisiera ir con vosotros a esa aventura. Os he oído 


hablar tanto del Gran Kan que quisiera conocerlo. 


COLON.—Hijo mío, en otro viaje trataré de llevaros. Si es cierto que ya 


tenéis 18 años, sóis mozo y valiente, necesito dejaros hoy. Recordad 
que en tierras de Córdova dejo a tu medio hermano, Don Fernan- 


do, que apenas hoy tiene 4 años, con quien has de quereros, pues. 
los dos son hijos de mi corazón. Habéis de velar también por su 


madre, doña Beatriz Enríquez, noble dama, que sacrificó su porve- 
nir y su linaje por amarme, y con quien aún no he podido E 
zar mi hogar. 


DIEGO.—Padre mío, velaré por ellos. Ella será mi madre, y Don Fer- 


nando, mi muy querido hermano. Ha sido tan buena esa noble 
dama, me ha querido tanto y hasta se hizo cargo den mi educación 
que yo estoy muy obligado con ella. 


LN 


— Escena MI — 


(Los Frailes de La Rábida) 


FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Ya todo está arreglado. 
FRAY JUAN PEREZ.—Toda la gente se confesó y comulgó. Dios ha de 


colmar de bendiciones esta grandiosa empresa. 


tabria es la que se ha inscrito. 


Sevilla y de Can-. 


a) 
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COLON.—Anoche revisamos con los hermanos Pinzón y los Niños las 
listas de las gentes y les parecieron a esos señores, pues creen a los 
inscritos, gentes entendidas en el arte de navegar. 

FRAY JUAN PEREZ.—Cuánto bien nos hizo el entusiasmo de Martín 
Alonso. 

FRAY ANTONIO DE MARCHENA.—Sin él, no hubiera tenido éxito 
nuestra empresa... Con qué buena voluntad nos ayudó! 

COLON.—Se vé que es persona en quien confían los marinos... 

FRAY ANTONIO.—Ya va a amanecer.. 

COLON.—Ya la gente se viene acercando. Son hombres de tierra y 
hombres de mar... Es el supremo instante... Por fin ha de reali- 
zarse la partida, la magna aventura... Siglo XV, Año 92... Viernes 
3 de agosto... 

FRAY JUAN PEREZ.—Majestuosa se ve la nao Gallega, desde hoy San- 

ta María!... 


— Escena Ml — 
(Entran con Martín Alonso muchos de la tripulación) 


MARTIN ALONSO.—Más de 100 hombres se aventuran... Es día de 
gloria para España. Nuestra valentía hará que mundos desconocidos 
den su mano a nuestro mundo. El Océano que tanto tiempo ha sido 
el valladar infranqueable, hoy lo pasarán surcando las tres cara- 
belas, abriendo surcos nuevos y regando nuevas simientes. 

FRAY JUAN PEREZ.—Arrodillaos, portadores de la Cruz, mensajeros 
del Cristianismo en tierras desconocidas... (Se arrodillan todos. Re- 
zan en silencio). 

GOMEZ RASCON.—Yo voy obligado por ser dueño de La Pinta, pero si 
pudiera haría regresar la expedición... 

CRISTOBAL QUINTERO.—Lo haremos. ¡Silencio!, nos pueden oír... 

COLON.—Estamos listos, muchachos-... 

(Todos) .—¡Estamos!... 

COLON.—Despedíos de vuestros seres queridos!... (Se abrazan los que 
se quedan con los que se van. Quizá el postrer abrazo Mujeres 
y niños entran. Las mujeres lloran. Los niños aplauden, Los hom- 
bres levantan sus gorros). 

MARTIN ALONSO.—A regresar con gloria!... A buscar nuevas tierras! 


(Los Frailes bendicen. La tripulación se va camino del mar. Los 
que se quedan lloran unos, aplauden otros). 


FRAY JUAN PEREZ.—Dios os guarde de todos los peligros... 

(Todos).—Así sea!... 

COLON.—Valor!... A surcar el Océano!... Adelante!.., A la Vela!... 
Que nos encuentre remando el Sol!... Lo seguiremos en su ruta de 
Oriente a Poniente!... 


(TELON) 
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+ 


EL 12 DE OCTUBRE 


(Lugar: una playa tropical. Un grupo de niños vestidos 
de indios cantan). x 


ACTO UNICO 
— Escena 1 — 


(Indios) : 

Somos los hijos de América 

los que bailamos aquí, 

con nuestras danzas sencillas 

los pasos del jabalí. 
Perlas poseemos, 
oro de gran valor, 
y muchos pájaros bellos, 
flores de lindo color. 


— Escena lil — 


(Llegan los españoles y Colón. Los indios se esconden) 


COLON.—Por fin llegamos, 12 de Octubre del siglo XV que corre, el 
año 92. 


ya? ue 
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POETA.—La mañana está bella y el sol es prodigioso con esta tierra 
morena. 

COLON. (Se arrodillan con él los tripulantes).—Gracias os doy, Señor, 
porque nos salvásteis de una muerte segura; desde hoy nuestros 
nombres serán imperecederos. Esta tierra firme o isla que fuere 
se llamará “San Salvador”. En nombre de los reyes de Castilla y 
de León, tomo esta tierra con todos los mares y otras islas que en 
él haya. Pronto estaremos en Catay y en Cipango y tendremos como 
súbdito al Gran Kan de la China, de quien nos hablara Marco Polo. 


—RODRIGO DE TRIANA.—Yo soy Rodrigo de Triana, el que destinó el cie- 


lo para anunciar al mundo que enmedio de los mares estaba son- 
riente y cálida la India de nuestros sueños. 

COLON.—Mil maravedíes y la felpuda chaqueta de la fama son el 
precio de vuestro grito “¡TIERRA!”. 

(Los indios que están escendidos van saliendo). 

INDIO CASIQUE.—Son los blancos, barbados, los hijos del Sol de quienes 
nos hablaron nuestros antepasados. 

COLON.—Traemos espejitos. Mirad que preciosos!... Cuentas de colo- 
res, chongos y listones y mil baratijas que hicieron en Castilla. 
Tomad! Cogedlos!... En cambio vosotros lleváis pendientes en los 
labios y orejas ese metal amarillo que reluce con el sol. 


(Indios cantan): 
Nosotros somos nativos 
de esta tierra de promisión 
y damos a los viajeros 
cariño del corazón. 


Vuestra presencia arrogante 
con trajes y uniformes, 
armas, banderas y lábaros 
que traen los tripulantes. 


Vosotros traéis bajeles 
por nosotros nunca vistos, 
son hermosos y gigantes 

de hermosas velas provistos, 


INDIO CASIQUE.—Tendréis dulce fruta, rústicos manjares, y esta tierra 
hechicera en donde podréis recostar vuestros sueños. Esos sueños 
que habéis forjado bajo el cielo y sobre el mar. 

MARTIN ALONSO —Gracias indios de suma hospitalidad. 

COLON.—Los Reyes Católicos Fernando e Isabel os mandan que en 
nombre de Dios y de España, cambiéis la religión vuestra por una 
más santa y más pura que esa que poseéis, 

INDIO.—¿Cuál es esa religión? 

YAÑEZ PINZON.—Es la Cristiana!... 

COLON.—Haced de dos maderos una cruz, para jurar ante ella fideli- 
dad a España y luego celebrad la primera misa en las Indias anhe- 
ladas en acción de gracias. 
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MARTIN ALONSO.—Os traemos el idioma de Castilla y en nuestras ve- 
nas corre sangre mora y aventurera. En nuestros pechos suena la 
pandereta mágica y el rítmico son de las castañuelas que alegran 


el corazón. 


(Cantan todos): 
Somos amigos muy fieles, 
españoles e indianos 
y nuestras almas fundidas 
darán la raza Indohispana. 


(Los indios ofrendan oro, aves y otros productos naturales. Colón 
toma por la fuerza a algunos nativos). 


COLON.—Aprenderéis el idioma de nosotros y seréis nuestros intér- 
pretes!... : 
(A los marinos).—Vamos a buscar otras tierras, las que bautizaremos 
con los nombres de Principes y Reyes... 


(TELON) 
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ATLACATL Y ALVARADO 


(Palacio de Atlacatl en donde se va a recibir al Jefe Español) 
ACTO I 
— Escena 1 — 


(Atlacatl en su trono, Atlacatl el Joven, Nobles.) 


ATLACATL EL VIEJO.—Tened el pala- 
cio preparado, alojadlos según sus 
merecimientos. (medita). Dos ejér- 
citos perdidos... 


JEFE INDIO.—Señor, imposible vencer- 
los, ellos manejan el rayo con la 
mano y traen unos guerreros de 
cuatro patas que son terribles. 


ATLACATL EL VIEJO.—Los recibire- 
mos bien. Noticias que he tenido 
me dicen que son hombres supe- 
riores, blancos, barbados, hijos de 
Toniatú. 

ATLACATL EL JOVEN. .—Señor, pero 
son mortales. Yo ví caer sin vida a varios de ellos cuando luchamos 
en Acaxual. 

ATLACATL EL VIEJO.— Acaxual!... Cuánto siento la muerte de Ato- 
nal. Su princesa Nemi quedará abandonada. Serán del Conquista- 
dor los huertos de cacaotales que sembraron los Izalcos. 


JEFE.—Señor, una orden vuestra, y veréis correr nuestra sangre, antes 
que entren como vencedores. 


ATLACATL EL VIEJO.— Ya bastantes viudas e hijos sin padre nos han 
propinado las dos resistencias. 


ATLACATL EL JOVEN.—Y todos los que queden serán esclavos sin tie- 
rras, ni hogar. : 

. ATLACATL EL VIEJO.—Como nobles señores que son aceptarán 
nuestra amistad y pactaremos la paz que redundará en bien de 
todos. 


ATLACATL EL JOVEN.—Muy confiado os veo, señor, he sabido que de 
paso por Itzcuintlán cometieron atrocidades con los moradores. 
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No pelearon frente a frente, los tomaron a traición, aprovechando 
la noche obscura y el rugir de los rayos en el cielo. La lluvia fue 
testigo de los crímenes horrendos que esa noche cometieron. 


NOBLES.—Horror...! Defendámonos, Señor.. 


ATLACATL EL JOVEN. —Llegaron hasta adentro de las moradas en 


donde dormían tranquilamente los habitantes, quienes desperta= 


ron con el fuego de los invasores. Los Itzcuintlecos se dispusieron 
a la defensa, pero el degúello fué general y por orden de Alvarado 
fué quemada la ciudad principal de Panatacatl. 


JEFE INDIO.—Señor de Cuzcatlán, ordenad la resistencia al invasor. 
Nosotros queremos que Cuzcatlán no se rinda, ni se deje manosear. 
Dejadnos tener la gloria de defender nuestros dominios. 


ATLACATL EL VIEJO.—Ya he dado mi palabra al Conquistador. Res- 
peto lo que digo, si ellos responden con villanías el pueblo decidi- 
rá lo conveniente y vuestro Señor, irá a la cabeza de los comba- 
tientes. 


ATLACATL EL JOVEN.—No sea que os pase, Señor, como le sucedió al 
Emperador Moctezuma. 


— Escena II — 
(Heraldo entrando, hace reverencia a Atlacatl) 


HERALDO.—Señor, ya están los hijos del Sol a las puertas de Cuzca- 
tlán. En Atehuán estaba el ejército español cuando llegué. Entre- 
gué al Jefe y Señor de ellos, los presentes riquísimos que nos dig- 
náistes mandarles. Ofrecí a los señores nuestra franca amistad y 
les prometimos alojamiento y víveres en esta ciudad. “Cerca de 


30.000 cuzcatlecos los esperan cargados de gallinas y víveres para / 


obsequiarlos”. (Bernal Díaz del Castillo). 


ATLACATL EL VIEJO.—Cómo se encuentra el Jefe Castellano? 


HERALDO.—Mal herido... Un dardo del ejército de Atonal le hirió la 
pierna izquierda. Sufre mucho el Señor con su dolor. La batalla de 


Tacuzcalco, no la pudo dirigir, dicen que la presenció desde lo alto Le 


de una peña. 
ATLACATL EL VIEJO.—Cómo están nuestros ejércitos? 
HERALDO. .—Nuestros ejércitos han quedado destruidos. Los nativos de 


Anahuac ya manejan el rayo como los españoles, esto hizo mucho 
daño a los nuestros. Eran unos 6.000 indios auxiliares y unos 250 


castellanos los que pelearon contra nosotros. Nuestras lanzas de 


30 palmos fueron impotentes para detener el fuego que io 
los de Toniatú. 

ATLACATL EL VIEJO.—A preparar los aposentos y las viandas al Se- 
ñor Toniatú. Como caballeros que son, aceptarán la paz para bien 
de nuestro Señorío. (Se oye el clarín español) .. 

ATLACATL EL JOVEN.—Ya viene el invasor!... 


e 
. 


En 
JR 
LA 
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— Escena MI — 


(Don Pedro de Alvarado, Capitanes y algunos soldados) 


ATLACATL EL VIEJO. —Pasad, Noble 
Señor, que la tierra de Cuzcatlán 
os brinda hospitalidad. Tendréis 
para todos los vuestros, espacioso 
alojamiento y víveres en abundan- 
cia. Servíos tomar mi amistad co- 
mo un homenaje de valentía. 


ALVARADO. —Gracias, Señor de Cuz- 
catlán. Tomad mi mano en señal 
de amistad y fraternidad. Dos ra- 
zas se funden en este siglo XVI: la 
blanca y la de Cuzcatlán. Mas 
quiero que antes me déis vuestra 
palabra de Rey, que será verdade- 
ra. Por vuestros emisarios he sa- 
bido que habéis dispuesto aceptar 
el vasallaje de nuestro Rey y Se- 
ñor de Castilla. 

ATLACATL EL VIEJO.—He dispuesto ofrecer nuestra amistad a vos- 
otros y rendirle pleitesía a vuestro Rey. 

ALVARADO.—En Atehuán estaba cuando recibí vuestros valódba pre- 
sentes y vuestras razones de ofrecimiento. 

ATLACATL EL VIEJO.—Pasad, noble señor, a reconocer las otras ha- 
bitaciones de mi palacio y encontraréis aposentos tal como lo me- 
recen vuestras personas. 


(Salen Alvarado, Atlacatl y los otros soldados e indios que hay. 
Solamente se quedan dos soldados). 


— Escena IV — 


(Juan, Manuel) 


JUAN.—Guapas indias tiene esta tierra morena. . 

MANUEL.—El oro brilla en sus brazaletes y collares, 

JUAN.—Cuántas tomaste a tu servicio. 

MANUEL.—Entre hombres... Tengo 25 en cadena. 

JUAN.—Nos han preparado faisanes y guajolotes. 

MANUEL.—Qué banquete más regalado tendremos hoy... 

JUAN.—Yo he visto los graneros repletos, en los corrales tienen infini- 
dades de jabalíes, tepezcuintes, venados y guajolotes. 

MANUEL. —Serán preparados para nuestros reales gustos, 

JUAN.—Vamos a ver qué muchacha bonita nos llevamos, repitamos la 


escena de la princesa Xochilt... ja!... ja... ja. Sen 
MANUEL.—Yo quiero oro, aunque tenga que arrancárselos con todo y 
carne. 


JUAN.—Y, a qué hemos venido? (vánse). Vamos a darnos gusto. 
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— Escena V — 
(Entran Lucas y Esteban) 


ESTEBAN.—Pobre mi caballo, me ha costado curarlo. 


LUCAS.—Como nos estorbaron las púas que nos pusieron los de Paxa- 
co, desde ese lugar ha estado costosa esta conquista. En Itzcuin- 
tlán ligero terminamos. No hay como el fuego, verdad? 


ESTEBAN.—Lo aniquila todo!Pero los de Paxaco nos jugaron una bue : 
na pasada. Si hablara mi caballo, diría lo que han sufrido sus cas- 
COS. | 


LUCAS.—Y mis pies te lo podrían confirmar. Un tlascalteca me trajo 
a cuestas porque ya sentía que me quedaba en el camino. 


ESTEBAN. —Buscando la costa logramos salvar el peligro. + 


LUCAS.—Los pueblos de Mochizalco y Acatepec estaban desocupados. 
Se habían enmontañado todos para esperarnos en Acaxual. 


ESTEBAN.—Qué bello se ve el mar desde allí! 


LUCAS.—Mas al ver la montaña y sentir la lluvia de flechas que ve- 
nían de los indios, dejamos de contemplarlo. 


ESTEBAN.—La estrategia de Don Pedro .de Alvarado estuvo soberbia. 


LUCAS.—Fingiendo que huíamos, dió orden de retirada y los monta- 
ñeses se bajaron despavoridos, gritando y corriendo en la llanura. 


ESTEBAN.—Los caballos jugaron bien el papel. 


LUCAS.—Pero los indios disparaban con valor. Por poquito me matan 
de un flechazo, me pasó zumbando por la cabeza. 


ESTEBAN.—Y dicen que son envenenadas las flechas que disparan. 


LUCAS.—Si el indio que le lanzó la flecha al Adelantado no hubiera 
tenido la idea de que el caballo y el jinete era la misma persona, le. 
habría disparado directamente al cuerpo de Don Pedro. 


ESTEBAN.—Cómo se le ha infectado la herida, de repente se queda. 
cojo. 


LUCAS.—Ojalá cure pronto. 


LUCAS.—Un indio lo ha estado curando con aguas de yerbas. Ya va 
mejorando. 


ESTEBAN. .—Recuerdas los escudos que llevaban los guerreros de Ato- 
nal? 

LUCAS.—Pobres! Quizá creyeron o mas para nuestras balas, 
no hay cota de algodón que valga.. 


LUCAS.—Tan grandes eran que les cubría el cuerpo completamente. 
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ESTEBAN.—Qué fecha marcaba el calendario? 
LUCAS.—Espérate...(Saca una libreta). 8 de Junio de 1525. 


ESTEBAN.—Cinco días de descanso tuvimos en Acaxual, porque el lo. 
de junio entramos nuevamente en batalla. 


LUCAS.—Casi no habíamos descansado cuando nos sorprendieron en 
TACUZCALCO. 


ESTEBAN.—Y qué ejército más grande! 
LUCAS.—Sólo verlo daba miedo. 


- ESTEBAN.—La misma estrategia usamos y la victoria fué nuestra. Ya 
sabemos, verdad? Retirada y cuando ya están en la llanura. 


LUCAS.—¡FUEGO!! 

ESTEBAN.—Enormes lanzas de 30 palmos traían los guerreros. 

LUCAS.—Y al sol relucían las bellas plumas que adornaban a los jefes. 

ESTEBAN.—Las tres alas del ejército español envolvieron al de los 
indios. 

LUCAS.—El ala izquierda iba al mando de Gómez de Alvarado. 

ESTEBAN.—El centro al mando de Jorge de Alvarado. 

LUCAS.—Y el de la derecha iba capitaneado por Gonzalo de Alvarado. 

LUCAS.—Don Pedro no pudo dirigir la batalla, pues la herida infecta- 
da le impedía caminar. 

ESTEBAN.—Desde un peñón divisó la batalla. (gritan adentro). 

LUCAS.—Qué son esos gritos? 


— Escena VI — 
(Entra una india) 


INDIA. —Señor de Cuzcatlán... Mirad la conducta de nuestros hués- 
pedes:... 


LUCAS.—Qué guapa india esa! 

ESTEBAN. —Qué a tiempo vienes. (La lucha). 

INDIA.—No... No...! Socorro... So... (Le tapan la boca). 
LUCAS. —Creíste encontrar a tu Señor, no? Aquí tienes dos... 
ESTEBAN. —Mía... 


LUCAS.—Miía... (La luchan, la india se defiende). 
— Escena VII — 
(Entra Atlacatl el Joven con sus nobles) 


ATLACATL EL JOVEN.—Canallas! Respetad a la mujer. (La arrebata 
de los españoles y los bota). A los nobles: Tomadlos prisioneros! 

INDIA —Venía a quejarme con el Señor de Cuzcatlán. El pueblo está 
todo revuelto. Los soldados saquean y roban honras a las mujeres. 
Ancianos, mujeres y niños huyen a la montaña... 
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— Escena VI — 


(Entran: Alvarado, Atlacatl el Viejo, españoles e indios) 


ATLACATL EL JOVEN.—Ya veremos... 

ALVARADO.—Qué acontece? (Señala a Lucas y a Esteban). 
LUCAS.—Los indios nos han traicionado. 

ATLACATL EL VIEJO. —Soltadlos! (Los sueltan). 
ALVARADO.— Hermosa joven me tienes de presente, eh? 


ATLACATL EL JOVEN.— (A Alvarado). Los procederes de su tropa son 


indecorosos. Esta joven ha venido a quejarse. 

INDIA.—Saquean e insultan a las mujeres. 

PORTOCARRERO A ATLACATL EL VIEJO.—Qué pasa? En dónde es- 
tá la comodidad y las garantías que nos ofreciáis? 

GONZALO DE ALVARADO.— Han vejado a estos valientes soldados. 

ATLACATL EL JOVEN.—Ellos estaban ofendiendo a una mujer nues- 
tra. 

LA INDIA.—Señor de Cuzcatlán, los castellanos se han dedicado al pi- 


llaje y a robar mujeres. Estos dos me irrespetaban hace un mo- : 


mento. 

ALVARADO (Disimulando).—Traed oro... Quiero oro, pues a eso he- 
mos venido. La ofensa que acabáis de hacer a estos dos castellanos 
debéis pagarla con oro... ORO... MAS ORO... : 

ATLACATL EL JOVEN.—Traed oro al castellano. (Sale) (Los indios lle- 
van hachas de cobre) Aquí tenéis, señor. Oro muy abundante. 

INDIOS.—Mucho oro, Señor. 

ALVARADO (Codicioso).—ORO...! Tendremos mucho oro, españoles. 
(Examinándolo) Cobardes... No es oro, es cochino cobre. 
INDIO (Riéndose).—Es el oro que tenemos... Nos sirve para trabajar. 
ALVARADO.—“Dad al diablo tal tierra. Vámonos, puesto que no hay 

ro”. Echad cadena a cada uno de los indios que habéis tomado y 
marcadlos con el hierro de la esclavitud. (Los españoles encadenan 
a los indios). Tomad prisionero al Rey, a su hijo y a todos los. no- 

bles. 


PORTOCARRERO.—Don Pedro de Alvarado, el pueblo está solo, no ho | 


indios. 

ALVARADO.—Qué se han hecho los indios? 

PORTOCARRERO.—Un joven guerrero los ha conducido a la mo 

ALVARADO.—Conocéis a ese joven? 

PORTOCARRERO.— Hace un momento estaba aquí, dícese jefe. 

ALVARADO. —Ya castigaremos a los rebeldes. Si no se rinden ahor- 
caremos a su Rey y a todos sus nobles. 

SOLDADO.—Este lazo tiene ganas de acariciar la a de un ca- 
cique. . 

ALVARADO —Herrad al hijo del cacique y a sus nobles, a los otros des- 
pués de herrarlos, los venderemos como esclavos, para pagar con 
el producto de la venta de ellos, el precio de once caballos que han 
muerto y los pertrechos de guerra que hemos desperdiciado. 


DON GONZALO DE ALVARADO.—Vuestras órdenes serán cumplidas. 


(TELON) 
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ACTO INM 


— Escena I — 
(En la montaña, después de 17 días de resistencia) 


ATLACATL EL JOVEN.—17 días llevamos y no han podido vencernos. 

JEFE 2 .—Ya la treta de huir ida que bajemos de la montaña no ha 
tenido efecto. 

ATLACATL EL JOVEN.—La montaña será nuestra fortaleza. 

INDIO 1 —Nuestras mujeres están salvaguardadas. 

INDIO 2 .—Ni el crudo invierno de Junio ha de vencernos. 

JEFE 1 —Nuestras humildes chozas sabrán cubrirnos de las intempe- 
ries del invierno. 

ATLACATL EL JOVEN.—Ellos están sitiados por hambre, mas si son 
valientes que vengan a la montaña. 

ENTRA UN SOLDADO.—Un nuevo correo de Alvarado viene para esta 
montaña... 

ATLACATL EL JOVEN. —Dejadlo pasar. 

CORREO ESPAÑOL.—Nuestro Jefe, Don Pedro de Alvarado os ordena 
que acudáis a rendir obediencia al Rey de Castilla. 

ATLACATL EL JOVEN.—“No conocemos a ese personaje”. 

CORREO.—Os ordena nuestro Jefe, rendir vuestras armas. 

ATLACATL EL JOVEN.—“Decid a esos extranjeros que si quieren nues- 
tras flechas y lanzas que vengan a buscarlas a la montaña”. 

CORREO.— Si no os rindiéreis vendrá a castigar vuestros actos de re- 
beldía. 

ATLACATEL EL JOVEN.—Ya sabemos que la sed de sangre de vuestro 
Jefe no se ha saciado ni con la sangre real de nuestro Jefe y Señor 
de Cuzcatlán, a quien sentenció y ahorcó junto con otros nobles. 

CORREO (Grita).—Os hará esclavos. 

ATLACATL EL JOVEN.—Que venga hasta la montaña a ponernos en 
cadena. 

CORREO —Vendrá!!! 

ATLACATL EL JOVEN.—Sabremos recibirlo como enemigo y castigar- 
lo como traidor. 

CORREO.—Les pondremos mayores tormentos a los esclavos que te- 
nemos. 

ATLACATL EL JOVEN.—Ya conocemos bastante los instintos de cruel- 
dad que poseéis y no nos extraña nada. Si es valiente que venga. 
Nosotros no bajaremos a la llanura. 

CORREO.—Vuestra rebeldía será castigada. (Sale). 

ATLACATL EL JOVEN.—Venid hasta aquí a castigar lo que llamáis 
rebeldía. 

UN VIGIA (Entra).—Señor, el ejército español viene hacia nosotros. 

ATLACATL EL JOVEN.—Preparad las armas. A sus puestos, todos. (Sale). 
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— Escena Il — 


UNA INDIA ENTRA CON FLORES.—Arreglaré bien el rancho. Que las 
flores de Cuzcatlán saluden a nuestro valiente jefe, cuando vuel- 
va victorioso de.la batalla final. (Se oyen gritos, tiros y el tun). 

ENTRA OTRA INDIA.—Están en pleno combate. Nuestro Dios Teot ha 
de hacer triunfar a los nuestros. (Enciende un pebetero con copal). 


(Cantan) + 


Bajad, Dioses de la Guerra, 
dad a la tribu, valor. 

Haz que triunfen los nativos . 
del extranjero invasor. 


Cuzcatlán, tierra de libres, 
no permitáis que Alvarado 
se apodere de las tierras 

de vuestros hijos amados. 


No permitáis que esclavicen 
vuestro pueblo de valientes, 
ni que las carnes morenas 
las queme el hierro candente. 


No dejéis al español 

mancillar vuestro linaje, 

que viene desde los tiempos 

del Gran Topilzin Atzitl. E 


— Escena Ml — 
(Los indios regresan victoriosos de la batalla. Huyeron los españoles) - 


Se fueron los españoles, 
huyeron de Cuzcatlán. 
No soportaron el hambre, 
ni las flechas de Atlacatl. 


Se fueron los españoles. 
Huyeron de Cuzcatlán 

por las flechas de los indios 
y el coraje de Atlacatl. 


Los víveres se escasearon, 
el hambre los agotó. 

No les valieron astucias, 
ni amenazas, ni rigor. 


Bravos indios apresaron, 
tomándolos a traición. 
Con sin igual vandalismo 
trataron la población. 


y == E : 
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15 DE SEPTIEMBRE DE 1821 


(La acción se verifica en el Palacio General 
de los Capitanes, Guatemala) 


ACTO UNICO 
— Escena 1 — 


J, FRANCISCO BARRUNDIA.—Las plazas y corredores están ocupadas 
por individuos del pueblo. 

DR. PEDRO MOLINA.—El sol ha amanecido radiante. La noche del 14 
fué tan lluviosa que no sé cómo hemos podido recorrer todos los 
barrios de esta ciudad de Guatemala. 

D. BASILIO PORRAS.—Ya la mayoría de los del pueblo están entendi- 
dos y creo que han de hacer que triunfen las ideas libertarias. 

J. FRANCISCO BARRUNDIA.—El éxito de hoy depende de la firme ac- 
titud que tomen los patriotas y el apoyo del pueblo. 

DR. PEDRO MOLINA.—Ayer circuló la invitación, no para los que en 
realidad queremos la Independencia, sino para las autoridades ci- 
viles, militares y eclesiásticas. 

D. BASILIO PORRAS.—Por suerte, entre algunas de esas autoridades 
hay fervientes partidarios de la Independencia. 

J, FRANCISCO BARRUNDIA. —“Llegó el 15 de Septiembre, pleno de luz, 
con un tiempo despejado y hermoso, después de una noche lluvio- 
sa y triste”. (Barrundia)., 

DR. PEDRO MOLINA. —Ya van a ser las ocho de la mañana, veo que el 
pueblo deja pasar al Capitán General Gabino Gaínza y a los otros 
funcionarios. z : 


(Se apartan y dejan pasar a las autoridades). 
— Escena II — 


(Entra Gainza con el Arzobispo Ramón Casaus y Torres; Presbíteros 
. Juan Bautista Jáuregui y José Villafañe; Oidores Miguel Moreno- y 
José Valdés; Dr. Félix Larrave, Fr. Luis Escoto, Dr. José Cecilio del 
Valle. Los que votaron favorablemente por la Independencia fue- 
ron los diputados de las provincias: Presbítero Dr. José Matías Del- 
gado, Don Mariano Beltranena, Don Antonio Ribera Cabezas, Lic. 
Mariano Calderón, el Canónigo José María Castilla, el Regente D. 
Francisco Vilchez, el Deán Dr. Antonio García Redondo, los Oido- 
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res Don Miguel Larreynaga y Don Tomás O' Horán. Diputados por 
el Claustro doctores Mariano Gálvez y Serapio Sánchez. Por el Co- 
legio de Abogados, Don Francisco Córdova y Don Santiago Milla, 
Don Mariano Larrave y Don José Antonio Larrave, Don Isidro Cas- 


triciones, Don Pedro Arroyave y Don Mariano Aycinena del Ayun- 


tamiento; Don Lorenzo Romaña, Secretario del Gobierno; Don Do- 


mingo Diéguez, Secretario de la Junta; Fray Mariano Pérez, Pre- 


lado de los Recoletos; Fray José Antonio Taboada, de los Francis- 
canos; y otros entre los cuales figuraron algunos europeos). 


GABINO GAINZA.—Se declara abierta la Sesión. 

Señores: Como sabéis ya, proclamó Agustín de Iturbide la libertad 
de Méjico, bajo el plan de Iguala, o de las tres garantías. El trece 
del corriente se ha recibido de la Provincia de Chiapas, una comu- 
nicación en la cual nos manifiesta que esa provincia y otras han 
declarado su Independencia y se han anexado a Méjico desmem- 
brándose así de la familia Centroamericana. Este es uno de los mo- 
tivos porque Os he reunido. Un grupo de liberales se dirigieron a 
mí para que convocara a una Junta Extraordinaria a fin de tratar 
de la emancipación de nuestro Reino de Guatemala, separándonos 
así de nuestra madre España. Como todos vosotros poséis cerebros 
esclarecidos, tengo la fé que haréis luz y concienzudamente deli- 
beraréis en este asunto de gran importancia. 


JOSE MARIA CASTILLA.—Esperamos, Capitán General, que sigáis el 
ejemplo de Iturbide, declarando vos mismo la Emancipación Po- 


lítica de nuestra Patria Centroamericana. Ya la América del Nor-- 


te y la del Sur se han proclamado Independientes, solamente el 
Iísmo Centroamericano no ha roto las cadenas del Coloniaje. Hoy 
que están presentes todas las autoridades del Reino con sus res- 
pectivos representantes de Provincias, creo que es el preciso mo- 
mento de declarar nuestra Independencia. (Aplaude el pueblo). 


EL DEAN DR. ANTONIO GARCIA REDONDO.—Soy del sentir del Ca- 
nónigo José María Castilla, ya es tiempo que procedamos a eman- 
cipar nuestra tierra Centroamericana. (Aplaude el pueblo). 


D. FRANCISCO VILCHEZ.—Secundando las. palabras fervorosas del 


Deán y del Canónigo, entusiasmado, me uno a ellas, pues creo que 
hoy es el día que el cielo ha destinado para que nuestro amado 
- Itsmo declare su Independencia. 


Dentro: Viva la Independencia (Aplausos). 


DR. JOSE MATIAS DELGADBO.— Como Representante de la Provincia, 


de San Salvador y luchador ferviente en Pro de la Independencia 


Centroamericana creo que se debe proceder ya, sin pérdida de 
tiempo a la proclamación de dicha Independencia. (Aplausos). 


DR. MARIANO GALVEZ.—Con el corazón ancho de patriotismo me uno 
al sentir de los que defienden la causa de la Independencia. 
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ARZOBISPO RAMON CASAUS.—No estoy de acuerdo con el plan pro- 
puesto por los señores que me han precedido, pues no creo conve- 
niente que se precipiten los acontecimientos, no es la hora todavía 
en que estas provincias jóvenes e inexpertas den ese paso, necesi- 
tan aun de la tutela de la Madre Patria. 


JOSE CECILIO DEL VALLE. —Observando la historia de los pueblos, 
casi todos han pasado por esta fase que cruza hoy la familia Cen- 
troamericana, las luchas por la Emancipación. Yo creo que la In- 
dependencia es un don sagrado, una necesidad para los pueblos. 
Es justo que pueblos que ya puedan gobernarse se aparten de la 

- tutela del conquistador. Pero no creo que ese momento grandioso 
para Centroamérica sea este día... Es mejor que maduremos esa 
idea... Esperemos los resultados del Plan de Iguala, para deter- 
minar nuestra emancipación. En este momento creo que sería fa- 
tal si el pueblo la proclamara. Además debemos pensar qué gobier- 
no ha de tomarse después. “En América la República es prematura, 
no hay madurez para la libertad y se necesita cobijar el principio de 
libertad bajo el solio real, para que los pueblos no aparezcan devo- 
rados por la anarquía”. Hay, además, que tomar la opinión de las 
otras provincias, y cuando ellas hayan resuelto, creo que será con- 
veniente volver a convocar para deliberar lo que debe hacerse. 


JOSE VALDES.—Estoy de acuerdo con las palabras del sabio Valle, 
FR. LUIS ESCOTO.—Me uno a tan meditado plan. 
JOSE VILLAFAÑE —Estoy de acuerdo. 


DR. FELIX LAGRAVE.—No conviene que hoy se declare la Indepen- 
dencia. 


JUAN BAUTISTA JAUREGUI.— Creo que debemos esperar. 
FUERA. .—Viva la Independencia. 


JOSE MARIA CASTILLA.—Con perdón de los señores que me han pre- 
cedido, no soy de esa opinión, creo que es hoy el supremo momento 
en que nuestros corazones que desean libertad, decidan hoy mismo 
de la suerte de Centro América. (Aplausos). Estaba, acaso, Francia 
preparada para la libertad en 1789 y para la República en 1793? Ha- 
bía por ventura en Roma suficiente preparación política para el ad- 
venimiento de una nueva forma de gobierno, cuando la desespera- 
ción de los patriotas derribó el trono de los tarquinos? No ha sido 
necesario que se improvise mucho en los pueblos que se transfor- 
man y que pasan por la dolorosa prueba de la autoeducación, antes 
que llegue a solidificarse en ellos la vida de la democracia y de la 
libertad. No creo, Don José Cecilio del Valle, que se prolongue más 
nuestra opresión. Es hoy cuando debemos proclamar nuestra Inde- 
pendencia... 


(Fuera aplauden. Viva la Independencia). 
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OIDOR D. MIGUEL LARREINAGA.—Soy del parecer de Castilla y de to- 
dos los otros patriotas que hoy desean ver libre de grillos y cadenas 
a nuestra Patria amada. (Se oyen seis disparos) El pueblo pide que 
hoy sea su emancipación. (Se oyen reventar cohetes). 300 años he- 


mos cargado las cadenas y ya pesan demasiado... Justo es que hoy 


que ardemos en patriotismo sigamos los nobles ejemplos de Bolívar, 
Sucre, Hidalgo y Morelos, nos libertemos del yugo del coloniaje. (se 
oyen cohetes). 
CASAUS bajo.—Quizá ya el pueblo ha declarado la revolución. 
MIGUEL MORENO.—Lo mejor es alejarnos de este sitio peligroso. (Se oye 
Música). 
DR. MOLINA.—El pueblo pide que hoy sea la emancipación Política. 
DON SANTIAGO MILLA. —Esperamos que el Capitán General don Ga- 


bino Gaínza jure hoy mismo a ejemplo de Iturbide la Indepen- 


dencia. 

BARRUNDIA.—Que hoy 15 de Septiembre brille esplendoroso el Sol de 
la Libertad. 

UNA MUJER.—Como madres pedimos la libertad de nuestra Patria. 

AYCINENA.—Señor Gaínza, no os demoréis, decretad hoy mismo la In- 
dependencia. 

SEÑOR ALCALDE.—Recibid mi juramento. 

LARRAVE.—Estoy dispuesto Señor Capitán. 

GAINZA.—Juro la Independencia del Reino de Guatemala, para des- 
pués anexarnos al Plan de Iguala o de las Tres Garantías. 

JOSE MATIAS DELGADO.—No queremos depender del Imperio Meji- 
cano, ni de ninguna otra nación... 

PUEBLO.—Independencia absoluta pedimos. (Aplausos). 

JOSE MATIAS DELGADO.—Queremos la República Centroamericana. 

DOCTOR MOLINA.—El pueblo pide que juréis la Independencia abso- 
luta de España, de Méjico y de cualquier otra nación. 


GAINZA.—Puesto así lo quiere el pueblo, así lo haré. Juro la Indepen- 
dencia absoluta de Centro América. Pido el Juramento de vosotros. 
(SE PONEN DE PIE). Juráis por la Independencia absoluta de 
nuestro Pueblo Centroamericano? 


UN CIUDADANO.—Que el Sabio José Cecilio del Valle haga el Acta. 


(José Cecilio del Valle escribe. Los otros conversan en corrillos y 


suavemente. El pueblo aplaude y Viva a la Independencia). - 


(José Cecilio del Valle da lectura al Acta de Independa la 
misma que se firmó en esa memorable fecha). 


(Después de la lectura todos la firman, menos José Cecilio del 


Valle). 
DELGADO.—¡Viva la Independencia! 
TODOS — ¡Viva...! 


(TELON) . 


Pl 


MERCEDES MA MmlITI 115 


NOCHE BUENA 


(Dos niños conversan en un patio adornado de pascuas) 
— Escena 1 — 


JUAN.—Qué friyito está desmoronando el cielo. 

MARTA.—Me imagino que los vientos lo cuelan en una gran saranda 
azul y lo ciernen sobre nosotros. 

JUAN.—El cielo está como un jazminero florecido 

MARTA.—Y las estrellas dan brinquitos jugando al escondite. 

JUAN.— Si supieran en mi casa que no estoy dormido... 

MARTA. .—Creí que sólo yo me había escapado. 

JUAN.—Mi mamá se puso triste y me dijo: “Acuéstate, hijito, tal vez 
viene el Niño Dios. Aunque creo que no... Hay tanta crisis, y el 
niño ha de estar tan pobre”. 

MARTA.—Mi hermana prometió mandarme la carta... A ver que 
dice...! Sólo le pedí al niño una muñequita. 

JUAN.—Ya va a ser la misa del gallo... Yo quisiera ir... 

MARTA.—Vamos...! 

JUAN. — Y si nos ven? 

MARTA.—Mejor no. (Los niños se sientan y parecen dormidos. Se oye 
un canto). 


Pastores, pastores, 
vamos a Belén. 
A ver a María 
y al niño también. 


Quién es ese niño 

que acaba de nacer? 

La estrella ha anunciado 
que es de gran poder. 


— Escena II — 
(Aparece una niña disfrazada de Noche Buena) 


JUAN (Se incorpora).—Mira quien viene... 

NOCHE BUENA.—Soy la Noche Buena. La que trae alegría a los hoga- 
res. La que reune en dulce compañía familiar a todos los de la casa. 

JUAN.—Tú eres la que nos traes juguetes? 

NOCHE BUENA.—Yo soy la que trae alegría. La que hace sonreir y da 
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consuelo y esperanza a los que sufren. 


JUAN.—Sería feliz, Noche Buena, si me dieras un juguete de cuerda, 


porque nunca lo he tenido. 
MARTA.—Si me trajeras una muñequita linda! 


— Escena HI — 
(Aparece el Niño Dios con resplandor y juguetes en el bolso) 


NOCHE BUENA.—Criaturita preciosa, te vas a resfriar... ¿Qué andes 
haciendo por estos lugares, con tanto frío y acabadito de nacer? 


(Le envuelve la garganta con una toallita). 


NIÑO DIOS.—Vengo cansado, me ha costado llegar hasta aquí... Me 
fugué de un pesebre y me traje los juguetes que me llevaron los 
magos y los pastores. 

NOCHE BUENA.—Pero botoncito de rosa, tu mamá andará angustiada 
y tu papá te andará buscando. 


(Marta y Juan miran el bolso y conversan). 


NIÑO DIOS.—Quiero descansar un ratito. Vengo desde Asia, allí me 


hicieron loco los chinitos, que brincaban como chimbolos. Fuí al 
Africa y encontré a los negritos bailando. Por allá encontré a San 


Nicolás y le entregué unos juguetes para que me ayudara a repar-. 


tir. 


NOCHE BUENA .—Pobrecito, descanse, mi primor. Niños, vengan a sa- 


ludar al niño Dios... 
MARTA. —¿Qué tal, Niño Dios? 
NIÑO DIOS atento.— Para servirles. 
JUAN.—Deme su mano. 
NIÑO DIOS.—Con gusto. (le da la mano). 
MARTA. —Quiere que juguemos, Niño? 
NIÑO DIOS.—Ustedes debían estar acostados. Por qué son desobedien- 


tes? Si los niños no están en su cama no les doy nadita de jugue- 
tes. 


MARTA A JUAN. —Está disgustado el niño. (Juan le hace señas que 


se calle). 
JUAN AL NIÑO.—Te costó venir hasta aquí, Niño : Dios. 


NIÑO DIOS.—No, me monté en un celaje y al ver esta tierra llena de 
colores pensé bajar. a 


MARTA.—Si es que te gustan los colores te regalaremos la más linda 


flor de pascua y esta alegre veranera que son la expresión de vida 
de esta tierra nuestra. 


JUAN.—Mi regalo será una chiltota encendida con el fuego del sol. Có-. 


mo gozarás con los gorgoritos que suelta de su garganta... 
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NIÑO DIOS.—Gracias, niños buenos. Esta tierra vuestra es rica. Uste- 
des son la raza morena que da esta. tierra de barro. 


NOCHE BUENA.—Ya oirás cantar a estos niños una tonadita. 


NIÑO DIOS. —Cuánta alegría, ya hacía horas que sólo niños dormidos 
veía y hoy me encuentro con dos cantores. (Cantan). 


Aquí está la Noche Buena 
y el Niño Dios también. 
Sólo faltan los apstores 

y el portal de Belén. 


Yo traje para este niño 
blancas. perlas de la mar, 
y un manojito de flores 
acabadito de cortar. 


(Cantan todos) 


Qué alegre la Noche Buena, 
toda es luces y color. 

Ahora que el niño viene 
será la fiesta mejor. 


(TELON) 
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PASTORELA DE NAVIDAD 


(El telón de fondo tiene un camino que entra en la montaña) 
(En el centro los árboles simulan una puerta) 


ACTO I 
— Escena 1 — 
(José y María) 


JOSE.—Descansad bien para que sigamos buscando en dónde pasar 
la noche. 


MARIA.—En vano hemos tocado todos los mesones de Belén. El viaje 
ha sido largo; 115 kilómetros de Nazaret a Belén. 


JOSE.—La noche está avanzada y vos estáis cansada, yo sé que muy 
cercana se encuentra la cueva de David que se ha convertido des- 
de hace algún tiempo en un enorme establo. Descansad, esposa 
mía. : : 


MARIA. —Mañana muy temprano iremos a cumplir el edicto de Augus- 
to César y quedaremos empadronados en nuestra ciudad natal. 


JOSE.—Todos están en movimiento, unos van a empadronarse, otros 
vienen a ello. Las posadas no han querido ni abrir sus puertas. 


MARIA.—Y nosotros llegamos tan noche... 


JOSE.—Reina el silencio. Ni hoja se mueve. Solamente se oye el lagri- 
mear de la nieve. (Cubre a María). Sed valiente, esposa mía, ya 
pronto llegaremos a la cueva de David. 


MARIA.—He descansado ya. Llevadme a buscar el asilo que me indi- 
cáis. Apenas se oyen los grillos, su violín de cuerda única es sola- 
mente quien perfora el silencio. 


JOSE.—Los pájaros duermen y ni el silbar de las lechuzas se desliza en 
el viento. (Se van por la puerta del fondo). 
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— Escena II — 
(Llegan dos pastores guardianes) 


(Pastores cantan) 


Somos pastorcillos 

de Jerusalén, 

para el bien de todos 
y el nuestro también. 


Hoy somos guardianes 
del rebaño entero 

y hemos de cuidarlo 
con mayor esmero. 


Dormid, pastorcillos, 
poneos a soñar, 
Dios hizo la noche 
para descansar. 


Mañana temprano 
tendrás que cardar 
la más fina lana 
que hay en el lugar. 


PASTOR 1*—Qué es esa luz que se levanta en la montaña? 


PASTOR2*—Oyes la música divina que trae la brisa? 
— Escena MIT — 
ñ (Entra el Angel) 


PASTOR 1*—Huyamos. Qué pasará? La claridad nos envuelve, nos 
cerca con su resplandor. Huyamos... (Hacen ademán de salir). 


EL ANGEL.—“No temáis! he aquí que os doy nuevas de gran gozo pa- 
ra vosotros y para todo el pueblo”. 


PASTOR 1*—Qué nuevas son Angel de amor? 


ANGEL.—Que ha nacido hoy, en la cueva de David un Salvador que es 
Cristo y Señor. 


PASTOR 2'—Es cierto lo que oigo... o estoy soñando? 
PASTOR 1*—Qué me habré dormido? Tengo que cuidar el rebaño. 


PASTOR 2—No estamos soñando. Es el Angel del Señor el que ha ve- 
nido a anunciarnos que en la cueva de David ha nacido el Mesias 
esperado. 
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PASTOR 1*—Qué señas has de darnos, Angel de amor? 


ANGEL.—Internaos en la montaña y encontraréis en un portal de- ele 
ruido que sirve de muladar, a un niño envuelto en pañales... El, 
niño más lindo que el cielo pudo dar. Un pesebre es su cuna, hy- 
mildes pajas le hacen colchón. (Se oye cantar a un coro de ángt- 
les. Luces de Bengala iluminan el cuadro). 


Gloria a Dios en las alturas, . ) / 
y en la tierra haya paz, 

que para los hombres trae ) de 
amor y buena voluntad. (Se van). 2 / 


PASTOR 1"—Vamos a llamar a los compañeros. 


(Cantan) 
Despertad, pastores, 
vamos a Belén, 
a ver a María 
y al niño también. 


(Contestan adentro) 


Quién es ese niño 
que acaba de nacer? 


VIGILANTE.— 
Es el Rey de Reyes 
tiene gran Poder. 


(Contestan adentro) 


Os ruego, viglas, 
no nos perturbéis; 
Velad en silencio 
no nos despertéis. 


VIGILANTE.— 
Vino hasta nosotros 
un Angel de amor 
nos trajo noticias de ese gran primor. 


(Entran los pastores bailando. Cantam a coro) 


Pastores, pastores vamos a Belén 
a ver a María 
y al niño también. 


PASTOR ADENTRO.— 
Arre, borriquito, 
vamos a Belén, 
que mañana es fiesta 
y pasado también. 
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CORO. — 


ANGEL.— 


Somos los. primeros 
en venir aquí, , 

no hay otras personas 
que anden por allí? 


Buscad el camino 
que acaba de nacer 
el niño más lindo 
que has de conocer. 


VIGILANTES. .— 


Escuchad, pastores 

la voz celestial 

del ángel que anuncia 

que hay en el portal, 

acostado en pajas 

un niño precioso 

de ojitos de cielo, 

mejillas de rosa. (Salen los pastores), 


— Escena IV — 


(Pacico y la Pacica) 


(Queda en medio del escenario un pastor dormilón. La Pacica, esposa 
del Pacico, se ha ido con los pastores, Regresa asustada y 
grita a Pacico. Luego le canta para despertarlo) 


Levántate, Paciquito, 
vámonos para el portal 

a ver un hermoso niño 

que ha nacido en el portal. 
Levántate, ya no duermas, 
que no es hora de dormir; 

no ves que ha bajado un niño 
de los cielos de zafir. 


(Pacico se mueve y canta adormitado) 


PACICA.— 


Me molestas, mujercita, 
no me dejas descansar. 


_La noche es para dormir 


y el día pa trabajar. 


Mirad que ya no hay pastores 
ni pastoras por aquí 

se fueron a ver el niño 

que es de labios de rubí. 
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PACICO.— - 
Qué tengo que ver con eso A 
todo lo hacen novedad 

milagro que no se fueron 

a despertar la ciudad. 


PACICA.— 
No seas tan remilgado 
-por tí, yo no puedo ir. 
No ves que si no lo miro 
hasta me puedo morir... (Pacico ronca). 


PACICA.— : 
Despiértate, ya no duermas 
ya no es hora de dormir. 
No ves que ha bajado un niño 
de los cielos de zafir. 
No seas tan descreído 
mira que es de gran poder. 
Si él sabe que estás dormido 
algo te puede hacer. 


PACICO.— 
Si es grande como tú dices 
no me importa el descansar. 
—Vamos, Paciquita hermosa, 
a ese niño a visitar. 


LOS DOS PACICOS.— 
Pacico y la Pacica 
se encaminan a Belén 


a ver ese hermoso niño 
que reina en Jerusalén. (Salen). 


— Escena V — 
LOS MAGOS 
(Por la puerta de la derecha entran los tres Magos) 


GASPAR.—Ya nuestros camellos quedaron seguros en la anterior 
posada. ' 


MELCHOR.—Descansemos un poco en este lugar y haremos el plan de 


nuestro viaje. 


BALTASAR.—Qué casualidad! Verdad? Encontrarnos los tres Magos 
por el mismo camino y el de la misma búsqueda. 


GASPAR.—La estrella guió nuestros pasos y es el faro divino que alum- 
bra nuestras sendas. 


e 
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MELCHOR.—Hoy será fácil encontrar al Mesías. Según oí en la posa- 
da, en donde depositamos nuestros camellos, se están empadro- 
nando todos los habitantes de la tierra de Augusto César. 


BALTASAR.—El Jefe de las tierras de Israel es el Rey Herodes, iremos 
a donde él a preguntarle por el Mesías y con estas señas nos enca- 
minaremos al lugar bendecido por el Rey de los Reyes. 


GAZPAR.—Días hace que salimos de nuestros remotos países y la es- 
trella nos ha guiado en nuestros pasos, pero hoy se nos ha desapa- 
recido. 


MELCHOR.—Si el Rey Herodes no sabe la gran noticia del Mesías, nos- 
otros tendremos el privilegio de anunciar el nacimiento del Rey 
de los Judíos. 


BALTASAR.—No Os parece que aquí en este lugar nos contemos nues- 
tra historia? | | 


GAZPAR.—Es verdad, en aquella tienda en que nos esperó Baltasar nos 
dijimos algo, mas el duro desierto comprimía nuestros corazo- 
nes... Aquí entre olivos y cedros del Líbano, nuestras almas se 
ensanchan y podemos dar vuelo a nuestras palabras. 


BALTASAR.—Yo fuí el primero en llegar, me sentí solo, mas esperaba 
la llegada de vosotros. 


MELCHOR. —Fuí el segundo en llegar a vuestra tienda, la que encon- 
tré colmada de vino de riquísimo sabor, tasajos de carne, dátiles, 
eranadas, queso y rica agua, que es el néctar que purifica las en- 
trañas y alumbra el entendimiento. 


GAZPAR.—La tienda que Baltasar nos tenía arreglada era de hermo- 
sa presencia, muy confortable y a la vez colmada de fraternidad. 


BALTASAR.—Nada hay tan dulce para el caminante que se halla en 
país extranjero, como oír su nombre en boca de un amigo. Cómo 
eozo cuando oigo mi nombre en boca de vosotros. Vamos hoy a 
desnudar nuestras almas, a descubrir el velo de nuestras historias. 
Sea Gazpar el último que llegó, el primero hoy en referir su his- 

toria. 


GAZPAR SE LEVANTA.—Mi historia es muy rara, compañeros del de- 
sierto. 

Soy de un país en donde se rinde culto a la belleza, a la filo- 
sofía, a las artes, a la poesía, a la elocuencia y a la guerra. Es un 
país que tendrá que ser inmortal, pues ha vivido la vida del espíri- 
tu y ha proporcionado a los hombres sus más puros placeres. Me 
llamo Gazpar, soy hijo de Clantes el Ateniense. En mi país se 
practicaban dos religiones, una en que el Dios vive en cada alma y 
otra en que Dios es Uno, Omnipotente, Eterno. Después de estudiar 
las dos escuelas las dejé. 


124 TEATRO INPANTIL 


Escalé la montaña del Olimpo en donde mora Zeus, encontré 
allí una caverna y la hice habitable. Allí hice oración y dí vuelo a 
mi fé. La caverna daba su vista al mar... Ví a un hombre que na- 
daba buscando la orilla. Lo auxilié. Este hombre me contó de sus 
- antepasados. Me dijo ser hebreo, me habló de Jehová, de Moisés, 
de la llegada de un Mesías. El hijo de Dios, Rey de los Judíos. El. 
navegante se internó en la Grecia y no le he vuelto a ver. 

Mi Fé se ha encendido, creí firmemente que ese Dios que de- 
bía nacer sería no sólo Rey de los Judíos, sino Salvador del Mundo. 

En éxtasis oí una voz: “Gazpar, por vuestra fé habéis triunfa- 
do. Id confiado a esas tierras, que el espíritu de vuestra fé ha de 
ayudaros a encontrar a otros dos compañeros que vendrán de los 
extremos de la tierra, y ya juntos emprenderéis el camino y en- 
contraréis al Mesías prometido. Me levanté temprano, cambié mis 
vestidos por los de anciano Mago, tomé el dinero que tenía, hice 
señal a un navío y me embarqué para Antioquía. Allí compré el 
camello y los utensilios para el viaje y me tenéis aquí. 


MELCHOR.—Me llamo Melchor, represento la esperanza. Soy de la 


Casta Brahamánica. Mi país fue el primero en clasificar las cien- 
cias y amó el estudio. El Sánscrito, el idioma de la India fue el pri- 
mero en escribirse. Nuestro pueblo tiene su Dios único: Brahama, 
fue el generador de las cuatro castas que habitan en la India. De 
su cuerpo salieron las distintas castas, así: de su boca, el órgano 
por donde el alma se comunica con Dios, hizo la casta de los Bra- 
hamanes, los más nobles, los únicos que pueden enseñar la sabií- 
duría de Los Vedas. De sus brazos salieron los guerreros. De su 
tronco, los productores, (pastores, agricultores, mercaderes). De 
sus pies salieron los Sudras, (como señal degradante), es decir, los 
esclavos, los criados, los jornaleros, los artesanos. 

Los intocables, los descastados no salieron del cuerpo de Bra- 
hama. Son los seres más bajos de la India y menos considerados 
que al animal. 

Nadie puede cambiar su origen. Como os dije, yo nací Braha- 
mán. Me eduqué como noble, como elegido. Pero mi sangre ardió 
al ver tanta diferencia, tanto dolor. Los sudras y los intocables me 
causaron compasión y un día grandioso ví y medité en la luz del 
Sol, la ví para todos, no escogía el Sol; ni casta, ni color. Vibré con 
el Sol y nació en mí el sentimiento más grande: EL AMOR, Re- 
nuncié a todo y huí de los de mi casta que me hubieran matado 


por Ley. Me fuí a redimir, a dar mi amor a todos los desheredados. 


Prediqué en el templo y me expulsaron, hablé de amor a los pere- 
erinos y me tiraron de pedradas, en los caminos intentaron ma- 
tarme. Ni en los intocables hallé gracia. Bajé hasta las bocas del 
Ganges y mi palabra de amor y de bondad fue calumniada y re- 
chazada. ; 

Subí hasta el Himalaya, al monte Everest, el sitio más encum- 
brado del Universo. Allí oré y hablé con Dios. El Dios que me forgé: 
de Amor Universal, el Dios sin Castas, el Dios Sol. En éxtasis esta- 
ba cuando la voz me dijo: “Melchor, por tu amor habéis triunfa- 
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do”. Y luego me habló de vosotros, de que fiara en mi espíritu, de 
que Os buscara y que encontraríamos los tres a ese Dios de Amor. 
Una esmeralda que poseía, me sirvió para comprar mis útiles de 
viaje y este dromedario. Y aquí me tenéis entre vosotros. 


BALTASAR.—Soy Baltasar de Egipto. Nací Príncipe y Sacerdote, en 
Alejandría fue mi cuna y me eduque en mi clase. El Egipto, como 
vosotros sabéis, está atravesado por el Río Nilo, a quien nosotros 
adoramos como a Dios. En él, muchos pueblos han bebido civiliza- 
ción. Mi pueblo es el más antiguo de la Historia. Las Pirámides han 
contemplado muchos siglos y con la Esfinge seguirán escrutando 
a los tiempos venideros. 

En templos y obeliscos y laberintos están esculpidos los gero- 
glíficos que guardan los secretos de nuestra religión. Nuestro lema 
fue la Eternidad. Eternas son las momias de nuestros antepasados, 
eternas las Pirámides... 

Hay en Egipto dos religiones, la una de muchos Dioses y prac- 
ticada por el Pueblo. La otra de un solo Dios, practicada por los 
sacerdotes. Yo he dedicado mi vida al culto de la verdad y de la 
Justicia. Creo en la Justicia y vivo para la justicia. No creo de jus- 
ticia que haya esclavos en la tierra, ni que haya gente sin pan ni 
hogar. Salí del Templo de Alejandría. Busqué los más pobres, como 
Príncipe y Sacerdote poseía muchas tierras. Les prediqué mis ideas 
de Fé y de Justicia. Parcelé mi tierra y la repartí entre los des- 
heredados. 

Mis compañeros y amigos ricos, carentes de Fé y de ideales, al 
verme sin tierras me escarnecieron. Ofrecí mi sacrificio al Dios de 
la Justicia. Remonté Nilo arriba, llegué hasta la cuarta catarata, 
allí prediqué. No tenía riquezas materiales que dar, dí mi palabra 
de bondad. Allí también me sacaron como a un leproso. No pensa- 
ba como ellos y eso era bastante para escarnecerme. Un día ago- 
tado de caminar, oí una voz que me decía: “Baltasar, las buenas 
obras os han hecho triunfar. Espera en el desierto a dos Magos y 
contemplaréis en el cielo a una Estrella reluciente que ha de guia- 
ros hasta el sitio en donde nacerá ese Dios de Justicia. Vosotros le 
llevaréis presentes espirituales y materiales. Uno de vosotros lle- 
vará la Fé, otro el Amor que es Esperanza y vos llevaréis las Bue- 
nas Obras que son la Caridad. 


GAZPAR.—Yo soy la Fé. 
MELCHOR.—Soy el amor que es Esperanza. 
BALTASAR.—Somos la Fé, la Esperanza y la Caridad. 


(Cantan) 
Somos los Tres Reyes Magos 
que venimos del Oriente 
y al niño le traemos, 
rico y valioso presente. 


(Entra un soldado) 
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SOLDADO.—Quiénes sois, vosotros? He oído vuestro canto. 
(Reyes cantan) 
Somos los Tres Reyes Magos 
que venimos del Oriente 
para ofrendar al Mesías 
y postrarnos a sus pies. 


BALTASAR.—Venimos de lejanas tierras a rendir homenaje al Mesías - 


que ha nacido en Belén. 


SOLDADO.—Ah, no habéis venido a empadronaros? De qué Mesías ha- e 


bláis? 

MELCHOR.—Del Rey de los Judíos. 

SOLDADO.—Ya entiendo, vosotros buscáis a Herodes, que es el Rey de 
las tierras de Judá. Yo os enseñaré el camino. 


GAZPAR.—El reino de Herodes viene del César. El del Mesías viene de 


Dios. ; 
BALTASAR.—Hoy que están empadronando, será fácil averiguarlo. 


MELCHOR.—El Rey Herodes puede decírnoslo. 


SOLDADO.—Os conduciré. (Salen cantando). 
Gentes de Jerusalén, 
¿Quién nos pudiera decir, 
en qué punto de Belén 
nació el que ha de redimir? 
Vamos, soldado romano, 

a buscar al Redentor. 

Tal vez Herodes nos dice 
dónde nació el Salvador. 
Montemos nuestros camellos 
tan blancos como algodón 
y busquemos al Infante 

que amamos de corazón. 


ACTO IN 
Segundo Cuadro 
EL PORTAL 


(La Sagrada Familia instalada. Los pastores entran cantando) 


PASTORES.— 
Somos pastorcillos 
de Jerusalén. 
Buscamos al niño 
que nació en Belén. 
El Angel nos dijo 
que hay en el Portal 
un precioso niño 
de alma de cristal. 
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ANGEL.— 
Aquí está el niño buscado, 
entre humildes pajas de oro, 
envuelto en limpios pañales 
y cuidado con decoro. 


El grillo tiene un violín 
con una cuerda sonora 

y está tocando un arrullo 
en su caja soñadora. 


Haced silencio, pastores, 
que el niño está dormidito, 
no sea que vuestros pasos 
despierten al infantito. 


PASTOR 1%— 


Quiénes son los padres buenos 
de este niño encantador? 


JOSE Y MARIA.— 
Somos José y María 
los padres del Salvador. 


LOS PASTORES.— 
Adoremos al Mesías 
anunciado por Gabriel, 
que es más bello que la rosa, 
que es más dulce que la miel. 


JOSE.— 
Gracias!, buenos pastorcillos... 

PASTORES.— 

No tenéis que agradecer, 

es deber nuestro servir 

y nos causa gran placer. 
MARIA.— 

Qué has hecho de los rebaños, 

nos los veo en el solar. 

No abandonéis las obejas 

que se las pueden robar. 
PASTORES.— 


Dios ha de verlar por ellas, 
mientras vamos a adorar 
al niño Rey de los Reyes 
que ha nacido en el portal. 
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ANGEL.— 


JOSE.— 


MARIA.— 


PASTOR.— 
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Mirad a estos animales 
con qué rara devoción 
están calentando al niño 
a quien aman de corazón. 


De Nazaret ha venido 

con nosotros la mulita, 
y en la cueva de David 
hallamos este bueycito. 


Los dos buenos animales 
calentaron con su aliento. 
(Era tan fría la estancia, 
con la nieve y con el viento) 
al niño de mis amores 

que ha nacido en el dolor, 
con los fríos de diciembre 
y sin ropas de confort. 


Un pesebre fué su cuna, 

pajas tuvo por colchón, 
luciérnagas alumbraron 
a la oscura habitación. 


PASTORA.— 


En noche cruel ha nacido 
el Mesías esperado, 

el frío fué la mantilla 
con que lo han cobijado. 


PASTORES.— 


Permitid, nobles señores, 

de excelente corazón, 

que a vuestro hijo ofrendemos 
con cariño y devoción. 


OFRENDAS 


PASTORA.— 


Soy una pobre pastora, 

que no tengo que ofrendar, 
más que esta flor de naranjo: 
con perfume de azahar. 


14 WES Ur 
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(CORO) 


PASTORES.— 
Permitid, nobles señores, 
de excelente corazón, 
que a vuestro hijo ofrendamos 
con cariño y devoción. 


PASTOR 1*— 
Aquí te traigo, señora, 
este anillito de oro 
pa que le compres al niño 
una novia y un toro. 


(Cantan el coro). 


PASTOR 2%— 
Traje desde mi casita 
esta cajita olorosa, 
no te la traje con llave 
pues la perdí en mi choza. 


(Cantan el coro). 


PARTOR 3%— 
De mis chivos he cardado 
este poquito de lana, 
pa que le hagas al niño 
un colchón para su cama. 


(CORO) 


PASTOR 49%— 
Te traigo de la montaña 
una rama de aceituna, 
pa que José, el carpintero 
fabrique al niño su cuna. 


PASTORA 22%— 
Soy una humilde pastora 
que ha vivido entre las rosas 
y traigo para este niño, 
las guirnaldas más hermosas. 


" (Cantan el coro) 


PASTOR 5%— 
Aquí te traigo, señora, 
este vasito con vino, 
no te lo traje llenito 
pues lo boté en el camino. 


(Cantan el coro) 
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PASTOR 6%— 
Deseo que a este niño 
los mil rayos de la luna, 
me lo arrullen con cariño, 
y que manos primorosas 
tejan con hilo de estrellas | E 
el colchón para su cuna. 


PASTORA 32— 
No tengo entre mis tesoros 
nada más rico y precioso, 
que esta matita colmada 
de claveles olorosos. 


PASTOR “9— 
Yo cogí este pescadito 
en el agua de la fuente, 
lo traigo para este niño 
que escual agua transparente 


PASTORA 4? — 
Campánulas fuí cortando 
de los cercados floridos, 
pa que le adornen al niño 
el lugar donde ha nacido. 


PASTORA 5%— 
Corté shilas coloradas 
en el árbol de Agustin 
para decorar la cueva 
con celajes de. carmín. 


— Escena II — 


(Entran los Reyes Mayos) 


UN PASTOR.—Tres señores con lindas capas de azul y carmín acaban 
de bajarse de sus blancos camellos. Tienen los rumiantes sus arne- 
ses de oro y en su cuello van suspendidas campanillas de plata. 


(Cantan) 
Quiénes serán los viajeros 
que se acercan a Belén. 
¿Serán de tierras lejanas 
que van a Jerusalén? 


(Entran los Magos) | e 


Buscando a un niño venimos 
desde países lejanos, 

una estrella fué guiando 

a estos pobres ancianos. 
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PASTOR.— 

Pasad que aquí encontraréis 

a un niño recostado 

en pajas color de oro, 

con ropa blanca abrigado. 
BALTASAR.— 

Un niño decís, pastores, 

ha nacido en el Portal? 
PASTORES.— 


Tan bello como las rosas 
tan claro como el cristal. 


(Se adelanta San José) 


Soy José de Nazaret 

el Jefe de esta familia, 
Ella es mi esposa, María 
la Virgen de Jericó. 


REYES.— 
Somos los tres Reyes Magos 
que venimos del Oriente 
y al niño le traemos, 
rico y valioso presente. 


MARIA.— 
Gracias, Reyes poderosos, 
por honrar nuestra posada. 
Dispensad que os pregunte 
vuestra vida regalada. 


BARTAZAR.— 
Soy Príncipe y sacerdote 
del Egipto legendario 
y han sido mis Buenas Obras 
el mejor de mis sudarios. 


MELCHOR.— 
Soy Brahamán y poeta 
de la India misteriosa . 
Mi bandera es el Amor, 
la esperanza bondadosa. 


GASPAR.— 
En la Grecia soñadora 
ví la luz por vez primera. 
Creo en Dios Omnipotente, 
tengo mi FE por bandera. 
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MARIA.—Cómo hicistéis para encontrarnos? 


BALTASAR.—Preguntando llegamos a Jerusalén. Nadie nos daba razón. 
El Rey Herodes tuvo noticias de nosotros y nos envió a buscar. 


MELCHOR.—Un soldado nos guió hasta él, pues deseaba conversar con 
nosotros. 


GAZPAR.—Fuimos hasta Herodes. Está muy enfermo. Ya antes había 
reunido al Senedrín, para consultar el motivo de nuestro viaje. 


MARIA.—Y el Senado, qué le dijo? 


BALTASAR.—Después de estudiar nuestra pregunta, arrojada cual se- 
milla al pueblo de Jerusalén: “En dónde ha nacido el Rey de los 
Judíos”. El Senado contestó unánimemente: “EN BELEN DE JU- 
DA”, pues las sagradas escrituras dicen: “Y vos, Belén, en tierra de 


Judá, no eres la menor entre los príncipes; porque de vos saldrá un 


caudillo que ha de gobernar a Israel, mi pueblo”. 


UN PASTOR.—Contadnos, Magos gentiles, cómo es la casa de Herodes? 


GASPAR.—Suntuosa.- Brilla el lujo en sus paredes. Las alfombras y 
tapices de Persia decoran el suelo. El ambiente está perfumado de 
exquisito sándalo. 


MELCHOR.—En muebles de finísimas talladuras lucen adornos de cuan-' 


tioso valor. Y enmedio de todo ese esplendor de riqueza están las 
armas de la muerte. Lanzas y espadas romanas llevan impresas el 
sello de la sangre de los pueblos indefensos de la tierra. 


BALTASAR.—Leyendas caníbales adornan las paredes, y enmedio de 
todo el lujo y la muerte, como una escoria, sobre un diván de 
mullida púrpura se retuerce Herodes como un deshecho humano. 


GASPAR.—Leproso, neurasténico, corrompida el alma, recuesta Herodes 
el romano, su miseria entre las sedas y algodones. 


MELCHOR.—Allí fabrica sus planes lúgubres. Para él, matar es como 


bendecir, y todos sus secuaces le ayudan a que su maléfica obra 


fractifique. 
JOSE.—Qué os dijo cuando llegásteis? 


MELCHOR.—Nos interrogó el objeto de nuestra llegada. Les contamos 
nuestra historia una a una, mas al referirle todo lo de la Estrella 


de Oriente que anunciaba el nacimiento del Rey de los Judíos, se 


dibujó en su semblante: la ira, la envidia, el crimen. 


BALTASAR.—Le hablamos de un Dios Omnipotente, de Amor, de Fé, de 
Buenas Obras. Luego sin ocultar su perfidia fingió amor y venera- 
ción para el nuevo Rey de los Judíos. E 


GASPAR.—Nosotros nos despedimos. Herodes llamó a un siervo, el cual 
nos trajo los presentes. 


o 
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BALTASAR.—Tres hermosas capas: azul y grana, con cinturones de 
oro fueron los regalos. 


MELCHOR.—Nos suplicó buscáramos en Belén el sitio en donde estaba 
el niño recién nacido y que después de adorarlo volviéramos a su 
Palacio a darle la gran noticia. Nos prometió que vendría con 
nosotros a postrarse ante su divino sucesor. 


PASTORES.— 
No, Niño divino, 
no permitáis jamás 
que Herodes el malo 
os venga a adorar. 


PASTOR.— 
Herodes es malo, 
tiene el alma cruel 
y puede arrojaros 
putrefacta hiel. 


LOS MAGOS.— 

No permitiremos 

que os venga a infamar, 
Herodes Canibal. 

Habrá de luchar, 

pasar sobre nuestros 
cadáveres, antes 

que poder entrar. 


JOSE Y MARIA.— 
Mil gracias, señores 
por tal gallardía. 
Mil gracias Os damos, 
José y María. 
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MAGOS.— 
Permitid, señores, 
la ofrenda sincera 
que nosotros somos 
la Fé verdadera. 


GAZPAR.— 
Traigo la Fé y el oro : 
para que al hombre le sirvan, | El 
y en sus horas de tristeza 
la fé del corazón enciendan. 
—.BALTASAR.— 


Yo traigo las Buenas Obras, 
la mirra para el mortal, 

su cuerpo purificado 

tendrá gracia celestial. 
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MELCHOR.— ; 
El Amor que es esperanza, 
y el incienso, oración, 
le traigo al Dios de los Dioses EN 
para alumbrar su corazón. : 
MAGOS.— 


Tres relicarios traemos, z OR 
con tres distintos tesoros, j O? 
que en el simbolismo son: de 
mirras, inciensos y Oros. 


— Escena MM — ze | » 


(La luz se apaga, va desapareciendo la gente, 
sólo queda la Familia Sagrada) 


(El angel canta iluminado) 


Huíd a Egipto y poned 

en salvo al Redentor, 

pues Herodes el caníbal 
ordenó al Degollador 

que armara a sus secuaces 
con dagas muy afiladas 

y que todas las gargantas 
de niños, fueran cortadas. 
El Rey está enfurecido 

y su furia no ha de calmar 
hasta que la soldadesca 
termine de degollar 

a inocentes criaturas 

sin pecado y sin razón. 
Herodes ha de aplacar 

el fuego de su pasión 

con la púrpura encendida 
de la cruel degollación. 
No escuchará los lamentos 
de las madres doloridas. 
Ni moverá a compasión 

el llanto conmovedor, 

de indefensas criaturas, 

a ese infame Señor. 


JOSE Y MARIA.— 


Huiremos, Angel de amor, 
al pueblo de Baltasar, 
hasta los valles del Nilo 
Herodes no ha de alcanzar. 


E 


(TELON) 
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PASO NOCHE BUENA 


ACTO 1 


(Un Cuarto de mesón. Dos niños duermen con su madre. 
Julio de nueve años. María, ocho años) 


— Escena 1 — 


JULIO (acostado).—Hace frío, mamaíta? Yo me levanto. 
MADRE.—Ya les dije que no molesten. Se pueden enfermar. 


MARIA —Quiero ver los juguetes que me trajo el Niño Dios, 

MADRE.—Ya les dije que -no ha de ha- 
ber encontrado la casa. 

JULIO.—Si yo puse bien la dirección. 


MARIA.—Pero como nos cambiamos de 
casa. 


JULIO.—Verdad, mamá yo te decía 
que no nos viniéramos de aquél 
mesón... Allá era bien bonito, nos 
podíamos bañar. 


MADRE.—Es que... 


MARIA.—Es que no nos quieres. Por 
eso no vino el Niño Dios. 


JULIO. —(Levantándose) Yo me levan- 
to a ver si me trajo la dulzaina. 


MARIA.—Yo también. Yo le pedí una muñeca y una vejiga con pito. 
(Buscan, sacuden los zapatos y no encuentran nada) 


MARIA, (llora). —No me trajo nada... Porque somos pobres, ni el Ni- 
ño Dios nos quiere. 


JULIO.—Mi mamá tiene la culpa porque se cambió de cuarto, 


MADRE. —Hijitos, tal vez el día de “Los Reyes”. Yo les daré la nueva 
dirección. | 
MARIA.—El día de “Los Reyes”! Con que no se acordó de nosotros el 


Niño Jesús que fue pobrecito, y ahora los Reyes que fueron ricos y 
nunca sufrieron pobreza. | 
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JULIO.—Ellos van en sus camellos a casa de niños ricos y les llevan 
juguetes caros. 


MADRE.—Por eso es que no les trae el Niño Dios, porque son muy incon- 
formes. 


NIÑOS.—Inconformes... 
JULIO.—Vamos a ver a otro mesón, tal vez allí nos dejó los juguetes. 
(Salen). 


— Escena II — 


LA MADRE (Sola).—Y Sebastián no ha venido, y Juanito tampoco. ¿Qué 
les habrá pasado? Este Sebastián es un padre ingrato, lo mandé a 
cobrar lo de la ropa aplanchada para comprar con ese dinero los 
tamalitos de la Noche Buena y unos juguetillos de mala muerte 
para que se entretengan estos cipotes. Y Juanito? ¿Qué se habrá 
hecho?, dijo anoche que iba a ver las vitrinas... (Tocan). Ya viene. 
(Abre la puerta). 


— Escena 1 — 
(La señora Crisanta y la madre) 


MADRE.—Señora Crisanta, Muy felices Pascuas!! 
CRISANTA.—Muy felices las tengas. Desideria. Y los muchachos? 


MADRE.—Han salido. ¿Qué tal pasó la Noche Buena? ¿Vendió? 


CRISANTA —Así... Bien... No sabes, Desideria lo que le pasó a Juan? 


MADRE (asustada).—¿Qué...??!! 


CRISANTA.——A avisarte venía... Como sabes. Las vitrinas están abun- 
dantes de juguetes. | 


MADRE (interrumpe) .—¿Qué hizo Juan? Diga pronto. 
CRISANTA.—Yo estaba vendiendo mis cohetes en el portal. 
MADRE. .—Siga, señora Crisanta. 


CRISANTA (despacio).—Juanito se tiró sobre la vidriera... la rompió 
y... chorreando sangre lo cogió la policía. La gente aprovechó, se 
robó los juguetes, me robaron los cohetes, hubo golpeados y a Jua- 
nito se lo llevaron. 


LA MADRE (llorando).—A dónde, señora Crisanta? 


CRISANTA.—Qué sé yo, quizá a la Policía. Juanito, dijo que lo habían 
empujado... Ya me voy, Desideria, que se me ha de haber ido el 
café, pues lo dejé en el fuego... Adiós! 


MADRE.—Adiós!... Otra pena!... Mi hijo mayor. 12 años, y quizá ya 
sepa de policía. Al salir, me dijo: “No es justo que nosotros los po- 
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bres no tengamos juguetes”. (Sebastián de un golpe abre la puerta. 
Trae una media de aguardiente). 


SEBASTIAN.—No me hablen. No me hablen...! 

MADRE.—Vé lo que has ido a hacer. Tras una pena, otra? Así gastas- 
te mi pago? 

SEBASTIAN.—Qué importa...! No sós mi mujer...? Me pertenecés. .. 


MADRE. .—Silencio borracho...! No te basta estar sin trabajo, gastar- 
te mi dinero, empeñar lo único que nos queda y vienes hoy a guacear 
en momentos de angustia. 


SEBASTIAN.—No me levantés la voz (amenaza con un leño); estás 
creyendo que te voy a aguantar... Ya te voy a dar tu juguete de 
noche buena. (Luchan). 


— Escena IV — 
(Entran los Niños) 


NIÑOS.—Mamá, mamá, venimos huyendo. 


JULIO.—Para ver si el niño Dios nos había traído juguetes, rompimos 
la argolla del cuarto en donde vivíamos. 


MARIA.—El mesonero nos siguió con un cuchillo. 


-_ SEBASTIAN —Granujas, a ustedes también les voy a dar su Navidad 


por vagos. (Los amenaza y los niños se asustan). 

MADRE.—Hijitos, a Juanito se lo llevó la policía. 

SEBASTIAN.—Qué viene la policía decís? Yo me escondo en el cuarto 
de Anacleto. (Se va). 

MADRE.—Ya que salió Sebastián, cerremos bien y nos vamos a buscar 
a Juanito. (Cierran y se van). 


ACTO Il 
— Escena 1 — 
(En la Policía) 


DIRECTOR.—Pase, señora. Qué se le ofrece? 

MADRE.—Desde anoche no llega mi Juanito. Salió a ver las vitrinas. 

DIRECTOR. —Ya sé la historia. Y el pícaro rompió los vidrios para ro- 
bar. 

MADRE.—Mi hijo no es ladrón. En dónde está mi hijo, señor Director? 

DIRECTOR.—Su hijo por hoy está en el hospital, se le están curando 
las heridas. Después tendrá que venir a pagar su delito, a menos 
que usted, arregle lo demás... 

MADRE.—Está herido... y después a pagar su delito... Qué delito, se- 
ñor? 

DIRECTOR.—Le parece poco? Una vitrina llena de juguetes carísimos. 
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Un muchacho que rompe los vidrios. Cien gentes que roban... El 
dueño reclama daños y perjuicios. 


MADRE.—Lo han de haber empujado, Señor Director. 


DIRECTOR.—Así lo dicé él, pero más de 20 testigos justifican que se 
tiró a romper el vidrio, quizá para robar juguetes de valor. Gracias 
a la actividad de un agente se pudo capturar. 


MADRE.—Y como tiene trazas de pobre todos lo acusaron. 


DIRECTOR.—Quiere ver a su hijo? Vaya al Hospital, allí le encontra- 
rá, le advierto que lo vigila un agente. 


MADRE.—Señor Director, qué debo hacer para libertar a mi hijo? 
DIRECTOR.—Busque abogado. Pague la multa. 
MADRE.—Soy tan pobre, mi marido sin trabajo, yo también. 


DIRECTOR.—Pues, señora, yo le doy mi consejo. Si Ud. no quiere o no 
puede; tendrá que pasar a la Correccional de menores en calidad 
de reo. (Tocan) Pase. Oh, Señor de Castro. (La madre se aparta y 
casi se arrincona). 


— Escena u — 


SEÑOR .CASTRO.—Ya mis empleados hicieron el inventario de lo que 


había en la vitrina, asciende a (357.35, lo perdido. Aquí le traigo el 


detalle del desastre de Navidad. Pero ya las pagará caras ese pollo 
ladrón 

DIRECTOR. —Está la queja de una 
señora Crisante Lemus vendedo- 
ra de cohetes. Perdió en esa mer- 
cadería, diez colones. Y muchas 
quejas que... vendrán. 

MADRE.—La señora Crisanta...! 

JULIO.—Vámonos ya. 

MARIA. —Acuérdate, mamá, que no 
hemos tomado café. 

DIRECTOR.—Se puede ir, señora, ten- 
go que hablar con el señor de 
Castro. 

MADRE.—Y qué pensarán hacer con 
mi hijo? 

DIRECTOR.—Eso... lo resolverá el 
Juzgado. (La madre se levanta 
para salir). 


MADRE.— Lo resolverá el Juzgado. 
¡Feliz Noche Buena la que he- 
mos pasado! Buen regalo me tra- 
jo el Niño! (Los señores conversan). 

MARIA.—A mí no me trajo ni la vejiga de pito. 

SULIO.—No nos quiere el Niño Dios. 


yEs 
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